La América  : crónica hispano-americana: Año II Número 9 - 1858 julio 8 by unknown
CRONICA H I S P A N O-ABÍERl CAN A. 
A ñ o I I . 
S e p u b l i c a los d í a s 8 y 2 4 de cada m e s . - A d m i n i s t r a c i ó n 
C e n t r a l , cal le de l B a ñ o , n ú m . 1, 3 . ° 
.Madrid $ de Ju l io de l $ 5 $ . 
Prec ios : E n E s p a ñ a 2 4 rs. t r i m e s t r e . — E n el e s tranjero y 
U l t r a m a r 12 pesos fs. por a ñ o ade lantado . 
K i u n . V . 
DIRECTOR PROPIETARIO, 
DON EDUARDO A S Q U E R I N O . 
Colaboradores . 
Sres. Albuerne (José M a r í a ) . 
Alberd i (J. Bautis ta) . 
Alonso (Juan Bautista) . 
Amador de los Bios (José') . 
Arce (Gaspar N u ñ e z ) . 
A r i b a u (Buenaventura) , 
r a . Avel laneda(Gerl iudisG.de) 
Asquerino (Ensebio). 
Aya l a (Ade l a rdo López de) 
Sres 
Balafjner (Víc to r ) . 
Bara l t (Bafael) . 
Barcia (Boque). 
Bona ( F é l i x ) . 
Borao ( G e r ó n i m o ) . 
Borrego ( A n d r é s ) . 
B r e t ó n de los Herreros (M) . 
Calvo Asensio (Pedro). 
C. Calvo y Mar t i n (Pedro). 
Caicedo (J. M . Torres). 
Campoamor (Bamon) , 
Camus (Alfredo A . ) . 
Canalejas (Francisco de P). 
Caslelar (Emi l io ) . 
Sres. Castro ( M . Fernandez). 
C á n o v a s del Castillo ( A ) . 
Castro y Serrano f J o s é ) . 
Cazurro (M.0 Z a c a r í a s ) . 
Co lme í ro (Manuel) . 
Sra. Coronado (Carolina). 
Sres. Dacarrete (Ange l ) . 
Duran ( A g u s t í n ) . 
E g u í l a z (Lu í s ) . 
Escalante ( A l f o n s o ) . 
E s t é v a n e z Calderón (S.) 
Escosura (Patr ic io de l a ) 
Estrada (Luis de). 
Fernandez Cuesta (Nem0). 
Sres.Fernandez yGonza lez (M) . 
Ferrer del Bio (An ton io ) 
F e r n á n Caballero. 
Figuerola (Laureano). 
Flores (Antonio) . 
Galvez Cañero ( J o s é ) . 
Gana (Guil lermo B. ) . 
G a r c í a G u t i é r r e z (A.0) 
Gayangos (Pascual). 
Gener (José) . 
G i m é n e z - S e r r a n o (José) . 
Gómez Marín (Manuel). 
G o n z á l e z Bravo (Lu í s ) . 
Graells (Pedro. ) 
Güe l l y R e n t é ( J o s é ) . 
Sres. Harlzenbuscl i (J . Eugenio) 
H í s e r n ( J o a q u í n ) . 
Lafuente (Modesto). 
L a r r a ñ a g a (G. Romero). 
* Lasala (Manuel) . 
Las ta r r ia (J. U . ) 
Lo bo (Migue l ) , 
Lovenzana (Juan). 
M a c a n á z (J. Maldonado). 
Madoz (Pascual). 
Montesino (Cipriano). 
M a ñ é y FJaquer (J), Bar.a 
Martos ( C r í s t í n o ) . 
Sres.Mata (Gui l lermo) , Chi le . 
Mol ins ( M a r q u é s de). 
M u ñ o z del Monte ( F i a n . 0 ) 
Ochoa (Eugenio.) 
Olavar r ia (Eugenio) . 
O lózaga ( S ü l u s t í a n o ) . 
Or t í z de Pinedo (Manue l ) . 
Palacio (Manuelde l ) . 
Pe l l ón y B o d r í g u e x (J . ) 
Pasaron y Lastra ( R a m ó n ) 
P i M a r g a l l (Francisco). 
Ranees y V í l l a n u e v a (M) 
R íbo t y F o n t s e r é ( A n t . 0 ) 
R í o s y R o s a s (Antonio) . 
Sres. Retor t i l lo (J. Lu is ) . 
Rívero(Nicoláf3 M a r í a ) 
RomeroOr t iz (Antonio) . 
Rosell (Cayetano). 
Rosa G o n z á l e z (J . d é l a ) 
R u í z Agui le ra (Ventura) 
S a g a r m í n a g a (Fidel de) 
Sanz (Eulogio Florentino 
Segovia (Antonio Mar í a ) 
Trueba (Anton io . ) 
Ul loa (Augusto) . 
Vega (Ven tura d é l a ) . 
Velez de Medi ano (Ed.0 
Viedma (Antonio) . 
S U M A R I O . 
Fernando Poó, Annobon, Coriseo, por don Augusto Vi lo*.—Oposición in-
glesa á la ruptura del istmo de Suez, por don Cipriano Segundo Mon-
tesino.—Las repúblicas hispano-americanas, por don Manuel Ortíz de 
Pinedo.—Nuevo ministerio.—Sueltos.—La libertad del Crédito, y de 
la asociación anónima, por don Fé l ix de Bona.—Rioí into , mina del E s -
tado, por don José Gener.—Diferencias ent^e la república Argentina y 
Buenos-Aires, por don J. M . Torres Caicedo.—Canal de Isabel 1 ¡ . — 
Costumbres andaluzas, la Fér ia de Puerto-Real, poesía, por don Eduar-
do Asquerino.—A E l i a , poesía, por don Juan J. Bueno.—A un reló de 
arena, por don José Güel y Benté .—Alderraman el Grande, balada, 
por don Guil lermo Mat ta .—Biograf ía aragonesa, don Félix de Latassa, 
por don Gerón imo Borao.—Sueltos.—Revista estranjera, por don Ma-
nue l Ortiz de Pinedo.—Revista mercantil y económica de ambos mun-
dos, por don Eugenio de Olavarr ia .—Revista de la quincena, por don 
Nemesio Fernandez Cuesta. 
L A AMÉRICA 
F E R N A N D O P O O , A N N O B O N , C O R I S C O . 
ARTICULO IV Y VLTIMO ( i ) . 
f . 
Dada ya una idea exacta de nuestras posesiones del 
Africa Occidental, y particularmente de Fernando Póo, la 
mas grande, rica é importante de todas; conocidas sus 
producciones, su clima y su población, parécenos opor-
tuno terminar este trabajo esplanando las indicaciones 
enunciadas en nuestro primer articulo respecto de sus 
ventajas geográficas para servir de emporio al comercio 
futuro de aquella parte del continente, y del sistema que 
debe emplear el gobierno para colonizarla. 
E l Airica central era completamente desconocida has-
ta nuestros dias. Cierto que el mundo literario habia le í -
do algunas descripciones, españolas la mayor parte, de 
tan misteriosas regiones; pero las noticias de León el 
Africano y de Mármol se tenian ñor fabulosas, dudándose 
hasta de la existencia de las ciudades que ellos señalaban, 
y se creia generalmente que sus obras se habían forjado, 
mas bien por la imaginación y sobre datos erróneos re-
cogidos á la ligera, que con la exactitud de propias y age-
nas observaciones. L o mismo habia sucedido antes con 
el célebre Marco Polo en su relación de Viages á la China 
y á los mares de la India en el siglo X I I I , considerada 
como un cuento fantástico primero, aunque confirmada 
luego en todas sus partes por las espediciones v conquis-
tas posteriores. 
L a propaganda religiosa y el espíritu aventurero, 
alentado, protegido y premiado en Inglaterra como en 
ninguna otra parte, han comenzado á levantar el velo 
que ocultaba á las miradas del orbe civilizado esa vast í -
sima comarca en figura de península que se estiende des-
de el Atlántico al estrecho de Bab-el-Mandeb y desde el 
estrecho de Gibraltar al Cabo de Buena .Esperanza, y cu-
yo punto de contacto con el Asia, llamado itsmo de Suez, 
está siendo actualmente objeto de una de las mas atrevi-
das empresas de los tiempos modernos. 
L a Europa, que ha sembrado de establecimientos la 
dilatada costa del 0. y E . del Africa, comenzando en Co-
rea y concluyendo en el mar Rojo, y que con este moti-
(1) Véanse nuestro n ú m e r o del S de mayo y los anteriores. 
vo ha penetrado algo en lo interior del país por los gran-
des rios que vierten sus aguas en el Océano, tales como 
el Senegal, el Cambia, el Sierra Leona, el caudaloso Ni-
ger de siete brazos y el Zaira ó Gongo, cuya ocupación 
se disputa hoy entre franceses y portugueses, conoce 
perfectamente las ventajas materiales de una red mercan-
til que abra á sus productos un nuevo y magnífico mer-
cado proporcionándole en cambio y en abundancia el oro, 
el márfil, las pieles y el aceite de palma por (Jp pronto, y 
mas tarde el café, el azúcar y el a lgodón, cultivado ya 
con éxito , y el deber moral en que sus propios adelantos 
la colocan do sacar de la barbárie y de la ignorancia sin 
violencia y paulatinamente, por interés y no por coac-
c ión, con el estimulo del bienestar, que allí como aqui 
es el mejor instrumento de progreso, las raza?, los pue-
blos y las tribus del centro de Africa y en especial las que 
viven entre los trópicos, donde apenas ha llegado nuestro 
nombre en boca de unos cuantos viajeros atrevidos y mi-
sioneros llenos de fé y entusiasmo. 
L a Inglaterra ha comprobado también que los negros 
son civilizables, y el orgullo con que puede presentar al 
estudio de los demás países su colonia de Sierra Leo-
na y la república independíente de Liberia, es uno de 
sus mas preciados títulos á la consideración de la hu-
manidad entera. E l negro tiene un instinto particular 
para el tráfico, se pliega á las formas regulares de los 
gobiernos cuando la utilidad recompensa su obediencia, 
y fuera de algunas escepciones, que en nada afectan la 
regla general, no se muestra feroz con los europeos que 
le llevan lo que necesita, lo que le agrada y lo que le sor-
prende. Otro tanto acontece en lo interior, donde la 
crueldad y la tiranía mas repugnantes son patrimonio 
esclusivo délas razas dominadoras árabes y berberiscas, 
no de los pobres indígenas, que enmedio de su fetichis-
mo, de sus estravagantes costumbres y de su situación 
deplorable, viven pacíficos y tranquilos aguardando la 
cadena de los implacables señores en el seno de sus fami-
lias. Casi todo el Sudan ó la Nigrícia se haHa dominado 
por conquistadores que han venido del desierto, de los 
confines de las Regencias y aun de los del Egipto y la 
Arabia; pero el tiempo ha modificado de tal manera sus 
hábitos primitivos que apenas les queda de ellos un isla-
mismo adulterado, un dialecto franco y un vago recuerdo 
avivado por el continuo tránsito de las caravanas, de su 
histórica procadencia. 
Esos estados de que hablamos, separados de la Sene-
gambia y de la Guinea Setentrional, donde no hay mez-
cla de colores y el negro es el dueño y el negro es' el pá -
ria, por el curso superior del Niger y por los montes de 
Kong, gimen en tan espantosa miseria, que en unos no 
se conoce moneda de ninguna clase y en los mas el único 
objeto de permuta por las toscas y raras mercancías que 
llegan de mera, son los infelices esclavos. E l simple aco-
pio de la sal indispensable para la escasa y mala alimen-
tación de aquellos habitantes, suele producir una guerra 
entre los principes y exige casi siempre la presencia del 
sultán del territorio y de un ejército numeroso. E n las 
mas populosas ciudades de l o , 20 ó 30,000 almas la in-
dustria se reduce á toscos tegidos de algodón pintados de 
azul por medio del añil y á varios objetos de cuero labra-
dos. En los puntos limítrofes á la costa, en comunicación 
mas directa con los europeos, los artefactos ofrecen va-
riedad y minuciosa perfección, distinguiéndose muchos 
por lo acabado de su trabajo. Las armas, la pólvora, los 
objetos de quincallería, á que son tan aficionados por su 
brillo y por sus multiplicados usos los pueblos primitivos, 
ofrecen un doble aliciente por su rareza y por las dificul-
tades para proporcionárselos. Soberano hay (fue pone en 
campaña cuando le place un contingente de 40,000 sol-
dados con lanzas, flechas y escudos de piel de rinoceronte, 
que no posee veinte y cuatro fusiles de chispa para su guar-
dia ni granos suficientes para su manutención ni nada de lo 
que entre nosotros forma el reducido ajuar del último jor-
nalero. Todos los artículos de comodidad son allí artículos 
de lujo, traídos de regalo por los escasos aventureros 
que visitan el país , por las caravanas de Trípoli y Túnez 
y por las que lo atraviesan procedentes de los lugares 
santos del mahometismo con destino á Marruecos y vice-
versa. Los blancos albornoces, los lithams con que se c u -
bren el rostro, los caballos con que la gente rita reem-
plaza al indispensable camello , las largas escopetas que 
con el nombre de espingardas usan todavía los moros del 
Riff, las municiones, los libritos de devoción , las copas, 
los utensilios de diferente género que se ven como curio-
sidades de un museo en los palacios de los sultanes, de 
los visires y de los acaudalados comerciantes, algunas 
piezas de seda francesa y de paño encarnado fie Sajonia, 
ahujas, espejitos, collares y brazaletes, hojas de sable de 
Solingen, navajas de afeitar de Estíria , azúcar, loza: hé 
aquí sin faltar nada el detalle de las importaciones hechas 
en el Africa central, y no en todos los puntos, sino en 
aquellos que como Kano, en el imperio de Sokoto, sirven 
de emporio al tráfico desde la ocupación del reino de Ha-
oussa por los fellanis en 1807. Todos estos objetos que 
hemos citado se cambian por esclavos, lo mismo cuando 
provienen de las carabanas de las regencias berberiscas 
y del Egipto, que cuando suben los rios como aliciente ó 
precio de la trata americana; pero en uno y otro caso su 
goce está limitado á ciertos y determinados magnates y 
es hasta desconocido su nombre del mayor número. 
Es su adífuisicion la verdadera causa de esas san-
grientas razzias que periódicamente preparan y realizan 
los príncipfs del Sudan, ya contra los súbditos de los sei-
kes vecinos, ya contra las tribus independientes á quie-
nes la persecución arroja incesantemente hácia las mon-
tañas meridionales, primer estribo de los montes de la 
Luna. Estas espediciones, que podemos mirar como una 
cobranza de impuestos porque es el único recurso del te-
soro, se llevan á cabo con gran solemnidad y pompa , al 
son del tambor imperial y en presencia de ios persona-
ges de la córte. Veamos cómo describe la escena el doctor 
Bartli, testigo presencial de estos horrores. 
»Los ginetes recorren las calles al galope. Aqui uno de 
los habitantes huye con desesperada velocidad delante 
de sus encarnizados enemigos; alli se arranca á otro vio-
lentamente del asilo en que se ocultaba; por último, un 
tercero, descubierto entre el espeso follaie de una higue-
ra, es el punto objetivo de las balas v las Hechas. Muy 
luego en medio de nuestro asombro y de nuestra indig-
nación se dió muerte con la mayor sangre fría á todos 
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los hombres hechos que se habian capturado, sin duda 
porque no se les creia capaces de someterse á la servi-
dumbre. Cortábaseles una pierna y se les dejaba morir 
por la pérdida de sangre. Eran altos y robustos por lo 
general, pero en sus formas y facciones ofrecían el tipo 
negro en su fealdad mas característica. (Fía/es y descu-
brimientos en el Africa central.)» 
Feliz se juzga el príncipe que de vuelta á su capital 
conduce como una piara de obejas algunos centenares de 
estos infelices, que son trasladados al Niffé para bajar 
por el Niger á la costa occidental donde los especulado-
res en palo de ébano los embarcan para América, ó van á 
servir, arrastrados por las ardientes arenas del desierto, á 
los placeres y á la ostentación de los turcos. E l espec-
táculo es repugnante á los ojos de un europeo y desgar-
rador para un alma que abrigue el menor sentimiento 
humanitario. tViene primero, dice Mr. Richardson, vícti-
ma en 1851 de su filantropía, un solo ginete para enseñar 
el camino y la multitud de esclavos sigue las huellas de su 
caballo como si tal hubiese sido su condición toda la v i -
da. Rompen la marcha los niños y después las madres lle-
vando en sus brazos los de pechó. E n seguida vienen las 
muchachas de diferentes edades, desde la mas tierna in-
fancia hasta la edad nubil; un poco detras los viejos en-
corbados por los años y con sus cabezas blancas y las 
mujeres ancianas apoyándose en largos palos y con un 
aspecto de esqueletos,' cerrando la comitiva los hombres 
hechos y los jóvenes encadenados por el cuello Me 
han asegurado que la venta de los viejos de ambos sexos 
no producirá un chelín por cabeza. A dos jornadas de 
Zinder se ha verificado esta razzia, cuyos productos son 
1,300 cautivos, de los cuales las dos terceras partes per-
tenecen al gobernador y el resto á los soldados, con mas 
800 bueyes y algunos millares de carneros. (lUchardsons 
narrative.)* 
¿Qué medio, qué sistema debe emplear la Europa c i -
vilizada para impedir semejantes atrocidades alli donde 
su fuerza no alcanza y donde no llega tampoco, de una 
manera sensible, su influencia? No hay mas que uno de 
éxito seguro y universal, lo mismo en el Bornú que en 
Guinea, y el gobierno que crea en la eficacia de otros in-
currirá en un error lamentable. L a vida mercantil de 
todas esas comarcas, débil como es, se halla alimentada 
únicamente por la trata marítima y terrestre, que les 
proporciana objetos útiles ó agradables y que atrevida é 
incansable ante una pingüe ganancia, sabe arrostrar las 
mavores dificultades para penetrar hasta el corazón délas 
necesidades que se propone satisfacer y á donde no a l -
canzan las tranquilas pretensiones del comercio lícito. E n 
este punto observamos completo acuerdo en las relacio-
nes de los viajeros modernos, cualquiera que sea la re-
gión del Africa que describan. E l gran visir del Bornú 
Hádii Beshir, persona bastante ilustrada relativamente á 
sus compatriotas, interpelado por Mr. Owenveg á la vuel-
ta de una de estas cacerías humanas de que acabamos de 
hablar, contestó á los argumentos y reflexiones que con-
tra tan feroz costumbre se le dirigían, lo siguiente: «Si 
Inglaterra quisiera darme cuatro cañones y un millar de 
fusiles, no tendría inconveniente en comprometerme á 
impedir la venta de los esclavos, conservando solo la 
servidumbre doméstica, porque es la base de la orga-
nización social v política del Sudan.» Igual respuesta ob-
tuvo un comodoro inglés del rey Oni á quien ofreció 
4,200 libras esterlinas anuales por que aboliese la trata. 
«Asegúrame, le dijo, por el comercio legal las comodi-
dades y lujo que nos proporciona la trata, y haré que ce-
se al instante en mis dominios.» 
Poco valen las promesas y los tratados que se arran-
can al miedo ó á la codicia de aquellos príncipes semi-
salvajes, y la Inglaterra es la primera que se ha conven-
cido de la inutilidad de sus esfuerzos y de sus gastos 
cuando no van dirigidos convenientemente. Por eso se la 
vé hoy deseosa de abrazar en una red mercantil, la inas 
estensa posible, los distritos de la costa y del interior 
donde se realiza el tráfico de esclavos; por eso alienta y 
protejo la cultura del añi l , del a lgodón, delpitache y de 
otras producciones que con el oro, el marfil, las pieles y 
las maderas han deservir, andando el tiempo, de cambio 
en las transaciones, reemplazando á la inicua y esclusiva 
mercancía que ahora se ofrece y se recibe: por eso, en 
fin, tocando la dificultad de dirigir la especulación por 
tierra, v no bastándole los cursos de agua del litoral por 
demasiado cortos ó impracticables para la navegación á 
cierta distancia, piensa en remontar el Niger por sus dos 
grandes brazos N. O. y E . conduciendo por esta arteria 
la vida de la civilización al centro bárbaro é inculto del 
Africa. 
I I . 
Ya indicamos arriba (jue el movimiento comercial de 
toda esa vastísima región que se estiende desde Timbuktu 
hasta el Waday y desde el Fezzan en la frontera de Trípoli 
hasta la Amadowa, donde el caudaloso Benuwé afluye en 
el Niger formando una ramificación fluvial descubierta en 
1851, se hace por las caravanas que cruzan el territorio, si 
bien pareceque en la actualidad la osadía negrera concurre 
con su contingente á darle mayores proporciones convir-
liendo elNvffé, comarca no lejana dé la costa, en una es-
pecie de depósito general para sus perseguidas especula-
ciones. E l tráfico terrestre ofrece allí graves inconvenien-
tes v entre ellos el de que Europa no puede comerciar d i -
rectamente sino por medio de los turcos, de los árabes y 
de los marroquíes; el de que las espediciones son largas, 
difíciles, tardías v espuestas á pérdidas considerables, á 
gavelas exorbitantes de tránsito exigidos enespecir: y á 
continuos robos por parte de tribus enteras que no viven 
mas que del merodeo, todo lo cual disminuye infinita-
mente los objetos de cambio al paso que aumenta des-
proporcionalmente su precio; y por último, el de que en 
el desierto v en los países situados en lo interior, la pro-
tección es completamente nula, el derecho de gentes 
desconocido y la buena fé de los corresponsales y de los 
agentes equívoca cuando menos y sujeta á innumerables 
tentaciones. L a vía de tierra no sirve, pues, al propósito 
de los que quieren ponernos en contacto con el Africa 
central empleando el poderoso estímalo del interés y de 
las mútuas ventajas, porque de nada valen las escuadras 
ni los ejércitos, ni el brillo de un pabellón en las reverbe-
rantes sábanas de Sahara ó del Bagirme. Es preciso tras-
ladar el instrumento civilizador del Este al Oeste, de las 
inmensas llanuras del desierto á las inmensas llanuras del 
Océano. La naturaleza ha abierto un magnífico canal pa-
ra ello en el cauce del famoso Niger, que naciendo en los 
montes de Kong, éntrela Guinea septentrional y la Sene-
gambia, corre casi en dirección N. hasta Timbuktu, to-
ma después la del S. E . atravesando los grandes imperios 
de Songhay, Gando y los Fellanis, entra en la Guinea por 
Katunga y ¡se arroja en el golfo del riiismo nombre por 
siete bocas, dos de ellas enfrente de nuestra isla de F e r -
nando Póo . Pero en Katunga se le reúne otro rio cau-
daloso que viene del E . y que en las inmediaciones de 
Yola, capital de la Adamawa, recibe el contingente del 
Faro, teniendo ambos su cuna en las montañas habitadas 
por las tribus paganas independientes. De la confluencia 
al Bornú y por consiguiente al lago Tsad hay corta dis-
tancia; el'terreno es llano, pantanoso v cubierto por las 
avenidas en el período de las grandes lluvias. Ocupadas 
las orillas de estos ríos por colonias ó establecimientos 
europeos, su colonización hasta el lago con el auxilio del 
Mayo-Kebbi y el Lagone, no ofrecería sérias dificultades. 
Este descubrimiento, que ha acrecido la importancia 
•del Niger, se debe á la inteligente perseverancia del doc-
tor Barth, comisionado en 1830 por el gobierno britá-
nico para visitar el interior del Africa, y que á sus co-
nocimientos geográficos, nada comunes, y á las observa-
ciones de sus predecesores en tan peligrosas empresas, 
pudo reunir noticias v datos de los naturales acerca de 
la existencia de aquellos afluentes. Oigamos al atrevido 
viajero cómo da cuenta de sus impresiones. 
«. . . .Un cuarto de hora mas de camino y me encuen-
tro á las orillas del Benuwé. Cuando el viajero ha per-
mitido á su imaginación trabajar de antemano sobre un 
sitio notable que debe visitar y que todavía no conoce, 
tiene por lo común un desengaño. Yo no he esperimen-
tado este disgusto, porque nadie me habia hecho sospe-
char que llegaría precisamente al punto en que el Benuwé 
recibe otro* curso de agua tan considerable como el su-
yo. Fué una buena fortuna y una feliz sorpresa. Ancho 
de 800 metros corría magestuosamente el Benuwé del 
E . al O., por una llanura inmensa, de la cual ¡?e levantan 
algunas colinas aisladas. Frente á mí y detrás de una 
punta aranosa que dominaba desde donde me habia co-
locado, desembocaba el Faro casi tan ancho como el 
otro. Después de su unión, ambos ríos se inclinan lige-
ramente hacía el N . , y desaparecen en el llano que sal-
taba mi pensamiento para llegar con sus aguas hasta el 
famoso Niger. . . .» Y nías adelante, continúa: «Abrigo el 
profundo convencimiento de que por esta nueva vía de 
navegación, la influencia de Europa ha de penetrar 
hasta el corazón del continente africano, aboliendo, si 
no la esclavitud, las cacerías abominables de criaturas 
humanas asi como las implacables guerras, que llevan-
do siempre consigo la devastación, destruyen la felici-
dad primitiva que gozaban las tranquilas poblaciones ne-
gras en su estado de idolatría.» 
Apenas fué conocido en Lóndres el descubrimiento 
del doctor Barth, se comunicó la órden para una esplo-
racion facultativa. E n el verano de 1834 salió de F e r -
nando Pdk el vapor inglés la Pleiade conduciendo á su 
bordo al doctor Baikie que remontó el Niger y después el 
Benuwé hasta Dulki, situado á 120 ó 150 kilómetros mas 
allá de la confluencia del Faro descrita por el doctor 
Barth, y á unos 80 de Yola, capital de la Adamawa. A 
principios de octubre se vid obligada la Pleiade á des-
cender rápidamente al Océano. E n los momentos en que 
escribimos, una división de vapores, construidos á pro-
pósiío , está renovando y ampliando las observaciones de 
la primera espedicion al Niger y sus afluentes, con ob-
jeto de establecer alli misiones y colonias mercantiles, 
que dentro de poco cambiarán la faz del Africa. 
E l camino se halla abierto; no falta masque recorrer-
lo, y esto es lo de menos en la época que alcanzamos; é p o -
ca de colosales empresas en que el espíritu tonia la ac-
tividad, la rapidez y la fuerza del vapor y de la electri-
dad que ha puesto á su servicio. Aproximando las indi-
caciones que en nuestros artículos hemos hecho, ¿ten-
dremos que repetir una por una las ventajas geográfi-
cas, marítimas y comerciales de Fernando Póo, y la in-
calculable prosperidad que la aguarda el día que la civi-
lización rompa los obstáculos y disipe las tinieblas que 
todavía nos encubren aquellas comarcas? E l Niger es el 
camino , la arteria de circulación, el vehículo que ha de 
llevar á los dominadores y á los esclavos del continente 
occidental africano otras ideas , otras necesidades y otras 
costumbres. Fernando Póo es el único puerto del Niger, 
¿qué decimos del Niger? de la costa toda desde el cabo 
Palmas hasta el cabo López, recorrido paralelamente por 
una dilatadísima barra de arena con fuertes rompientes, 
que impiden la aproximación y la descarga á los buques 
mercantes. Si las espediciones se renuevan, Fernando 
Póo será el arsenal donde se habiliten ó se repongan ; si 
el tráfico, siguiendo el nuevo derrotero, adquiere el des-
arrollo que todos esneran, Fernando Póo será el alma-
cén , el emporio de las producciones indígenas y de las 
producciones exóticas para facilidad de los cambios, 
ahorro de tiempo y salubridad de las tripulaciones. Las 
embarcaciones, que en vez de entrar en los rios ó diri-
girse ála litoral para trocar sus cargamentos por made-
ras de construcción , palos t intóreos, marfil, aceite de 
palmas y demás artículos de importación europea que 
en otro lugar hemos enumerado, puedan hacer esta ope-
ración en nuestra isla, merced á Los repuestos que en 
ella aglomerará el interés de los agentes intermediarios; 
esas embarcaciones, decimos, disminuirán en la mitad 
las pérdidas de su gente , los meses de su viaje redondo 
y los gastos de los armadores; todo lo cual influirá pro-
porcionalmente en la baratura del mercado y en la os-
tensión del consumo. Fernando Poo será también por ne-
cesidad el astillero de aquellos jnares, el puerto de abri-
go y de refresco, y la base de reserva para cuanto se pro-
yecte en adelante sobre el inmediato continente. Fernan-
do Póo es al Africa occidental algo parecido á lo que ha 
sido Ceilan para el imperio indostánico, ó lo que es la 
isla de Cuba al golfo mejicano, aunque sin temor de que 
puedan anularla ó competir con ella en la costa de G u i -
nea, una Calcuta, un Bombay, una Veracruz, una Nue-
va Orleans, ó un Campeche. 
Tal importancia de porvenir le concedemos , y no so-
lamente nosotros, sino personas entendidas, conocedo-
ras prácticamente de aquellos mares y dedicadas á es-
peculaciones mercantiles, que nos han favorecido manifes-
tándonos sus simpatías por las que en esta série de a r -
tículos hemos mostrado en favor de una protección de-
cidida al comercio con Africa y de una colonización in -
teligente de nuestras posesiones. 
I I I . 
Dos sistemas podrían adoptarse para conseguirlo, uno, 
en nuestro sentir ineficaz y peligroso, otro prudente y 
á todas luces oportuno. Si Fernando Póo se entregase, 
como se ha solicitado ya mas de una vez, á una compa-
ñía privilegiada para que la esplotase, resultaría que to-
caríamos bien pronto, auque en menor escala, los i n -
convenientes de esta clase de monopolio, que en España 
hemos sufrido con la de Filipinas, que arruinó en F r a n -
cia á los accionistas de la del Misisipi, y que han coloca-
do en tan mala posición en el sentimiento público de I n -
glaterra á la d é l a s Indias orientales. Ademas, una so-
ciedad particular no bastaría para defender con la efica-
cia indispensable nuestra bandera mercante, espuesta 
alli á mil humillaciones y perjuicios, ni para mantener-
se á la altura conveniente en concurrencia con los bien 
protegidos establecimientos que tienen los gobiernos de 
la Gran Bretaña y de Francia, y que amenazan el litoral, 
si no seles va á la mano , con una absorción completa. 
Por últ imo, y esta es consideración de mucho peso, 
la susceptibilidad británica no dejaría de envolvernos en 
reclamaciones y entorpecimientos á protesto de evitar la 
trata, único ol)jeto con que supondría que habíamos ce-
dido la isla á los especuladores y con que estos la habían 
adquirido en usufructo. Debe por tanto colonizarse F e r -
nando Poo directa y oficialmente. Pero ¿cómo? ¿Con un 
régimen restrictivo acaso, dominando un estrecho esp í -
ritu fiscal, y viviendo encerrados como en una concha 
para presenciar con los brazos cruzados los adelantos de 
otras naciones? No creemos que haya nadie que conserve 
todavía semejantes errores, que harto caro hemos paga-
do en América. L a administración de nuestras islas del 
golfo de Guinea no prosperará mas que con el principio 
de una libertad lata: libertad para la emigración, aunque 
alentándola con oportunas concesiones; libertad de per-
manencia y de naturalización; libertad de comercio con 
módicos derechos, libertad é igualdad de bandera; liber-
tad de todo género de industria y cultivo. Una escuadri-
lla permanente y periódicamente renovada que cruce por 
sus aguas y por las de la costa como garantía y salva-
guardia de nuestros armadores; un gobernador español 
de probidad é inteligencia; una misión ilustrada que en-
señe las verdades del catolicismo; una fuerza militar re-
ducida, como instrucción y cuadro de una guarnición 
proporcionada á las necesidades de las islas ; unas cuan-
tas familias de labradores y artesanos que no escasearán 
seguramente en un país que envía por cientos los jóvenes 
robustos á Buenos-Aires y Montevideo, á Oran- y á las 
Antillas; y unos cuantos millones, cuatro ó cinco no mas, 
de anticipo, para la instalación, instrumentos y construc-
ciones primeras: hé aquí cuanto exige el presente y el 
porvenir de Fernando Póo para desarrollarse; hé aquí un 
mezquino capital que daría á la nación crecidos dividen-
dos; hé aquí los cimientos sobre que ha de levantarse 
con el tiempo su preponderancia. Los dinamarqueses han 
convertido el peñón de S. Tomas en una posesión rica 
y envidiable. ¿Por qué no hemos de hacer algo mas nos-
otros de Fernando Póo con 150 millas de circunferencia, 
con un suelo feraz, con una población pacifica, con una 
bahía sin rival, y colocada en una situación admirable? 
¿Qué nos falta sino la voluntad, como decía el canónigo 
Claris á los insurrectos de Cataluña? 
Triste es confesarlo, pero entre nosotros los asuntos 
de verdadera utilidad y de utilidad lejana, apenas llaman 
la atención de los hombres que mandan, poseídos siem-
pre de una especie de vértigo por la fiebre de la política 
militante, que no les deja tiempo, espacio ni ideas para 
mirar de cuando en cuando, ya que no fuese su preocu-
pación constante, hácia deberes inas altos, hácia trabajos 
mas duraderos, hácia tareas mas patrióticas que suelen 
ser por lo regular las contiendas y rivalidades de los par-
tidos, que dan por resultado el oleage estéril de pasiones 
incandescentes, y esclavizan los intereses nacionales a l 
yugo de los intereses de bandería. Fernando Póo estuvo 
á puntó de ser vendida como cosa de ningún valor; no 
lo fué por fortuna, y sin embargo, Fernando "Póo ha 
permanecido en el mas completo abandono precisamente 
cuando la Europa y la América, y muy principalmente 
Inglaterra, Francia y los Estados-Unidos fijaban su vista 
en las remotas comarcas del Africa occidental, pagaban 
esploraciones científicas, adquirían ó ensanchanan sus 
territorios, multiplicaban sus relaciones mercantiles por 
medio de lineas de vapores, estacionaban escuadras, y se 
disponían, en fin, á esa cruzada civilizadora que pronto 
habrá de emprenderse en grande, escala y que ya comien-
za á producir importantes beneficios a f primer impulso 
combinado por las previsiones de la política y las necesi-
dades del comercio y de la industria. ¿Por qué España ha 
olvidado que la correspondía en plena propiedad la mas 
codiciada de las islas del golfo de Guinea, y que sus bu-
ques recorrían aquellos mares, huérfanos de su apoyo, 
sufriendo perjuicios y detenciones sin motivo y hasta 
condenas sin justicia? No se esplica satisfactoriamente es-
ta indiferencia en una nación que gasta cerca de dos mil 
millonas de reales anuales, que subvenciona una marina 
de guerra, y que es bastante ilustrada para comprender 
á dónde pueden llegar las ventajas de una ocupación ver-
dadera y sólida de las posesiones, objeto de estos art ícu-
los. Esperemos que las recientes disposiciones tomadas 
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serán el preludio de un sistema completo, y no una me-
dida aislada sin previsión y sin cálculo. Esoeremos que á 
la inacción de antes sucederá una actividad vivificadora. 
Esperemos que el tráfico de buena fé, entrabado natural-
mente por los tratados de í 8 3 o , y mas aun por su violen-
ta interpretación , hallará en la firmeza de tos jefes de la 
armada un apoyo que cadadia la es mas indispensable. E s -
peremos , en una palabra, que no habremos de seguir, 
como de costumbre, arrojando la fortuna por la ventana 
para quejarnos luego de nuestra desgracia. 
L a fuerza de las naciones se va trasladando al Océano 
desde la tierra firme, puesto que la dominación de las 
conquistas ha cedido su cetro a la influencia del comer-
cio. E n esta e v o l u c i ó n q u e es un rasgo característico y 
marcado de la época, no estamos mal si sabemos aprove-
char nuestras favorables circunstancias, los que tenemos 
abiertas cuatrocientas leguas de costas en la Península, 
las Antillas en América , "las Filipinas en la üceanía y las 
Canarias y Fernando Póo frente al continente africano. L a 
naturaleza no ha sido avara con nosotros de sus dones; 
de nuestra antigua grandeza colonial todavía nos queda 
lo bastante para que nos considere y nos envidie el 
mundo; la tendencia de ensanche que por todas partes se 
observa, no es contraria á nuestro carácter y anteceden-
tes, y mucho menos á nuestras condiciones geográficas. 
L a cuest ión, en definitiva, se reduce á estudiar, a pre-
parar , á dirigir nuestros elementos de prosperidad y 
desarrollo, ó en otros términos , á una mera cuestión de 
gobierno. 
AUGUSTO ULLOA. 
OPOSICION INGLESA A L A RUPTURA D E L ISTMO OE S U E Z . 
Forzoso es confesarlo; el proyecto de hacer un canal 
navegable para dar paso á las mayores embarcacione en-
tre el Mediterráneo y el mar Rojo, saludada en todo el 
mundo con un coro casi unánime de aplausos , solo en 
Inglaterra, en la primera nación comercial del universo, 
ha encontrado séria oposición. 
No queremos ofender al pueblo inglés suponiendo s i -
quiera que de él nace semejante oposición. Seria suponer 
que desconoce sus verdaderos intereses, que no están re-
ñidos con los del resto de la humanidad, como lo han de-
mostrado elocuentemente los mcctings de Londres, L i -
verpool, Manchester, Glasgow, Leith, Newcastle, E d i m -
burgo, Aberdeen, Belfast, Cork, Birmingham, Hull, 
Bristol y tantos otros centros industriales y de comercio 
de la Gran Bretaña. 
L a oposición nace allí dé lo s círculos oficiales impreg-
nados de la antigua levadura; herederos de rancias tra-
diciones y de la política estrecha y egoísta que en otros 
tiempos siguiera la Inglaterra con marcada insistencia. 
Asi vernos á lord Palmerston declararse hace un año, 
resuelto y nada benévolo ni cortés adversario del canal 
proyectado, y declarar que hacia quince años que se venia 
oponiendo el gobierno inglés, por medio desús agentes en 
Constantinopla, á la realización de esta obra, como con-
traria á los intereses de la Turquía y de la Inglaterra: 
asi vemos también á su embajador, lord Stratford de 
Redcliff, cerca de la Sublime Puerta, trabajar en el mis--
mo sentido con una perseverancia y terquedad dignas de 
mejol" causa. 
L a caida de lord Palmerston y la subida al poder del 
conde de Derby, no ha alterado en nada esta oposición, 
como lo demuestran los debates de la cámara de los Co-
munes en su sesión del 1.° de junio. 
Tratábase de «na proposición presentada por Mr. Roe-
buck, uno de sus mas distinguidos miembros, reducida 
á que la Cámara declarase: «que el poder y la influen-
>cia de la Inglaterra, no deben emplearse en hacer que 
»el Sultán continúe absteniéndose de prestar su consen-
>timiento á la concesión de un canal al través del istmo 
»de Suez.» 
Al apoyar su proposición, principió el orador mani-
festando que, si bien aparentemente, solo á la ejecución 
del canal se referia, en realidad se trataba del honor y 
del interés de la Inglaterra. «Paréceme, decia, que se 
>convendrá en que se lia sacrificado el honor de la Ingla-
»térra; que se ha arrastrado por el cieno su gran nom-
»bre, y que nos hemos conducido egoísta y bajamente en 
>esta cuestión.» Lenguaje duro si se quierere, pero que 
justificó en el notable discurso que en seguida pronunció, 
en el cual, después de sentar como incontrovertibles pro-
posiciones , que la facilidad de los trasportes de una parte 
á otra del globo es un beneficio para la humanidad en gene-
ral; que un canal á través del istmo de Suez ha de facili-
tar el comercio entre Europa y Asia, y por lo tanto este 
mismo canal será un gran progreso para la felicidad de 
la humanidad, rebate victoriosamente los argumentos 
empleados por los adversarios del canal, y hace ver cuán 
injustificada es la oposición oculta que á esta obra ha 
hecho el gobierno inglés. 
A este siguieron otros oradores en apoyo de la pro-
posición reforzando los argumentos de Mr. Roebuck. 
E l primero que se levantó á hablar en contra, fué el 
conocido ingeniero Mr. Stephenson, que ya en el mes de 
julio del año pasado salió á prestar su apoyo á su amigo 
lord Palmerston, emitiendo tales ideas, y trabucando de 
tal modo las cosas y los hechos, que poco trabajo costó 
al distinguido ingeniero y hombre de estado Sr. Paleo-
cappa, individuo de la comisión internacional,^en su r é -
plica , no solo pulverizar sus argumentos, sino hacer pa-
tente á todo el mundo que Mr. Stephenson, ni siquiera 
había pasado la vista por el proyecto del canal tal cual, 
habia sido aprobado por dicha comisión ; rasgo de lige-
reza qué diticilmente nallará su igual entre los hombres 
de ciencia y entre personas que gozan de la bien mereci-
da reputación del ingeniero inglés. 
Mr. Stephenson , en lugar de haber refutado la argu-
mentación del escrito del Sr. Paleocapjpa, sancionado por 
los demás individuos de la comisión internacional; en lu -
gar de estudiar el proyecto del canal y demostrar, cual 
un hombre de ciencia debe hacerlo, que son falsos los 
datos en que se fundáronlas consecuencias que de los mis-
mos se deducen, se desentiende de todo y halla mas c ó -
modo, Í/ no es estraño, venir al Parlamento, donde sabe 
que no le han de contradecir los que pudieran Hacerlo, 
á denunciar como quimérico el proyecto porque asi le 
place asegurarlo ex cathedra, incuriendo en nuevas in -
exactitudes, por no darles otro nombre, é insistiendo en 
los anteriores incomprensibles asertos del ingeniero, juz-
gando que cumple á su reputación sostener la opinión 
una vez emitida, siquiera se le haya demostrado ser er-
rónea. Para que no se crea que debilitamos sus argumen-
tos, los vamos á presentar tal cual los leemos en los pe-
riódicos que traen estos interesantes debates. Después de 
negar que el canal facilitaría el comercio entre dos par-
tes del mundo, aunque su ejecución fuese físicamente po-
sible, loque niega, dice, «que si bien se han citado á 
»muchas personas autorizadas como partidarias del ca-
m a l , se han olvidado de citar las opiniones de tres ca-
li baderos, uno de París , otro de Austria y yo mismo de 
«Inglaterra, que hicieron las primeras indagaciones acer-
»ca del particular en 1847. Examinaron la configuración 
física del país , y estudiaron la cuestión con toda minu-
»ciosidad, fundando sus observaciones en la creencia er-
»rónea de que seria dado establecer un bósforo artificial 
»entre el mar Rojo y el Mediterráneo, tal cual natural-
«mente existe entre este y el mar Negro. Fundáronse en 
»la suposición de que era exacta la nivelación hecha por 
»los franceses que daba una diferencia de 50 piés entre 
»el nivel de uno y otro mar, por cuyo medio se podría 
»mantener una corriente constante. Pero se ha demos-
»trado ahora que en lugar de 50 piés de desnivel, es-
»tán ambos mares á una misma altura, y que con esto no 
»hay medio de establecer la menor corriente.» Un poco 
después añade, «el canal no servia en realidad tal sino 
»un foso.» 
Las personas á que, á mas de si mismo, alude Mr. Ste-
phenson , que sea dicho de paso, no ha recorrido el 
trayecto del canal proyectado, son, y creemos no equi-
vocarnos, Mr. Paulin Talabot, que prefiere el trazado in -
directo por el Cairo y Alejandría, proyecto suyo, al d i -
recto, y que si mal no recordamos, jamás estuvo en Egip-
to, y el Sr. Neqrelly, individuo de la comisión interna-
cional , uno de los que confrontaron el proyecto de esta 
sobre el terreno, y cuya firma va unida á la aprobación 
dada por la referida comisión. Pasma el ver que asi se 
tergiversen los hechos; pero no es menos sorprendente 
lo que á continuación se dice por un ingeniero de la ta-
lla de Mr. Stephenson. ¿A quién querrá convencer S. S 
de que estudia la cuestión con toda minuciosidad, exa-
minando la configuración fiísica del país, etc., etc., cuan-
do por su mismo relato aparece que ni siquiera una 
simple nivelación se pract icó , fundándose para proyec-
tar obra tan colosal, en la que medio siglo antes se prac-
ticara de priesa y corriendo, en medio de los azares de la 
guerra y sin los instrumentos convenientes? ¿A quién que 
haya leído el estenso informe de la comisión internacio-
nal y la contestación dada al mismo Mr. Stephenson por 
el Sr. Paleocappa, querrá convencer deque el canal (bós-
foro artificial) era posible, cuando se creía que la dife-
rencia de nivel entre ambos mares era la de 50 piés, y no 
lo es hoy que se tiene la seguridad de que la única dife-
rencia es la que proviene de las mareas que se elevan 
mas en el mar Rojo que en el Mediterráneo? Seguramen-
te, S. S. ha creído que los demás no han leído , ó no se 
tomarán el trabajo de leer aquellos documentos, ó lo que 
parece mas probable, no los ha leído él mismo; á este 
último nos inclinamos; sin duda sus ocupaciones parla-
mentarias se lo habrán impedido, pero le aconsejaríamos 
que antes de poner de manifiesto su ignorancia acerca del 
particular , comprometiendo su bien adquirida reputa-
ción y el nombre que lleva, les prestase algunos ratos 
de atención, refutando lo que crea erróneo, siquiera por 
el respeto que se merecen algunas de las firmas que los 
autorizan, entre las cuales figuran las de algunos de sus 
compatricios, de aquellos mismos que en su discurso 
asegura creen impracticable el canal; á bien que atesti-
gua con un muerto, el malogrado Mr. Rendel. Esto no 
obstante, la contestación que le ha dado Mr. Lesseps, de-
mostrando hasta Ja evidencia la inexactitud de este he-
cho desmentido también por otros, y la que le dará, á 
no dudarlo, Mr. Mac Clean, otro de los citados, no de-
jarán en muy buen lugar al orador que desde el princi-
pio hasta el fin de su discurso anduvo perdido en un l a -
berinto de que no atinó á salir, verdad es que no era fá-
cil empresa la de sostenerse en el falsísimo terreno que 
habia escogido, cuando en julio del año pasado quiso sa-
lir á prestar autoridad y apoyo á su no menos en esta 
cuestión estraviado amigo, lord Palmerston, de cuyo dis-
curso en la sesión del 1.° del corriente, habremos ahora 
de ocuparnos por ser el mas importante de los pronun-
ciados en contra: importante por los autorizados labios 
que lo pronunciaron , no por otra cosa. 
Este importante hombre de estado, en quien los mu-
chos años no han amortiguado los ímpetus juveniles, 
viene desde un principio haciendo al proyecto que nos 
ocupa una guerra sin tregua; empleando en las tres dis-
tintas ocasiones en que en el Parlamento británico se ha 
tocado la cuest ión, un lenguaje tan duro, ácre Y destem-
plado contra los promovedores del canal, que no se sabe 
qué admirar mas , si la dureza de las formas, ó la vacie-
dad del fondo de sus peroraciones. Acostumbrado duran-
te medio siglo á dominar las asambleas de su pais, y á 
vencer numerosos obstáculos opuestos en el esterior á 
su política, no siempre la mas arreglada á la razón y á la 
justicia, cree que para combatir un proyecto que le des-
agrada, por razones que no son de seguro las insignifi-
cantes que se digna revelar á sus oyentes, basta con lle-
nar de vituperios á los que son de contrario parecer y de-
clarar ex cathedra que el proyecto es de imposible rea-
lización, es absurdo, es, en fin, valiéndonos de sus pro-
pias palabras, el mayoY engaño que se ha propuesto eA 
tiempo alguno d la credulidad y á la sencillez de los in-
gleses. 
E n prueba de ello solo cita el parecer de su amigo 
E L C O R O D E A X G E L E S . 
I . 
Eran las siete menos cuarto de una mañana de diciembre, 
y aun nohabian Ueg-ado á nuestro horizonte ni tan siquiera no-
ticias de un sol que debió de ponerse la larde antes á eso de las 
cuatro y media , pero del cual, hacia ya algunas semanas, so-
lo se sabia en Madrid por escrito, ó sea por el almanaque, 
puesto que las nubes de un obstinado temporal no permitiím 
que se le viera cara á cara y en persona. 
A eso de las siete y cinco minutos, recibióse al fin un par-
te telegráfico, mojado por la lluvia é interrumpido por la nie-
bla, que venia á decir algo parecido á lo siguiente: 
«Palacio de la Auro ra .—Dis t r i t o de Madrid.—Dios a los hombres.— 
S e ñ o r e s : acaba de amanecer un d ia mas.— E l de ayer queda archivado 
por el padre Petavio en la p á g i n a 347 del legajo 5940 de los tiempos. 
Estamos á trece; Santa L u c í a . — H a c e u n frió de todos los demonios.— 
Dejen Vds. la cama. Cada uno 4 su t rabajo , y cuentes Vds. conmigo; 
m u y buenos dias. 
Cuyo parte telegráfico cundió con la velocidad del rayo por 
los cuatro ángulos de la población. 
Y en efecto, pocos momentos después conocióse que el sol 
debia de andar por el cielo, y dió principio en las calles y en 
las casas una de esas mañanas frias, infalibles, indiferentes á 
nuestros pesares , que llegan sin que nadie les llame, quizás 
contra los deseos de alguno, á finalizar una noche de amor ó 
de escándalo, ó :á poner término á una vigilia pasada á la ca-
becera de un moribundo. Mañanas súbitas , inesperadas, ale-
vosas , ni profetizadas por el lucero del alba, ni coronadas por 
el rocío, pi arreboladas por las nubecillas crepusculares, y que 
por lo mismo, ni hacen madrugar á las flores ni á las niñas de 
trece años, ni merecen un saludo de las codornices enjauladas 
en los balcones , ni son desperezadas por el viento perfumado 
de las selvas. Mañanas, en fin, que se parecen al Diario de-
Avisos en que se meten en vuestra casa, por debajo de la 
puerta, todos los dias, irremisiblemente, inclusive los lunes y el 
primer dia de Pascua, diciéndoos : el mes adelanta y vuestros 
acreedores lo cuentan con los dedos.... lo que os hace saltar de 
la cama lamentando el veros con tan buena salud y deseando 
ardientemente ser empleado del gobierno y tener hijos, ó que 
resulten ciertos los pronósticos de que se'aproxima el fin del 
mundo.—Deciamos que dió principio una de esas mañanas. 
En aquel momento apareció en la puerta de una magnífica 
casa de la calle del Barquillo un elegante jóven de veinte y 
dos á veinte y tres años, el cual miró á la calle, como si te-
miese ser visto por los transeúntes, y se deslizó después, pega-
dilo á la acera, como si tampoco quisiese ser divisado desde los 
balcones de la casa que acababa de abandonar. 
Si yo no supiera que el jóven en cuestión no vivía allí, ya 
me lo harían sospechoso la sonrisa del portero que le vió pasar, 
las mismas precauciones que observaba, y sobre todo, su traje, 
nada propio de la hora y del estado del cielo y de la tierra. 
Os he dicho que estaba amaneciendo y que llovía: podéis 
suponer que las calles estarían perdidas de lodo. Pues bien, 
Alejandro, que asi se llamaba nuestro jóven, iba vestido de 
baile, con zapato de charol, corbata blanca , pantalón de finí-
simo casimir , etc., ele. Un ancho paletot era su única defen-
sa contra el agua de arriba y la de abajo. El no llevar paraguas, 
ni chanclos, ni tan siquiera bastón , decia claramente que Ale-
jandro, fué al baile la noche antes en coche de alquiler, sin que 
entrase en sús cuentas abandonar la fiesta cuatro horas des-
pués de concluida. 
Hecho, pues, una sopa, y sin que le importase mucho se-
gún todas las apariencias, el elegante madrugador salió á la 
calle de Alcalá, subióla lentamente y penetró en el café Suizo, 
cuyas puertas se abrían al público en aquel instante. 
El jóven estaba pálido y melancólico. De vez en cuando di-
lataba sus fatigados ojos como para abarcar de una mirada to-
dos los recuerdos de aquella noche. También hubiérase dicho 
que le hablaban al oído, al verle sonreír súbitamente y mover 
los lábios como si contestase al eco de alguna voz. Notábase, en 
fin , en todo la.prescnna de una mujer en el espíritu y hasta en 
el cuerpo*de Alejandro. Indudablemente la veía, la oía, perci-
hia el olor de su aliento, creía estrechar sus manos. A esa ho-
ra, cuando no se ha dormido , todo nuestro ser está infiltrado 
de las circunstancias del insomnio. El que ha pasado la noche 
en diligencia, cree que viaja todavía. El que en un baile, oye 
la música en sus sienes y en su cerebro, y ve las parejas y las 
luces, y siente los pisotones y los codazos. El que ha estado 
"Solc, durante cuatro horas de misterio, en el gabinete de una 
mujer, sale penetrado de su esencia, de su vida, de su voz, 
de su perfume, rodeado de su atmósfera, con la corona de 
adormideras en la frente , sintiendo aun en torno de su cuello 
la presión amorosa de unos brazos. Y es de ver con qué aire 
de sonambulismo andan por las calles estos últimos trasnocha-
dores , con qué desden miran á cuantos se encuentran , cómo 
desafian el poder de todas las coquetas habidas y por haber. 
Tal era la actitud de Alejandro , con la sola diferencia de que 
su rostro espresaba más que nada una profunda melancolía ó 
quizás un principio de disgusto,—algo que habia sobrenadado 
aquella noche en el revuelto mar de su aturdimiento. 
Un mozo del café, que limpiaba los espejos, llegóse á él en-
tonces y'le arrancó de sus fantásticas memorias, diciendole: 
—¿Qué va á ser?—Pidió chocolate, se lo sirvieron , y lo tomó 
con visible apetito. Desde aquel instante desapareció comple-
tamente la noche pasada. El calor de la cabeza acudió al estó-
mago ; dejó este por su parte de enviar gases á la cabeza; la 
boca sabia ya á chocolate, que no á besos regalados; un cigar-
ro vino á desterrar la última ráfaga del aroma querido , y un 
oficial retirado, entrando en el café y sentándose á su lado á 
leer el Diario de Avisos, acabó de ahuyentar la maravillosa v i -
sión que entretenía la imaginación de nuestro héroe. 
Levantóse, pues , con visible mal humor y salió del café en 
busca de su casa, conociendo por primera vez que habia per-
dido la noche , que tenia sueño, y que por consiguiente, per-
dería también el dia. A este tiempo salían los criados de to-
das las casas á hacer la compra y empezaban á circular los co-
ches de alquiler. 
Alejandro tomó por la calle de Alcalá hácia la Puerta del 
Sol, á fin de entrar en un vehículo que le condujese á su casa, 
calle de Isabel la Católica; pero arrepintióse luego, y sin cui-
dar de su sombrero ni de sus botas, y eso que llovía si habia 
que llover, retrocedió sobre sus pasos y dirigióse hácia la calle 
del Turco, en medio de la cual se detuvo delante de una casa 
de mediana apariencia. 
La puerta estaba cerrada todavía asi como todos los balco-
nes. El jóven fijó sus ojos en una de las rejas del entresuelo y 
permaneció mas de media hora inmóvil como una estatua. 
No creáis que esperaba allí nada, ni que le sucedió maldita 
la cosa: pensó . ó no pensó; mordióse varias veces los lábios, 
y encojiendose de hombros por fin de fiesta, dijo para su ca-
pote. 
—Esa es la reja de su gabinete... enfrente está la puerta de 
su alcoba.—Allí duerme en esle instante la mña de diez y sie-
L A AMERICA. 
Mr. Stephenson, la fuerza de cuyos argumentos ya cono-
cemos y escusamos repetir. Sin duda en la balanza de 
lord Paímerston pesa mas la opinión de este ingeniero, 
cuyo mérito ni negamos ni pretendemos rebajar, que la 
de tantos otros como del desdichado proyecto se lian 
ocupado, inclusa la Academia de Ciencias de París y de-
mas cuerpos científicos que repetidas veces lo han apro-
bado, discutiendo sus méritos, cual en tales cuestiones 
debe hacerse, sin que Mr. Stephenson se haya dignado 
refutar uno solo de los argumentos aducidos, limitándose 
á negaciones absolutas en el seno del parlamento, lo que 
si bien puede ser muy cómodo dice bien poco en favor 
de la opinión que se sustenta. 
A pesar del engaño que se trata de ejercer sobre los 
ingleses, que no necesitan por cierto tutores que admi-
nistren sus intereses, en lo cual se muestra, muy solícito 
lord Paímerston en todos sus discursos, quiere el noble 
lord sacar un argumento contra la popularidad del pro-
yecto en Inglaterra, de la circunstancia de que en los 
ineelings habidos en tantos puntos á las resoluciones fa-
vorables no se siguieron susciiciones. No recuerda que 
por entonces acusaba él mismo á los promovedores del 
canal de querer sacar el dinero á los ingleses para su qui-
mérica y peor que quimérica empresa, y que estos, para 
probar la rectitud de las miras que los guiaban, y que lo 
que buscaban no era dinero, no podían ni hubieran que-
rido aceptar tales susciiciones. 
Continúa el orador manifestando que no se siguirán 
de la construcción del canal las ventajas que algunos 
creen; que solo podrían servirse de él los buques de va-
por por la dificil navegación del mar Rojo, y que el fer-
ro-carril de Alejandría á Suez seria medio mas rápido de 
comunicación de mar á mar, cuestiones todas discutidas 
estensamente; asertos refutados victoriosamente en el 
largo informo de la comisión internacional que sin duda 
tampoco ha tenido tiempo de ojear. Con todo, esperamos 
ver á S. S. convertirse á la contraria opinión, al recordar 
el tesón con que al principio de la insurrección india sos-
tuvo contra sir de Lacy Evans y otros, que el transporte 
de tropas al través del Egipto estaba rodeado de tamañas 
dificultades que era imposible enviar por allí los refuer-
zos que imperiosamente reclamaba aquella importante 
colonia , siendo preferible enviarlos por el Cabo de Bue-
ña-Esperanza , á pesar de que con esto habían de tardar 
algunos meses mas, doble, en llegar á donde eran espe-
rados con impaciencia pora apagar la mas cruel de las 
insurrecciones; al considerar que esta su opinión, gra-
cias á los sucesos mas fuertes que la voluntad del hom-
bre sufría á los pocos meses tal transformación que aun 
antes de la caída del ministerio presidido por S. S. ya 
todos los envíos de tropas se hacían por el istmo con una 
facilidad asombrosa, y con ventajas tales para la Ingla-
terra , que no se concibe como puede haber habido quien 
las haya por un momento desconocido. Ahora en pago 
de la complacencia y ayuda recibida del virey de Egipto, 
se pretende privarle de la facultad de construir un ca-
nal que juzga grandemente provechoso para su país y 
útil para la humanidad. Pero S. A. no contaba sin duda 
con el esclusivisino de ciertos hombres. 
Asegura, enseguida, que el gobierno turco es tan 
opuesto al canal como el ing lés , sin considerar que los 
que lo oigan no podrán menos de pensar, que siendo es-
to asi es estraña tan tenaz insistencia y oposición por 
parte del gobierno inglés el cual conseguiría su objeto, 
sin incurrir en la reprobación de los demás , dejando al 
sultán que se entendiese libremente acerca del particular 
con el virey de Egipto. Tampoco se comprende, si al go-
bierno inglés interesa tanto como asegura S. S. no solo 
la independencia sino la integridad también de la T u r -
quía , como ha podido el mismo atentar á esa integridad 
apoderándose de la isla de Perim, en el estrecho de Bab-
el-Mandeb (Puerta de Lágrimas) es decir, de la llave del 
mar Rojo; formando una estación bajo cuyos fuegos han 
de pasar forzosamente cuantos buques surquen las aguas 
de aquel mar. Dejamos á S. S. la tarea de probar que es-
to es mantener la integridad del imperio turco, aunque 
dudamos lo consiga á pesar del indisputable talento que 
le reconocemos v que mas de una vez hemos admirado. 
Según el noble lord el objeto del proyectado canal no 
es otro sino el de atajar el paso al ejército turco que se 
enviase á restablecer en Egipto la autoridad del sultán, 
sin considerar que el desierto es hoy mismo una barrera 
mucho mas eficaz, y que puesto el canal bajo la salva-
guardia de las potencias marítimas, constituyendo así un 
paso neútro para todo el mundo, no podriá servir para 
semejante fin mas que lo hace hoy el canal Caledonio en-
tre la Inglaterra y la Escocia, como muy oportunamente 
le replicó uno de sus contrincantes. 
Además , formado el imperio turco de un conjunto 
heterogéneo de pueblos, esparcidos en un territorio in -
menso, desde el Danubio al golfo Pérsico, desde el E u -
frotes al Nilo, nada mas eficaz para hermanar las distin-
tas nacionalidades y formar un todo fuerte y homogéneo 
que el establecimiento de buenas comunicaciones entre 
unos y otros pueblos. E n todos tiempos, asi en la anti-
güedad como en épocas modernas y aun en el día, nada 
ha contribuido tanto como esto á estrechar los lazos en-
tre las diferentes provincias, entre las varias nacionali-
dades, unidas bajo un mismo cetro. Las grandes vías mi-
litares que construyera el pueblo rey cuando el imperio se 
estendia del Atlántico al Eufrates y del Danubio á los 
montes Atlas, contribuyeron mas que nada á mantener 
bajo la obediencia de Roma los pueblos todos de la ma-
yor parte del mundo entonces conocido. E n los tiempos 
modernos, la Inglaterra misma, para mantener la unión 
entre la Escocía y la metrópoli , para afirmar allí y en 
Irlanda su imperio, no ha hallado mejor medio que la 
construcción de las vías llamadas parlamentarias. La Fran-
cia ha hecho otro tanto para pacificar á la Vendé, y si 
examinamos la mayor parte de los estados modernos ve-
remos que han apelado al mismo medio para reforzar los 
vínculos de unión entre las diversas porciones que los 
constituyen. 
E l canal de Suez, contribuirá, pues, grandemente á 
este mismo fin en el imperio turco cuyas provincias no 
pueden estar mas débilmente unidas á la metrópoli que 
lo están en el día. Hecho el canal, los buques de la ma-
rina turca podrán surcar las aguas del mar rojo á donde 
no les seria dado llegar hoy sin contornear todo el conti-
nente africano; y el día que las poblaciones de sus costas 
vean ondear el pabellón Otomano seguro es que no se sen-
tirán tan desligadas de la metrópoli como en el día , y no 
habrá jefes como el Imán de Máscate que se crean auto-
rizados para enagenar á los ingleses, ni á nadie, un ter-
ritorio como el de Adén por un plato de lentejas ; ni na-
ciones como la inglesa que^e apoderen sin mas que por-
que les convienen de posiciones como la isla de Perim. 
Será el canal el lazo de unión entre las provincias mas 
apartadas del imperio y Constantinopla ; el camino fácil 
breve.y cómodo que seguirá el inmenso número de pe-
regrinos musulmanes que anúalmente y de todas partes 
se dirigen á la Meca y á Medina, las para ellos ciudades 
santas, y no hay que echar en olvido que el Gran Señor, 
á la vez que rey es Sumo Pontífice del islamismo, c ir -
cunstancia que contribuye no poco á mantener su auto-
ridad sobre los sectarios de Mahoma. Que mañana sacu-
dan Meca y Medina el yugo turco ; que se hagan indepen-
dientes ó pasen á otras manos y con ellas pasará de las 
del sultán el cetro espiritual que es cuasi el único laza que 
mantiene bajo su dominio provincias enteras. La historia 
de estos últimos años nos enseña cuán precaria es la obe-
diencia de dichas ciudades y cuán difícil le es al sultán, 
en ei estado actual de las cosas, mantenerlas bajo su 
cetro. Para llegar á ellas tienen hoy las tropas turcas 
que atravesar estensos desiertos, empleando para ello 
meses enteros y venciendo inmensas dificultades. ¿Suce-
derá esto el dia que se halle abierto el canal? de seguro 
que no, así pues, su construcción en lugar de contribuir 
á desmembrar el imperio turco estrechará mas y mas la 
unión entre las diferentes provincias que lo constituyen, 
estén de ello seguros lord Paímerston y los que como el 
piensan. 
También este punto se ha tratado en el informe de la 
comisión internacional y escusamos por lo mismo dete-
nernos mas en él por ahora. 
Llega por último lord Paímerston á lo que puede lla-
marse interés inglés de la cuestión, y vamos á trasladar 
aquí sus propias palabras que quizás den alguna luz acer-
ca del verdaoero motivo que lo guia en su tenaz oposi-
ción. tEs contrario á nuestros intereses que entre el Me-
»diterráneo y el mar de la India haya un paso que esté 
»en manos de otras potencias y no en las nuestras. Si se 
«nos desposeyese del paso que hoy tenemos nos veria-
»mos obligados á ir á la India por el Cabo de Buena-Es-
)>peranza; seria absurdo cerrar los ojos á los perjuicios 
«probables para nuestros intereses en caso de una ruptu-
»ra repentina; y efecto también de la mayor facilidad 
»que daría en caso de guerra á un enemigo la ejecución 
»de tal proyecto.» 
E n primer lugar diremos á esto, que se trata de un 
canal libre para todas las banderas y cuya neutralidad es-
taría garantizada y mantenida por todas las naciones ma-
rítimas. En segundo , que mientras tenga la Inglaterra la 
preponderancia marítima que hoy nada puede tener, so-
bre todo considerando que posee estaciones tan impor-
tantes y bien situadas como Gibraltar, Matla y las islas 
Jónicas en el Mediterráneo, Adén y Perim en el mar Rojo, 
con lo cual tiene en su poder las llaves del proyectado 
canal. Si algún dia pierde dicha preponderancia es á to-
das luces evidente, que ya sea que exista el canal ó bien 
que no exista su dominación en la India sino cesaba reci-
biría un golpe mortal. 
Pero dejemos hablar á los hombres ilustres que en el 
Parlamento defendieron contra lord Paímerston y el mi -
nisterio actual la causa del canal que es la de la civiliza-
ción y del progreso. Hablando de la pretendida separa-
ción del Egipto efecto de la construcción del canal, lié 
aquí lo que decía Mr. Glodstone.—«Se halla el Egipto 
«sometido á la Turquía, no ya por el poder del Sultán, 
«sino efecto de los intereses de la Europa y la garantía 
»de las potencias europeas. Tan eficaces serán los medios 
»de mantener la unión una vez construido el canal que 
«antes de construirse, y digo esto refiriéndome al impe-
«rio turco. E n mi opinión no puede haber sistema mas 
«insensato, ó suicidio mas cierto que el de querer man-
»tener la independencia y la integridad del imperio Oto-
«mano, haciendo esta unión onerosa para las provincias. 
«Si en realidad queréis fortificar la unión, bien sea en-
»tre la Turquía y el Egipto ó entre la Turquía y los prin-
«cipados (cuestiones idénticas en principio) "tratad de 
«hacerlo con la prudencia y conciliación ; procurad unir 
«esos países por medio de lazos de verdadera afección. 
«No vayáis á decir al Egipto ; Existe un proyecto que si 
«pudiese realizarse acrecentaría grandemente lo confesa-
irnos, vuestros recursos comerciales; pero os impedimos 
«sacar de él todas las ventajas de que es susceptible por 
«cuanto juzgamos que debilitaria vuestra unión con la 
«Turquía.-—Con esto lo que hacéis es, que asi el bajá 
«como el pueblo egipcio se convenzan de que la unión 
«con la Turquía, los condena á la pobreza y degrada-
«cion.» 
Luego sigue diciendo que protesta contra el aserto de 
que la apertura del canal será peligrosa para el manteni-
miento del imperio inglés en la India, por cnanto permi-
tirá á otras naciones enviar allá encaso de guerra, arma-
mentos hostiles.— «Protesto, dice, respetuosa, pero for-
«malmente contra el espíritu y la espresion de semejante 
«lenguaje, no podiendo imaginar nada mas imprudente 
«en cuanto se refiere á las buenas relaciones entre las na-
«clones de Europa; ni nada que mas pueda comprometer 
«los verdaderos intereses de la Inglaterra. En primer l u -
«gar, no puedo, de modo alguno, colocar el imperio in -
«dio de la Gran Bretaña en oposición con los intereses del 
«resto de la humanidad, ni con el sentimiento general de 
«la Europa, y sostengo que esto es lo que hacéis cuando 
«al tratar una cuestión puramente, comercial desechias 
«los argumentos comerciales, y si para hacerla en-
«trar en el campo de la politica, os oponéis á la ejecución 
le años. Ha pasado la noche en un solo sueño , mecida por su 
inocencia.—¿En qué ha pensado? ¿0U« ha soñado? ¿Se ha acor-
dado de mí? Anoche en el baile, cuando vió qúe me quedaba á 
pesar de que se marchaban mis amigros, sonrió con ironía, co-
mo echándome en cara mis relaciones con la baronesa.—¿Eran 
celos? ¿Era odio? ¿Era amor? ¿Era desprecio?—Yo no sé.»... Y 
este es mi mayor marlirio! Solo sé que soy un miserable 
¡oh!.... ¡Niñasin corazón!.... ¡Or},rutlosa hermosura!.... Quizás 
tú no amas á nadie.... lu vida es una mentira... El humo de la 
lisonja ha llenado de vanidad hasta el santuario de tu alma.... 
Tú no amarás nunca.... ¡por eso le adoro yo!—¡Oh tesoro de 
perfecciones, escondido á todas las miradas, en la soledad de 
un lecho virgfnal!... Saber que estás á diez pasos de mi . . . . ahí 
enfrente... detrás de esos cristales, indiferente á la pasión, ava-
ra de lu belleza, sorda á la voz de lu jnvenlud, superior á la na-
turaleza que le ha eng-endrado; adivinarte en lu indiferente re-
poso, dormida sobre la palma de tu mano derecha, con el brazo 
izquierdo cruzado sobre el seno, con el lujoso cabello recogi-
do en un ancho bucle, como yo sé que tú duermes, como nna 
vez le he visto dormir; sospechar el leve ruido de lu respira-
ción, lu vago contorno en la colcha que le cubre, el olvido de 
tí misma en que te encuentras, me hace aborrecer á la vizcon-
desa con su amor y sus caricias, rejuvenece mi corazón fatigado, 
llena mi alma de encantos y de dolores, me dá á probar sensa-
ciones tan grandes, deseos tan melancólicos, tristezas tan infi-
nitas, que fueran cortas mil existencias para aborrecer lanía 
felicidad. ¡Y lú nada sientes, nada crees, nada sabes! Tú le ca-
sarás estúpidamente con otro, y yo no tendré los cuidados do lu 
vida, ni lú mi confianza, ni yo lus secretos, ni caminaremos 
juntos por el mundo, ni tendrás mi nombre, ni me llamarás 
tuyo, ni le oiré tutearme, ni me pedirás dinero, ni le llevaré 
del brazo al Retiro, ni te llamaré esta, ni una misma tarjeta 
encerrará nuestros nombres, ni tus hijos serán mios, ni ten-
dremos los mismos nielos.... ¡Ah!.... ¡Elisa!.... ¿Qué haré yo 
para olvidarle? 
Por aquí iba Alejandro en sus reflexiones, cuando se abrió 
la puerta de la casa de Elisa, dando paso á una criada que sa-
lía y al aguador que entraba. Nuestro jóven giró sobre los la-
cones y emprendió de nuevo el camino de su casa. Volvió á 
pasar por el café Suizo á tiempo que fijaban los carteles de los 
teatros, y leyó en uno de ellos.—Teatro Real.—Safo.—Me ale-
gro, pensó olvidándose de Elisa: es función par y le loca á las 
del embajador de Tres Estrellas.... Llevarán á Mariana 
Veré á los chicos y pasaré la noche distraído. 
Aquí miró el reloj; eran las ocho. Tomó un coche y diri-
jióse á su casa. El criado que le abrió la puerta, eiilrcgólo una 
carta que acababa de llegar. Era de la baronesa. 
—¿Que'será? se dijo Alejandro de mal humor.—Acabo de 
separarme de ella. 
Decia la carta. 
«Antes de acostarme necesito repetirte mil veces.... 
—Adelante, pensó el jóven volviendo la hoja. 
«Esta noche voy al teatro del Príncipe. Federico llene jun-
•la y no me acompaña. Que no dejes de ir, y á sitio donde yo 
le esté viedo loda la noche. Luejo lomaremos téjanlos....)) 
—¡Pues es una friolera! esclamó Alejandro arrojando la car-
la y empezando á desnudarse. Oye, Bautista; dijo al criado.— 
Esta tarde á las tres vas en casa de la baronesa y le notificas 
que estoy malo; y si viene á verme esta noche , que vendrá; 
á fin de que no entre, dila que mi lio está conmigo.... Ahora 
manda por una butaca al Teatro Real. Cierra el balcón. Que no 
me despierten. A h ! Si viene mi lio, que estoy en Aranjuez. 
A las doce me enlras el almuerzo, y luego me llamas á las cin-
co. No como en casa. Buenas noches. 
Dijo y se durmió aborreciendo á la baronesa , mumurando 
el nombre de Elisa y deseando soñar con Mariana. 
No acabaré, sin embargo, este primer capítulo, sin adver-
tir á mis lectores que ninguna de estas mujeres es la heroína de 
la presente historia. 
II . 
Acababa el primer acto de Saffo. Era la noche de Santa Lu-
cia de 1852. La Xovello estaba sublime. Alejandro se hallaba 
en un palco de platea con sus amigos Luis y Cipriano, partida-
rios acérrimos de la LTAngri, que cantaba la parle de Faon. 
—¡ Quién fuera amado de esa manera I esclamó Alejandro en 
aquella magnifica escena en que la poetisa derriba el ídolo. 
—Ya no se ama con tanto empuje dijo Cipriano. 
—Saffo es un mito , repuso el primero , recostándose en su 
sillón. 
—¡ Amar hasta el suicidio ! ¡ Eso es imposible ! 
—¡Eso solo lo hace una poetisa! 
—¡ Oh! ser amado de ese modo ! continuó Alejandro; ser 
adorado, idolatrado, canonizado, divinizado, mimado, por de-
cirlo de una vez! * 
—Eso fuera el cielo! Nuestras mujeres de hoy no aman: á mi 
nomo han amado nunca. No bien he ofendido á una mujer, 
cuando me ha sustituido con otro amante y á veces sin ofen-
derla! Por el color de nna cinta reñí con una muchacha que 
habiá tratado tres años; porque no pensábamos del mismo mo-
do acerca de Luis Napoleón, me puso á la puerta mi mejor 
conquista. Elena prefiere ir al teatro a quedarse conmigo en 
casa Emilia 
—Permíteme que te interrumpa, esclamó Luis, que hasta en-
tonces había callado. ¿Te ha amado alguna mujer de cierta 
edad ? 
—Ya sabes dijo Alejandro con cierto rubor 
—Bien: la baronesa del Cedro: treinta y cinco años: tipo 
La acepto. ¿Y no has, encontrado en ella ese amor 
rabioso, encarnizado, indestructible que deseas? 
—¡ Qué disparale! En esa menos que en ninguna. Y cuidado 
que se muere por mi! Pero las mujeres de cierta edad 
no lo dudéis no aman tanto como parece. El último amol-
de las mujeres, su verano de los membrillos ó sea de San 
Martin, es un egoísmo, un alarde de fuerza, una adora-
ción de sí propias que no puede halagar á ningún hombre 
bien organizado.—Reparad por lo pronto que en ese amor 
Iraviatesco que corona su vida, siempre figura un pollo, un 
adolescente , un colegial, en una palabra.—¿Qué significa es-
to , sino que lo que ellas aman es al amor qué se les va, á lábe-
lleza queso estingue, á la juventud que desaparece?—Cuanto 
mas joven, mejor!.... Ya lo creo.—Sumando las dos edades re-
sulta una pareja de jóvenes.—Uniendo las ilusiones de las dos 
almas , tendremos frescura para las dos.—¡Pero todo á cosía del 
infeliz catecúmeno! ¡ Ah!....no:—yo quiero una mujer que me 
dé su corazón para pasto de mi vida, no un vampiro que chupe 
la sangre de mi corazón.—No quiero amar, quiero ser amado.— 
Ser lo principal, en vez de ser lo accesorio. Que mi dicha sea 
la razón social de nuestra compañíA amorosa. Quiero, en fin, 
ser mimado eonio Faon lo fué por la poetisa de Lesbos, como 
Felipe el Hermoso por doña Juana la Loca, como Endymion 
fué mimado por la luna ! 
—Vamos: ya se lo que lu necesitas, esclamó Luis. Consuélale, 
mi buen Alejandro. Una mujer como lo que buscas no es difícil 
de encontrar. Casualmenle, ó por mejor decir, desgraciada-
mente, es el género que mas abunda. Ni una idólatra de la ma-
teria como doña Juana, ni una poetisa sin suscritores como 
CROMC AH1SPAN0-AMERIC A 5 
»de un proyecto comercial, declarándolo impracticable 
»solo por creerlo peligroso á la preponderancia inglesa 
»en la India. Rechazo con toda mi alma el sistema de in -
!sinuacion que encierra la alusión hecha á estos peligros; 
• sostengo que es un sistema falto de generosidad, i m -
prudente y preñado de peligros; pero también niego á 
>la par la existencia de semejantes peligros. Sostengo 
»que si el año pasado hubiese estado abierto ese canal, 
>que si hubiese estado ya en esplotacion, cuestión que no 
.se baila en este momento sometida á la Cámara, habria-
»mos tenido un fuertísimo motivo del mas profundo re-
»conocimiento hácia los que lo hubiesen ejecutado. ¡Qué 
«diferencia si hace un año, durante la tan deplorable lu-
»cha que sostenemos en la India, en lugar de recorrer 
. la interminable derrota del Cabo hubieseis podido en-
.viar las tropas en derechura al teatro de los aconte-
> cimientos! 
* S i , señores, las ventajas de ese canal, caso que sea 
•hacedero, por muy grandes que sean para el resto del 
.mundo, serán mucho mavores aun para la Inglaterra. 
.¿Quién tendría en su maño el dominio del mar Rojo? 
.¿Quién lo tiene hov en su estremidad meridional? ¿Quién 
.se ha posesionado de Aden y de Perim, y quién ha ofen-
.dido tan vivamente á las naciones estranjeras con ocu-
.par este último punto? ¿Quién habrá probablemente de 
»dar cuenta de esa medida á esta mima Cámara, espo-
»niéndo las razones que hayan podido justificarla y ha-
icerla á la vez necesaria y justa? Naturalmente ha debi-
>do desagradará los estranjeros el v e r á la Inglaterra 
«ocupar primero un lado del mar Rojo, apoderándose 
«después del opuesto con fuertes fortificaciones, oponién-
«dose egoistamente mas tarde, á lo que parece ser una 
.empresa beneficiosa para toda la humanidad, por temo-
»res respecto de su imperio en la India. ¿Qué potencia 
.poseerla en realidad dicho canal si estuviese hecho? 
.¿No caerla por precisión bajo la férula de la primera po-
.tencia marítima de Europa? L a Inglaterra, no otra na-
.cion, dominaría en el canal.» 
No se puede defender con mas lógica la causa del ca-
nal, que es la del progreso humano, la de la civilización, 
ni podemos nosotros venir en su apoyo aduciendo sen-
timientos mas elevados que los enunciados con elocuen-
te voz por Mr. Gladstone en su notable discurso. Dejare-
mos á otro orador elocuente, á una de las eminencias po-
líticas no solo de Inglaterra, sino de Europa, la tarea de 
venir á reforzar los argumentos de Mr. Gladstone pulve-
rizando los de lord Palmerston y demás adversarios del 
canal. Hé aquí en resumen el interesante discurso de 
lord John Russell, que es el personaje á quien aludimos. 
«Al examinar la cuestión que nos ocupa, me hallo 
.dispuesto á rechazar á la vez tres de los argumentos 
«que se nos han presentado. Háse dicho, que es el pro-
.vecto una especulación quimérica y de mala ley; que 
«son punto menos que insuperables ó cuando no gigan-
»tescos los obstáculos físicos que se oponen á la ejecu-
.cion del canal, y que es tal el interés que tiene el go-
«bierno turco en impedir la realización de la obra que 
«emplearía todos sus esfuerzos y su influencia toda para 
«contrariarla. 
«Aun admitiendo que todo esto fuese así, pregunto 
«yo, si por ser una especulación arriesgada; por ser in -
«vencibles los obstáculos, y por que se oponga el gobier-
»no turco por razones que le sean propias, se -ha de se-
«guir el que la Inglaterra deba emplear también su in -
«fluencia toda y toda su acción para impedir la ejecución 
«del proyecto. Verdad es que se ha dicho, y que se ha re-
.petidocon frecuencia, que por sus propios intereses de-
.hiera la Inglaterra impedir la construcción del canal. 
.Pero veamos. E l daño que nos puede venir ha de reali-
«zarse en tiempo de paz ó en tiempo de guerra. No con-
«cibo cómo en el primer caso, pueda dañar á la Ingla-
«térra una mayor felicidad para el comercio, la ejecu-
«cion de una 'nueva via entre las diferentes partes del 
«mundo. Si se me arguye con que ciertos puertos de 
j Francia ó de otros países del continente se hallan mas 
«cercanos que la Inglaterra al Egipto, y que del canal 
«reportarán grandes ventajas comerciales, contestaré que 
«en nuestros principios entra dar al comercio toda la l i -
«bertad posible, es nuestra política de algunos años á es-
»ta parte. Es una política justa y generosa, si bien creo 
«que es al propio tiempo la política mas ventajosa, pa-
ira la Inglaterra, la de someternos á la concurrencia que 
«ha de aumentar el comercio del globo, y tengo plena 
«confianza en que nada perderá en ello la Inglaterra. 
«Pero si la Francia, si la Suiza ó la Italia pudiesen es-
«portar géneros de cualquier clase que sean, dándolos en 
«la India á los subditos de S. M. mas baratos que sus s i -
«milares ingleses, de la misma ó de inferior calidad, 
«¿qué derecho asistirá al poder ejecutivo de la Inglaterra 
«para privar á los subditos de la reina de las ventajas que 
«estoles proporcionase? 
«Pero, se nos dice, el mayor peligro no es en tiempo 
«de paz sino en el de guerra. 
«Paréceme que se reduce la cuestión á saber si con-
«servará ó no la Inglaterra la dominación de los mares 
«si por desgracia estallase una guerra. Si deiase la Ingla-
»térra de dominar en el mar, no hay duda alguna de que 
«los que quisiesen invadir la India enviarían sus tropas 
«á través del Egipto. Pero ¿ no podrían trasportarse estas 
«tropas por el camino de hierro? ¿No nos hemos servido 
«nosotros de este medio desde el año pasado? y ¿es aca-
«so indispensable construir un canal en el istmo para dar 
«paso á las tropas á través del Egipto? Si á pesar de todo 
«conservamos el cetro de los mares, desaparece todope-
«ligro, y no nos hallaríamos mas espuestos con el canal 
«que lo estamos hoy día en el estado que tienen las co-
ssas. Permítame la Cámara que le recuerde, que las ho-
scas del Nilo y los alrededores de la Alejandría son s i-
«tios en donde se ha dado á conocer el denuedo inglés, 
«y que resultados tales no deben hacernos temer el por-
«venir. Doy todo el valor que en sí tiene al argumento 
«presentado por el digno representante de la universidad 
«de Orford (Mr. Gladstone); si , la oposición que se hace 
«á este proyecto es la mas á propósito para confirmar la 
«opinión, harto estendida ya por el continente europeo, 
«de que, movidos por nuestros intereses egoístas y nues-
«tro esclusivísmo comercial, estamos dispuestos á sacri-
«ficar ó á entorpecer el comercio de las demás naciones. 
«Creo injusta tal acusación, pero sentiría que llegase á 
«ser cierta, y confio en que la Cámara aceptará la pro-
«posición con lo cual haremos ver que, á lo menos en es-
«te punto, nos hallamos dispuestos á entendernos con el 
«resto del mundo y que no nos guían miras egoístas.» 
Se equivocó á pesar de todo lord John Russell; la Cá-
mara por una gran mayoría numérica, desechó la propo-
sición, pero ni á él ni á nadie ha podido sorprender el 
resultado, conociendo lo que son las dóciles mayorías 
parlamentarias, al ver la actitud del gobierno y el apo-
yo que naturalmente le han debido prestar lord Palmers-
ton y sus parciales. Con todo, entre los sesenta y dos in -
dividuos de la minoría, figuran los nombres mas esclare-
cidos del parlamento, y de seguro, aun quedando en mi-
noría, se puede tener razón con hombres como Gladsto-
ne, lord John Rossell, Bright, Graham, Roebuck, Gíbson, 
Napier, etc., etc. 
Para rebatir los argumentos presentados por los ad-
versarios del canal, hemos preferido valemos de los dis-
cursos de Mr. Gladstone y lord John Russell, no solo por 
lo que estos nombres significan, sino porque siendo in-
gleses, y hombres eminentes de Estado, deben conocer 
á fondo los verdaderos intereses de su país. Difícilmente 
podríamos nosotros haberlo hecho tan cumplidamente, y 
nunca nuestra humilde opinión fuera tan autorizada co-
mo la de aquellos ilustres varones. 
Al tomar la pluma, no ha sido otro nuestro objeto que 
hacer ver la injusticia con que se oponen ciertos hom-
bres en Inglaterra á la realización del proyectado canal; 
sin entrar ahora á enunmerar las inmensas ventajas que 
para la civilización y comercio del mundo, y muy parti-
cular de la Inglaterra, que por sí sola absorbe mas de la 
mitad de este, han de resultar del rompimiento del ist-
mo de Suez; tarea es esta que hemos desempeñado ya y 
de que podremos volverá ocuparnos de nuevo otro día; 
baste por hoy recordar que unido el Mediterráneo al mar 
Rojo se le da un aumento de muchos centenares de le-
guas de costa; se acorta la distancia entre los puertos eu-
ropeos y los de la India, hasta en las dos terceras partes 
en muchos casos, y considerablemente en todos; facili-
tando en consecuencia las relaciones entre 300 millones 
de occidentales y 600 de orientales; abaratando grande-
mente los trasportes, hoy tan penosos al rededor del C a -
bo de Buena Esperanza, y llevando con las espediciones 
comerciales la civilización y la luz á pueblos y regiones 
sumidas hoy en la mas espantosa ignorancia y sometidas 
á las mas brutales supersticiones. 
¿ í tales y tantas ventajas se han de sacrificar porque 
á un pueblo, decimos mal, á unos cuantos individuos si 
bien por su posición poderosos se les antoje! Mengua 
seria de los demás pueblos someterse á tan ciega é injus-
tificada oposición, y mal comprenderían los gobiernos 
que los rigen los deberes de su puesto si no empleasen 
todos los recursos para vencerla. Que se concierten, pues, 
y fuertes con la razón que les asiste, verán cuan pronto 
se desvanece ese obstáculo puesto por algunos hombres 
apegados en demasía á preocupaciones añejas, é imbui-
dos aun de prevenciones nacidas en tiempos distantes de 
nosotros v que para bien de la humanidad esperamos no 
se reproduzcan. 
Para todos los pueblos del mundo es interesante esta 
cuestión, pero es lo sobre todo para aquellos cuyas costas 
bañan las aguas del Mediterráneo y en especial para 
nuestra Península, poseedora de estensas y ricas colo-
nias en los mares de la India, y llamada por su posición 
geográfica á tomar una gran parte en el comercio del 
mundo. 
Nadie, con todo, ha de sacar mas partido de la rup-
tura del istmo de Suez que la Inglaterra misma, asi por la 
estension é importancia de su imperio Oriental, como 
por la importancia y estension de su comercio y marina 
y la necesidad imperiosa en que se halla de abrir nuevos 
mercados para los productos de su colosal industria, fa-
cilitando á la vez el acceso á los ya conocidos. Esto bien 
lo conoce el pueblo inglés como lo han demostrado los 
meetings habidos en sus principales centros comerciales 
y manufactureros, y el pueblo inglés sabrá, no lo duda-
mos, pues lo tiene de costumbre, darse ás í mismo la r a -
zón mal que les pese á los que por hacer triunfar sus par-
ticulares opiniones no temen hacer incurrir á su país en 
el anatema que formuló Mr. Roebuck al terminar su dis-
curso en las siguientes notables palabras. «Si se desecha 
«mi proposición , sabrán la Francia y la Europa, que los 
«representantes del pueblo inglés, que la Inglaterra, ha 
«dado su sanción á una política que así en Francia como 
«en todo el continente se considera egoísta, mezquina y 
de todo punto injusta.» 
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L A S R E P U B L I C A S H I S P A N O - A M E R I C A N A S . 
L a guerra civil ha vuelto á agitar su ensangrenta-
da tea sobre la mayor parte de los estados de la América 
del Sur. Perú, Venezuela, Bolivia, la Confederación A r -
gentina, Costa-Rica y Nicaragua, Nueva Granada, Santo 
Domingo, Méjico, todas esas repúblicas, miembros pal-
pitantes de la antigua nacionalidad española, acaban de 
pasar por profundas revoluciones las unas, y por ardien-
tes agitaciones y contiendas locales, precursoras de graves 
trastornos, las otras. 
Los lectores de nuestra Crónica conocen ya los porme-
nores de esas luchas intestinas y fratricidas que han en-
sangrentado bárbaramente las calles de Arequipa y los 
campos de Montevideo, y llevado el desquiciamiento y la 
anarquía hasta sus últimos términos en el pavoroso cata-
clismo que está atravesando todavía la república mejica-
na. Inútil nos parece ya por tanto la tarea de recordar 
acontecimientos y describir catástrofes que han perdido 
su interés de actualidad: vamos elevándonos algo por c i -
Saffo, ni una vírg-en escrofulosa como la luna, puede ofrecerle 
el tesoro de amor que encontrarás en una fea. 
—¡ En una fea! 
—Si. Adoración, vehemencia, sacrificios, tiernos cuidados, 
rabiosos celos, hambres infinitas, apoteosis, canonizaciones y 
Saltos de Leucades, todo, todo te lo ofrece la hijastra de la na-
turaleza. Figúrate lo que seria el mar, recibiendo todos los rios 
de la tierra , sino emplease su caudal en alimentar las nubes.... 
—¡Oh ! que plétora de agua! dijo Cipriano. 
—¡Un océano pletórico! Eso es una fea. Amala y verás. 
Tendrás amor de sobra. Amor de todas clases. Amor á toda 
prueba. Te verás libre de celos; muerto tú , no se casará en 
segundas nupcias; se comerá tus huesos, como Artemisa los 
de su marido 
—¡Basta! ¡Basta! interrumpió Alejandro riendo.—Estoy con-
vencido.—Mañana empiezo la conquista de d^ 
—Cuida que sea bastante fea 
—Be de Casimira Fernandez. 
—¡Jesús! ¡Esa es demasiado ! 
—Y demasiado recelosa. 
—Nada. Lo he dicho. 
—Pues no sabes lo que has dicho. replicó Luis. Casimira es 
incspugnable. 
—¿Cómo? 
—Lo que estás oyendo.—Yo me he propuesto rendirla y no 
lo he conseguido. 
—Hombre siendo tan fea 
—Pues por eso mismo.—¿Cuál crees tú que es la mujer mas 
difícil de la tierra? 
—¿Cuál ha de ser?—¡Elisa! suspiró Alejandro melancó-
licamente. 
- ¿ Q u i é n ; la de la calle del Turco? ¡ Qué disparate! Ninguna 
mujer hermosa es inespugnable. Cuanto mas bella, mas cree 
en la verdad del sentimiento que la persigue, y como la fé es 
cie^a, suele tropezar y romperse la crisma.—No, Alejandro: 
el Sebastopol de las mujeres no.es,-como se ha creído hasta aquí, 
una de esas reinas de la hermosura á cuyo corazón no llega ni 
el grito de muerto de sus víctimas. La verdadera mujer incon-
quistable es aquella que nació y se crió fea, que sabe que lo 
es, y vive en la desconfianza, por no decir en la desesperación; 
que tiene el bastante talento para comprender que no puede 
inspirar amor y la bastante dignidad para no mentirse á si mis-
ma fingiendo creer la mentira de otro; que ansia el verdadero 
amor, y ya que no sacerdotisa, aspira á ser mártir de este sen-
timiento, que poseedora, en fin, de un rico diamante envuelto 
en una tosca corteza ,*prefiere encerrarlo consigo en la tumba á 
verlo brillar en el pecho de un libertino. Tal es Casimira.—Por 
eso creo que no la conquistarás. 
—Te digo que la conquistaré. 
—Creerá que te burlas de ella, y te dará calabazas. 
—¡ Calabazas de Casimira! 
—Y tus amigos te silvarán cuando lo sepan 
—Y las muchachas te pondrán la cruz como á un energú-
meno 
—Repito que conquistaré á Casimira, replicó Alejandro. 
—¿ Cómo ? 
—No sé. 
—Necesitas convencerla de que le gusta 
—La convenceré. 
—Be que la crees hermosa... 
—Se convencerá! 
—Apuesto á que no. 
—Lo que tú quieras. 
—Mira que tiene muchísimo talento. 
—Yo tengo mucha práctica. 
—Pues apostemos tu Americana contra mi caballo inglés. 
—Apostado. 
—¿Qué tiempo te tomas? 
—Ocho dias, dijo Alejandro después de una pausa. Bentro 
de ocho dias hay baile en casa de la baronesa del Cedro.—Alli 
os convencereis de que Casimira me ama... 
—No basta eso! 
—Be que Casimira es mi novia... de que cree en mi amor... 
de que lo acepta... 
—Convenido. 
— ¡ A h ! esclamó nuestro héroe, restregándose las manos. 
¡Cómo voy á humillar á la baronesa, á Elisa y á Mariana! 
¡Cuánto voy á divertirme! ¡Y qué hermoso caballo voy á 
ganar! 
Y diciendo esto se levantó y dirigióse al palco de Mariana, 
que estaba con las del embajador de Tres Estrellas. 
I I I . 
Han pasado los ocho dias del plazo de la apuesta. Estamos 
en casa de la baronesa del Cedro. Son las once de la noche. 
Los salones pueden apenas contener tan numerosa y animada 
concurrencia. Piérdese la estraviada vista en un océano de lu-
ces, de flores, de cintas, de diamantes, de gasas y de plumas. 
Es un torbellino de encajes, de sedas, de condecoraciones, de 
ojos de todas clases, de guantes blancos, de hombros desnu-
dos, de calvas relucientes, de trenzas de oro y de azabache, 
de sonrisas, de miradas, de suspiros, de pelucas, de lamenta-
ciones', de requiebros, de crujientes faldas, de lujosos abanicos, 
de carcajadas burlonas.... Todo bulle, gira, rueda, choca, hor-
miguea.... Ruje la orquesta y cien torrentes de música se der-
raman como una inundación de mayor vértigo, de mas grandes 
delirios, de renovada voluptuosidad, sobre todas esas^frentes 
frivolas, ardientes, desarrugadas, llenas de alucinación, de des-
vanecimiento, de demencia. Crece el júbilo y el ruido y la pa-
sión y el torbellino. Y las parejas oscilan, ondean, se precipi-
tan, corren, sallan, huyen, vuelven, polkan, se extasían.... se 
marean... Y el amor, la electricidad, el magnetismo, ó lo que 
queráis llamarle, estalla, se desarrolla, centellea en todas las 
miradas, arde en lodos los corazones, revolotea sobre todas las 
cabezas!—¡Ah! ¡miradlos! Parecen ramilletes de flores me-
ciéndose al soplo del viento; parecen caprichosas nubes de oto-
ño amontonados á la tarde en el ocaso; parecen rizadas ondu-
laciones de una mar trasparente bajo un cielo arrebolado; pa-
recen bosques de plumas tornasoladas que el aquilón agita; 
parecen.... ¡qué sé yo lo que parecen! 
Alguien ha dicho, y muchos han repelido, que es estúpido 
bailar.... Yo protesto. Bailar es una cosa fascinadora es un 
verdadero placer, está en la naturaleza del hombre '¡hasta 
los salvajes bailan! Napoleón y Luis Felipe bailaban también... 
Y por qué no habían de bailar?—¡Ah! vais en brazos, ó por 
mejor decir, lleváis en brazos á una esbelta andaluza de'osadas 
y ardientes formas, dócil como un junco, rebelde como el ace-
ro, de moribunda mirada, pálida tez, provocativos labios, des-
cubiertos hombros y perfumada cabellera La estrecháis á 
vuestro corazón, oprimís su breve mano, apretáis su feble cin-
tura, os envolvéis en su hueca falda, nadáis en su aliento, ar-
déis en sus ojos. La música os empuja, el torbellino os arrastra, 
la deidad os encadena Alguna vez la docis balbuciente: 
¡hermosa!.... y la hermosa sonríe, y su sonrisa os vuelve loco, 
y el corazón siente una vida ficticia, y las sienes laten, y al-
záis la frente con un desden soberano y le decís al porvenir: 
L A AMERICA. 
ma de los deberes del cronista, á emitir algunas reflexio-
nes que la apreciación y el estudio del carácter y tenden-
cias ae los últimos alzamientos populares nos han suge-
rido, y á indicar cuáles son en nuestro humilde juicio á 
que se debe apelar para que cesen esa interinidad transi-
toria, esa falta de consistencia, esa efímera duración que 
los gobiernos y los poderes públicos, ó por mejor decir, las 
dictaduras, alcanzan en las mal compaginadas repúblicas 
españolas, presas hoy de una agitación continua, de una 
vacilación constante, de una inquietud tan funesta como 
permanente, inquietud tanto mas inesplicablecuanto que 
forma singular contraste y se encuentra en abierta pugna, 
en flagrante contradicción, en declarado antagonismo 
con las grandes condiciones geográficas y portentosos 
elementos de riqueza que esos estados tan favorecidos de la 
naturaleza reúnen para florecer en la paz y la abundancia. 
¿Cuál es, pues, el carácter de los últimos alzamien-
tos populares? ¿Qué medios se deben escogitar para la 
consolidación de las instituciones dt-mocráticas en las re-
públicas del Sur? Hé aquí los dos puntos que nos propo-
nemos examinar en el presente articulo. 
E n casi todos los pronunciamientos y revueltas que 
han sufrido las repúblicas hispano-americanas desde que 
proclamaron su independencia, no hemos visto nunca 
mas que la obra de las facciones políticas, la mano de este 
ó el otro bando, una conspiración fraguada por un ge-
neral para derribar al dictador reinante y coronarse con 
el poder en nombre de la fuerza. L a ambición indivi-
dual ha sido casi siempre el elemento principal de esas 
tempestades revolucionarias, completamente estériles pa-
ra la libertad, que han convertido las luchas civiles , la 
sangre de los ciudadanos en instrumento y provedio de 
los aventureros, bastardeado y empequeñecido todos los 
alzamientos y hecho pasar á los pueblos por ese largo 
turbulento periodo de gobiernos personales, de misera-
bles, y no pocas veces, brutales dictaduras. Asi solamente 
se esplica que á la sombra de las instituciones republica-
nas, base principal del engrandecimiento y prosperidad 
de los Estados-Unidos, las repúblicas del Sur hayan ade-
lantado tan poco en el camino del-bienestar, de la civi-
lización y del progreso. Pero hé aquí que los últimos le-
vantamientos populares presentan un carácter distinto de 
los anteriores: no es ya una pandilla, un ambicioso cual-
quiera el que levanta la bandera de rebelión ; es la na-
ción entera la que se pronuncia en masa contra la dicta-
dura. Obsérvenlos sino qué es lo que ha pasado en Ve- [ 
nezuela. L a república entera, el pueblo, todos los partí- i 
dos olvidando los recíprocos agravios que los separaban, i 
y confundiéndose en uno solo, son los que se han levan-
tado contra la bárbara dictadura de Monagas. Enemigo 
este dictador, como todos, de la libertad, especie de reye-
zuelo insensato é inepto, apenas recibió el poder de su 
hermano, se propuso como único pensamiento político 
destruir el partido liberal venezolano: para conseguirlo, 
no ha habido medio reprobado á que no acuda: las exac-
ciones injustas, las prisiones, los destierros, la corrupción, 
los fusilamientos, se han sucedido, unos á otros durante 
muchos años en la desventurada república, convertidos 
en sistema de gobierno para perpetuar en el mando la 
raza de los Monagas. Los ciudadanos mas apreciables, 
blanco continuo de las iras del poder, veían sus casas 
allanadas, sus bienes confiscados, sus personas y vidas 
amenazadas diariamente. Tal estado de cosas produjo en 
todas las clases un sentimiento general de oposición y en 
un día dado, el io de marzo, no ya un partido, no ya «un 
grupo de conspiradores, sino la república entera, sin 
acudir á las armas, ni dar batallas, ni ponerse de acuer-
do previamente los pueblos ni los partidos, se levanta 
como un solo hombre y sin derramar una gota de san-
gre barre con su alíenlo el formidable poder de Mona-
gas, y funda por aclamación el gobierno provisional, á 
cuyo frente coloca al general Julián Castro. Hé aquí el 
único alzamiento no fraguado por ninguna bandería, h i -
jo solo de un movimiento espontáneo y general, verifica-
do en provecho de todos los partidos y cuya bandera ha 
sido únicamente «olvido y libertad.» 
¿Y qué es lo que ha pasado en el Perú? E s cierto que 
el triunfo de Castilla no se ha verificado como en Ve-
nezuela, pacificamente, sin batallas ni fusilamientos; que 
por el contrario, la sangre ha corrido á torrentes , que 
centenares de soldados han perecido en el ataque y de-
fensá de Arequipa, que la imprudente é insensata re-
sistencia del ex-dictador Vi vaneo, ha sumido á innu-
merables familias en lahorfandad, haciendo que la guer-
ra civil, con todos sus horrores, devore cerca de medio 
año á la infortunada república: pero ¿cuál ha sido el 
origen del último alzamiento? La opinión pública que se 
pronunció contra la conducta anti-patriótica de ia Con-
vención nacional', la opinión pública que ha ayudado á 
Castilla en sus victorias tanto como sus valientes y teme-
rarias tropas. ¿Y qué" principios ha llevado al poder el 
triunfo de la revolución? Los principios liberales en su 
mas lata significación: ¿Qué garantías son las que Casti-
lla ofrece á los pueblos de que la futura organización de 
la república no volverá á convertirse en una miserable 
dictadura? Su amor á las instituciones republicanas. Esto 
es lo único que hoy constituye su prestigio mas que su 
valor y su inteligencia. 
E n la lucha que la Confederación argentina sostiene 
con Huenos-Aires ¿por qué vemos á la opinión pública, á 
los TEstados todos, de parte de la Confederación, y á Bue-
nos-Aires solo y entregado á su funesta resistencia? Por-
que la Confederación representa el principio de libertad 
y Buenos-Aires el del monopolio ; porque aquella recla-
ma en nombre del derecho, y este se obstina y resiste en 
nombre del egoísmo y de las antiguas preocupaciones. 
¿A qué debe hoy el general Urquiza su popularidad 
y su prestigio? A la revolución de libertad comercial y 
marítima iniciada victoriosamente por él en 1852 v que 
ha dado al suelo argentino tantos puertos accesibles al 
comercio estranjero cuantos tiene por la geografía natu-
ral. La provincia de Entre-Bios, actual capital de la 
Confederación, recibe al estranjero por sus tres puertos 
habilitados en el rio Paraná que corresponden á las ciu-
dades de Paraná , Victoria y Gualeguai; en el Uru-
guay mantiene también cuatro puertos, Gualeguaichú, 
(Concepción, Concordia y Federación, ciudades todas. 
L a provincia de Santa Fé tiene habilitados sus puertos 
del Bosario y el de la ciudad de su mismo nombre. L a 
provincia de Corrientes cuenta ya tres puertos abiertos 
al comercio esterior, y el gran desenvolvimiento de la r i -
queza comercial ha nacido simplemente á la sombra del 
principio de libertad que forma uno de los fundamentos 
del derecho constitucional de la Confederación, y que 
aparece espresamente consignado en el siguiente art ícu-
lo. tLa navegación de los ríos interiores de la Confedera-
ción es libre para todas las banderas, con sujeción úni-
camente á los reglamentos que dicte la autoridad na-
cional» . 
Eu Chile vemos también á la opinión despertarse y 
ejercer su influencia en las elecciones; el partido liberal 
conseguirá llevar bastantes diputados al parlamento y 
aunque esta república, la única que ha conseguido conso-
lidar sus instituciones, esté al presente gobernada con 
moralidad y acierto, no llegará nunca á cumplir los des-
tinos á q u e está llamada, ni á ensanchar la esfera de sus 
relaciones esteriores, á influir en las cuestiones interna-
cionales con todo el prestigio de la inteligencia, á levan-
tar la bandera de la federación y dé la libertad mercantil, 
mientras la oposición de hoy no se convierta en mayoría. 
Nicaragua y Costa-Bíca, influidas también por el prin-
cipio fecundo de la libertad mercantil, celebran una alian-
za para construir un canal inter-océanico, y al colocar 
esta obra bajo el amparo de Francia, Inglaterra y Cer-
deña, estienden sus brazos hácia la Europa civilizada y 
solicitan su apoyo para defender su amenazada naciona-
lidad de las agresiones del filibusterismo. 
Ahora bien, ¿qué significa este desarrollo, este progre-
so creciente de la idea de libertad, esta influencia visibie 
y directa de la opinión en la vida y en las últimas con-
tiendas y revoluciones de las repúblicas hispano-ameri-
canas? Significa que la mayor parte de estos pueblos, que 
desde su independencia han estado ofreciendo bajo las 
formas y los nombres republicanos de sus gobiernos, to-
dos los escesos de la tiranía, todos los abusos del absolu-
tismo mas grosero, todos los vicios y desmanes de los v i -
reinatos españoles, han empezado á educarse para la vida 
política, á sentir la influencia de las instituciones demo-
cráticas , á comprender el ejercicio de los derechos con-
signados en sus constituciones. Imposible parece, asombro 
y pasmo causa, que mientras que las instituciones repu-
blicanas han hecho de los Estados-Unidos, de las colo-
nias inglesas, una nación formidable, grande y poderosa, 
desarrollado gigantescamente su comercio, centuplicado 
su población y su territorio, y elevado esa vasta asocia-
ción de pueblos y de razas á la primera de las naciones 
civilizadas, esos mismos principios de libertad, esas mis-
mas republicanas instituciones, no hayan producido en 
la America del Sur , en el mismo continente, mas que 
un montón de pueblos devorados por la guerra civil «y la 
mas turbulenta anarquía, y sojuzgados alternativamente 
por groseros mandarines y miserables aventureros. Pero 
afortunadamente, y si el carácter de los últimos sucesos 
no nos engaña , ha sonado en la América latina la última 
hora de las dictaduras. Las repúblicas hispano-america-
^ias podrán pasar todavía por meras turbulencias, naci-
das acaso de la exageración ó de la inesperiencia de las 
convenciones y asambleas revolucionarias; pero los B o -
sas, los Flores, los «Monagas y Santanas, no volverán á 
aparecer tan fácilmente. L a educación política lia echa-
do raices, cunde y se estiende por todas las clases: el 
reinado de la fuerza ha terminado; el reinado de la dis-
cusión y de la organización empieza ahora. Mas, admiti-
da la aserción asentada por nosotros de que las nuevas 
revoluciones no serán tan estériles como las anteriores, 
¿conseguirán las repúblicas latinas después que realicen 
su organización interior, el engrandecimiento á que as-
piran? No: la organización interior no puede producir s i -
no la paz, la seguridad individual y el arreglo del E r a -
rio. E l engrandecimiento no puede verificarse sin la fe-
deración. ¡La federación! Hé aquí la gran palabra, la 
palabra misteriosa y sublime, que encierra todos los des-
tinos de la América del Sur. Prosperidad dentro, pres-
tigio fuera, ejércitos numerosos, marina formidable, edu-
cación de todas las clases, asimilación de la raza sal-
vaje, construcción de suntuosas obras públicas , carre-
teras , caminos de hierro, canales , penitenciarías , or -
ganización de los poderes públicos, cíe todos los ramos 
de la administración, de los tribunales y del profesorado, 
creación de un cuerpo diplomático inteligente y hábil, 
esparcido por todo e mundo, libertad mercantil esterior 
é interior, asambleas respetables, tratados ventajosos, c ó -
digos á la altura de la ciencia, movimiento literario, pe-
riódicos universales, paz, riqueza, poderío , nacionaliaad 
y grandeza: todo, todo, lo encierra esa palabra mágica, 
base de la magnifica organización de los Estados-Unidos, 
palanca de la libertad, única salvación de la raza latina 
del Sur, única barrera contra el espíritu invasor de la 
raza del Norte, contrapeso de su poder gigantesco y s í n -
tesis de las instituciones republicanas. 
Las repúblicas hispano-americanas son hoy los miem-
bros esparcidos y separados de un gigante: la federación 
es el soplo de vida que puede colocarlos en su lugar y le-
vantar el coloso del Sur frente á frente del coloso del 
Norte. 
MANUEL ORTIZ DE PINEDO. 
E L N U E V O M I N I S T E R I O . 
E l nombramiento del nuevo gabinete encierra un 
cambio político completo. E l partido moderado ha vuel-
to á ser lanzado de la esfera del poder, no como otras 
veces á impulsos de un alzamiento popular, sino por la 
libre y espontánea voluntad de la Corona. Este hecho a l -
tamente significativo es muy digno de tomarse en cuenta. 
E l partido moderado cuantas veces ha subido al mando 
ha tenido contra sí á las masas, no cuenta ya tampoco 
no te temo, y le decís al pasado: no te conozco].... jAh! ¡esto 
es magm'tico!—Bien es verdad que al salir del baile, cuando 
se apagan las luces, cuando los músicos se marchan, cuando 
abren los balcones, sentís la cabeza pesada, los pies hincha-
dos, y el corazón vacío; y os dá sueño y hambre y remordimien-
to y vergüenza; y el diplomático vuelve a ser grave, y el ban-
quero prosaico, y el empleado, inflexible y el filósofo filósofo... 
pero todos lleváis dormido, allá en el fondo del corazón , un re-
cuerdo dulce, inefable, melancólico, como el que pone en 
vuestros labios mil suspiros al despertar de un hermoso sueño! 
Con que basta de poesía.—Sentados en un sofá del gabine-
te de la baronesa, están nuestros amigos Alejandro, Luis y Ci-
priano. 
—Os digo que vendrá, esclama el primero. 
—¿Y dices que has triunfado? 
—Completamente. Por lo cual me debes el caballo. 
—Pero cuéntanos.... 
—No tengo inconveniente. Ante todo, querido Luis, debo 
hacerte la justicia de confesar que hablabas como un sábio ase-
gurando que Casimira era la verdadera mujer inconquistable. 
Tú no sabes lo que he tenido que luchar. Básteos saber que 
me vi obligado a inventar lodo un reglamento nuevo. Las fór-
mulas normales son ineficaces con las feas. Es menester otra 
literatura, otro método, otra lógica diferente de la que se em-
plea con las simples mujeres. —¡Oué mundos habéis descubier-
to á mis miradas! ¡Oué Inmenso abismo es el corazón humano! 
Escuchad mi historia de estos siete días y confesad que soy 
un gran fisiólogo. 
E l primer dia busqué á Casimira en el baile de la embaja-
da inglesa. Estaba sola como de costumbre, allá en un rincón 
de un gabinete, deseando marcharse y esperando á que su 
hermosa prima acabase de bailar para volver á decirla: vamo-
nos.... Nadie la habla mirado en toda la noche: nadie la ha-
bía sacado á bailar: nadie la habla dicho: los ojos tienes negros. 
Sentéme yo á su lado, afectando no reparar en ella, y des-
pués de un prolongado bostezo, esclamé como si estuviera solo: 
—¡Jesús, qué fastidio! 
Luego, volviéndome á la beldad,cual si la viese en aquel 
instante: 
—¡Ah! Casimira.... murmuré: ¿Estaba Vd. ahí? Perdone Vd. 
mi esclamacion.... Pero es lo cierto que llevo un invierno de 
aburrirme soberanamente en los bailes. 
—¡Oh! pues yo le veo á Vd. bailar, y reír y coquetear con 
todas.... 
—Eso es , con todas.... lo que quiere decir : con ninguna. 
¡Qué niñas tan tontas y tan presumidas vienen ahora al inun-
do! Con esto de la educación inglesa, no hay ya una mujer 
que pueda sentir el verdadero amor. 
Casimira sonrió fisiológicamente , como quien dice: «Dios 
es justo.» 
Habléla en seguida del estado de la atmósfera, y para jus-
tificar mi estravagancla de permanecer á su lado,—á fin de no 
alarmarla,—me quejé de cansancio y dolor de cabeza. 
Entró entonces en el gabinete una mujer hermosísima.Yo 
elogié su prendido. 
—Pero es tonta, añadí. 
—Tiene mucho partido, dijo Casimira. 
—No me gusta, repliqué. Su belleza no habla al corazón. 
Luego pasó otra de las mas afamadas, y censuré su carác-
ter, añadiendo que baria desgraciado al que se casara con ella. 
Por último, hablé de retirarme del mundo'y dedicarme á 
la filosofía. Aquí disertamos sobre la brevedad de la vida y la 
instabilidad de los afectos. 
Casimira hizo un gesto que venia á significar: Tienen ojos y 
no ven. 
Levantéme entonces y dije con hipócrita llaneza:-Me ale-
gro de haber dejado el salón. Su conversación de Vd. me en-
canta. Tiene Vd. mucho talento. 
Era lo único que podía elogiarla impunemente. 
Casimira levantó los ojos al cielo, como quien dice:—«Dios 
mió, ¿por qué en vez de tanto talento no me diste un poco de 
hermosura?» 
Al día siguiente supe por su prima que la fea habla encontra-
do en mí un fondo de gravedad que nunca hubiera sospechado. 
A la noche fui á saludarla en el teatro , y la participé que 
habia reñido con la baronesa, que me marchaba de Madrid , y 
que odiaba á las mujeres. 
Esto era ofrecerla una probabilidad, puesto que ella lodo lo 
parece menos una mujer. 
Hallé bonito su traje, elogio contra el cual no pudo pro-
testar su esceplicismo; pues cuando ella lo llevaba , claro es 
que le agradaba también. Pregunléla el precio y la tienda en 
que lo habla comprado, añadiendo que pensaba mandar uno 
semejante á mi hermana Margarita. 
Por consiguiente, en esta segunda sesión, quedé acredita" 
do de sincero en el ánimo de Casimira. 
De la conversación del tercer dia, que tuvo lugar en la 
tertulia de Arráez, quedó en la memoria de la jóven la frase 
siguiente, cuya habilidad reconoceréis 
—Tiene Vd. una cabeza muy artística. 
Vosotros sabéis que desde que se inventaron las cabezas 
artísticas, ya han tenido \astraviatas un requiebro muy cómo-
do, por lo elástico, que dirigir á sus amantes, aunque sean 
mas feos que Picio, Artístico no quiere decir hermoso, sino 
bello, y la fealdad es belleza muchas veces. Recordad las cua-
dros de Ribera ó las novelas de Víctor Hugo. 
Casimira se tragó el requiebro, y bendijo al arte que le va-
lia el primer elogio en que habia creído. 
Luego hablamos de amores y yo pinté mi desengaño. La 
conté historias de novias muertas, de novias traidoras, de 
novias que me hablan aburrido por no saber de qué hablarlas, 
y solté dos ó tres frases de este jaez. 
La constancia es un titulo de Castilla. También creo que 
hubo en Granada un periódico de este nombre.. Buscarla en la 
mujer equivale á querer cuadrar un círculo. 
Cuando ya se marchaba, la dije : 
—No se vaya Vd. tan pronto.... Son las doce. 
Era la una. 
Elogié su conversación , su bondad, el timbre de su voz, el 
perfume de su pañuelo, y por último, me quejé de su falta 
de franqueza conmigo. 
—Vd. debe de haber sufrido mucho, concluí: en su vida 
de Vd. hay una gran pena. A Vd. se le ha muerto alguna per-
sona querida.... Yo se lo cuento á Vd. todo y \ d . no me 
cuenta á mí nada 
—Le juro á Vd. que no he tenido amores con nadie, res-
pondió Casimira de tal manera que pareciérame que mentía. 
El juro ó Vd. era un pleonasmo en su boca; mas por lo 
mismo probaba que iba olvidándose de su fealdad cuando ha-
blaba conmigo. 
Al dia siguiente, en un baile, la pregunté con un aplomo 
digno de Taima. 
—¿Por qué no baila Vd. nunca? 
Ella no se atrevió á decirme : ^or^uc no me sacan , y me 
contestó.—Porque no me gusta. 
Y se quedó reílexiva. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
con las simpatías del Trono. Su caída de ahora se parece 
tan solo á las de otras épocas en que ha caído como siem-
pre, causando un gran regocijo en la mayoría de la 
EaCICon el advenimiento al poder del general O'Donnell 
se inaugura un nuevo orden de cosas; se plantea un nuevo 
pensamiento de gobierno, pensamiento liberal, colocado 
entre el sistema político de los progresistas avanzados y 
las aspiraciones reaccionarias del bando caído; pero cu-
yas últimas evoluciones no son fáciles de preveer, porque 
lo mismo puede quedar contenido en los limites de los 
principios conservadores que avanzar hasta las reformas 
mas radicales. Los hombres llamados ahora á componer 
el actual gabinete, pertenecen todos al partido constitu-
cional , y en general, reúnen buenas dotes para desempe-
ñar los elevados puestos, si bien en conjunto su mas im-
Eortante significación es la de la in iralidad. En losnom-ramíentos de capitanes generales y de otros altos fun-
cionarios se advierte algún mas coíor polít ico, pues eu 
su mavnría pertenecen al partido progresista templado. 
Estos matices de liberalismo, mas pálidos unas veces y 
mas vivos otras, son los que no nos permiten prejuzgar, 
como acabamos de decir, el último término de la política 
reinante. 
Las medidas aprobadas en Consejo de ministros, y 
que según parece, se pondrán en práctica á la mayor bre-
vedad, unas se refieren á la política interior y otras á la 
esterior: todas son de la mayor trascendencia y de las re-
clamadas con mas ardor por la opinión pública. Perte-
necen á las primeras la disolución de las actuales Cortes 
y la rectificación de las listas electorales. L a disolución 
del Parlamento es, además de una consecuencia inme-
diata del nuevo cambio polít ico, el complemento de la 
caída del bando moderado: las Cortes, amenazadas de 
muerte, no habían llegado ya á representar mas que 
las aspiraciones de su presidente, Don Juan Bravo 
Muríllo, jefe de la P o l u c i ó n absolutista que el partido 
moderado acaba de sufrir en estos últimos tiempos: 
L a disolución será acogida en el país con verdadero en-
tusiasmo. L a rectificación de listas es una deuda de mo-
ralidad política que el gabinete paga á los partidos, y un 
desagravio del sentido c o m ú n , pues con solo recordar 
que el colegio electoral es hoy el mismo de 4854, for-
mado con el pensamiento de escluir en masa á todos los 
electores liberales, se comprende fácilmente que la d i -
solución de Cortes sin la rectificación, seria el mayor de 
los contrasentidos. Lo que hace falta es que en la recti-
ficación se proceda con aquella estricta legalidad indis-
pensable para que todos los partidos puedan tomar par-
te en los próximos comicios. 
Las medidas de política esterior son no menos im-
portantes: nosotros, cuyos principales trabajos versan 
siempre sobre las cuestiones internacionales, y que pro-
fesamos la máxima de que la nación lio podrá salir del 
presente abatimiento, mientras que nuestros gobiernos no 
miren con singular preferencia los asuntos diplomáti-
cos, las consideramos como de la mas alta trascendencia. 
Consisten estas: 4.a destinar una espedicion de diez mil 
hombres al mando del bizarro general Prim á terminar 
nuestras cuestiones con Méjico: 2.a Escarmentar á los 
moros del Kíff y asegurar la tranquilidad de nuestros esta-
blecimientos en Africa: 3.aEntablar enn la mayor energía 
nuestras reclamaciones cerca del gobierno inglés para 
obtener una satisfacción de los ultrajes que, con motivo 
de la cuestión de los cruceros, se nos han inferido en los 
debates del Parlamento. 4.a Concluir en breve espacio 
de tiempo las negociaciones pendientes con Roma. Si nues-
tras noticias son ciertas y estas últimas medidas se reali-
zan, seremos los primeros en felicitarnos de la subida al 
poder del actual gabinete. 
Gran número de nuestros colaboradores han sido 
nombrados para los puestos mas importantes. E I S r . Ulloa, 
subsecretario que ha sido del ministerio de Estado, cuyos 
notables y eruditos artículos sobre la india y Fernando 
Poo, recordarán nuestros lectores, está designado para la 
dirección de Ultramar. E l Sr. Cánovas del Castillo, casti-
zo y concienzudo escritor, dedicado especialmente á los 
estudios históricos, desempeña una dirección en el mi-
nisterio de la Gobernación: el Sr. Lorenzana, periodista 
brillante, la subsecretaría del mismo ministerio, y el se-
ñor Barca, jóven de esperanzas, una plaza de oficial. E l 
distinguido historiógrafo Sr. Fcrrer del Uio, es censor de 
teatros: el Sr. Sagarminaga, gobernador de provincia; los 
escritores dramáticos López Avala y Florentino Sauz, han 
sido también llamados, como otros muchos que han pu-
blicado ya escelentes trabajos en LA AMÉKICA. LOS ex-mi-
nistros progresistas, Sres. Santa Cruz y Roda, han sido ya 
nombrados, presidenteel primero del Tribunal de Cuentas, 
y director el segundo de la Deuda: se habla de otros perso-
najes del mismo partido para posiciones de igual importan 
cía". Del gobierno de Madrid se ha encargado el marqués de 
la Vega de Armijo, que en las Córtes Constituyentes se dió 
áconocer ventajosamente como oradory político, yquepor 
su agradable carácter se ha granjeado las simpatías de la 
juventud literaria y política de la corte. L a prensa, á pe-
sar de subsistir la .legislación actual, ha entrado en un 
período de desahogo y libertad, con ánsia deseada. E n 
la revista de la quincena hallarán nuestros lectores mas 
pormenores. 
Una nueva importante tenemos que comunicar á 
nuestros hermanos de América; nueva que llenará de re-
gocijo sus corazones como lo están los nuestros, porque 
consagrados á estrechar las relaciones entre España y 
nuestra querida Isla, el acontecimiento del telégrafo e léc-
trico que se proyecta, y cuyo espediente está en vísperas 
de resolverse, nos acerca y nos pone en estrecha intimi-
dad. Si, esto no es un sueño. Una gran empresa mista 
Anglo-amcricana-inglesa-española ha abordado las difi-
cultades de esta cuestión y si nuestras noticias son cier-
tas, como no pueden menos de serlo, el gobierno no tar-
dará en resolverlas en beneficio de nuestra hermosa A n -
tilla. E l cable eléctrico partirá de la Habana enlazándose 
con el que se está construyendo en New-York á Lóndres 
teniendo asi seguridad el gobierno español en que las co-
municaciones no serán interrumpidas, como pudieran 
serlo si tomando el cable una compañía solamente espa-
ñola, tuviera que abandonarle al llegar á Cayotaneso, es-
poniéndose tal vez á que los filibusteros convirtiesen en 
provecho suyo lo que se establezca para hacer mas difí-
ciles sus maquinaciones. L a esplicacion de este proyec-
to, asi como las razones que existen para que esta 
empresa merezca la confianza de España , será objeto 
de una série de artículos que vamos á escribir, consa-
grados á nuestros hermanos de Cuba. Pero no hemos 
querido demorar un instante la noticia de este aconteci-
miento , que al par que será una garantía para la con-
servación de Cuba y un adelanto para sus negociaciones, 
nos procurará el placer de conversar con ellos en una 
hora!... ¡En una hora! Reciba desde luego la empresa 
trasatlántica y de la Habana la viva espresion de nues-
tro entusiasmo, particularmente los ilustres hombres es-
pañoles que se han asociado á la gran empresa , y cuyos 
nombres publicaremos mas adelante para que reciban 
el testimonio de la general gratitud que su patriótica re-
solución merece. 
E l secretario de la Redacción, EICEMO DE OLAVARRIA, 
L A L I B E R T A D D E L CREDITO Y DE L A A S O C I A C I O N A N O N I M A . 
Denegación del gobierno á la proyectada sociedad catalana de crédito 
titulada LA GRAM CENTRAL. 
Un periódico mercantil, el Crédito, nos reveló en su núme-
ro 6, correspondiente á los primeros dias de mayo próximo pa-
sado, que en Barcelona se había lirmado una esposicion por 
varios comcrcianles é industriales pidiendo al gobierno que 
suspendiera por el mayor tiempo posible la creación de nuevas 
sociedades anónimas. Indicaba también el citado periódico que 
la Junta de Comercio archivó la esposicion sin darle curso. 
Pocos dias después, hacia el 22 del mismo mayo , otro dia-
rio de Madrid anunció «que el gobierno, convencido acaso de 
la inconveniencia de que sigan acumulándose las sociedades 
anónimas en Barcelona, habia denegado la autorización solici-
tada para establecer en aquella capital una sociedad de crédito 
bajo el Ululo de la Gran Central, cuyas operaciones debían es-
tenderse á todo Calaluña. Por nuestra parle, hemos sabido que. 
la referida sociedad Gran Central habia llenado todos las for-
malidades que previene la ley para constituirse, y aun repar-
tió un dividendo pasivo á los accionistas con objeto de atender 
á los gastos de fundación é instalación. 
Tales son los hechos que han llegado á nuestra noticia so-
bre esta gravísima cuestión. 
No se trata aquí de que exista una sociedad mas ó menos, 
se trata de saber hasta qué punió el gobierno ha obrado den-
tro de las prescripciones de la legalidad y de la ciencia en 
un asunlo de cuya buena ó mala solución depende en mucha 
parte que conliuuemos, como hasta ahora, rezagados en el ca-
mino de la civilización europea, ó bien en pocos años progre-
semos tanto que podamos figurar en el catálogo de las naciones 
de primer órden. 
iü gobierno, al denegar su autorización á la sociedad Gran 
Central de Barcelona , ha resuelto en contra, por sí, y sin pro-
mover como debiera un amplio debate en la imprenta y en el 
parlamento, las dos cuestiones mas graves , mas importantes , 
mas trascendentales de la economía política moderna, las cues-
tiones de libertad del crédito y de asociación anónima. 
Estamos lirmemente convencidos , seguros , segurísimos de 
que el ministro que ha firmado la negativa no conocía toda la 
trascendencia de su resolución, toda la responsabilidad moral 
en que incurria. 
La negativa' de la autorización supone que el gobierno se 
cree autorizado por la ley para limitar el uso del crédito priva-
do, para impedir la asociación de los pequeños capitales, para 
coartar el derecho que cada uno tiene para trabajar del modo 
que mejor le parezca, á fin de ganar su subsistencia. Y desde 
el momento en que un gobierno se juzga autorizado para limi-
tar el círculo de acción de la industria, deja de pertenecer al 
número de los gobiernos liberales para figurar en el de los go-
biernos comunistas. Porque, cuando el poder público se encar-
ga de medir las necesidades de asociación y crédito de los mer-
cados , y de limitar ó ampliar el número de compañías indus-
triales, acomete la gigantesca tarea de organizar el trabajo, de 
restringirlo ó ampliarlo , se hace comunista; en una palabra, y 
solo se diferencia de las sectas socialistas conocidas, en la 
manera de aplicar el principio económico que a todas las es co-
mún. 
La cuestión tiene, por consiguiente, toda la importancia que 
la hemos atribuido, y merece que la examinemos bajo el triple 
aspecto de la legalidad, de la economía política y de la justicia 
y el derecho. 
Respecto á la legalidad, aunque la ley general de socieda-
des anónimas de 28 de enero de 1848, y la especial de socieda-
des anónimas de crédito de igual día y mes de 1856, son en 
estremo restrictivas y contrarias á los buenos principios econó-
micos, no creemos que de ninguno de sus artículos pueda'de-
ducirse lógicamente que el gobierno tiene facultades para ne-
gar la autorización á las sociedades de crédito, fundándose eu 
que haya muchas ó pocas establecidas. 
La primera de dichas' leyes solo concede facultad al gobier-
no para denegar su autorización á las compañías que se dirijan 
á monopolizar subsistencias ú otros artículos de primera nece-
d a d (art. 4.°) 
En cambio, en el art. 19 se dice: «La autorización real se 
otorgará á todas las compañías que hubieren cumplido las con-
diciones con que fueron aprobadas por los tribunales de comer-
cio, y á las comanditarias por acciones, que hubiesen sido es-
tablecidas con arreglo á las disposiciones del código de comer-
cio. No se concederá, sin embargo, esta autorización á las com-
pañías por acciones, sea por acciones, sea cual fuere su natu-
raleza, si se hallasen comprendidas Q¡I el último párrafo del ar-
tículo 4.° » 
Este artículo se refiere principalmente á las compañías ya 
establecidas, cuando se publicó la ley; pero su espíritu de-
muestra que la autorización del gobierno se deberá conceder á 
toda sociedad que se constituya con arreglo á las condiciones 
impuestas por la misma ley, y salvo las que tengan por objeto 
monopolizar subsistencias. 
En cuanto á la ley de 1856, su objeto fué mas bien ampliar que 
restringir las disposiciones de la de 1848. En esta se decia que 
era necesaria una ley para la formación de toda compañía que 
tuviera por objeto el establecimiento de Bancos de emisión y 
cajas subalternas de estos, ó la construcción de carreteras gene-
rales, canales de navegación y caminos de hierro. (Art. 2.°) En 
la de 1855, se atenúa esta restricción por al art. 10, que dice : 
« El gobierno podrá hacer concesiones por medio de reale§ de-
cretos para la organización de las sociedades anónimas de cré-
dito, conformándose á lo dispuesto en la presente ley, sin per-
juicio de que las personas interesadas puedan acudir á las Cor-
tes solicitando la constitución de una sociedad por ley especial.» 
Pensaba en aquel momento si yo tendría la re lina confor-
mada de tal modo que no reflejase su fisonomía tal cual era. 
Estábamos en el cuarto dia. 
Yo me empeñé en creer, y casi se lo hice creer á Casimira , 
que su novio estaba ausente , y que por eso la veia triste, sola 
y empeñada en no bailar. 
Negóme lijeramente lo del novio y cargó la mano en que no 
era esa la causa porque no bailaba. 
Prescindí, pues, y apreté en el asunto del novio. 
Entonces reventó de su pecho la tremenda y anhelada frase: 
—¿Alejandro... Vd. se burla?... ¿Quién ha de quererme á mí? 
Yono contesté; finjíme picado y saqué otra conversación. 
Luego, bruscamente, esclamé: 
—Casimira, ambos somos muy desgraciados y padecemos el 
mismo mal; ¡la desconfianza! Vd. no cree en el amor yo 
tampoco ! Los dos hemos sido heridos por el mundo en nues-
tra sensibilidad esquisita. Seamos francos. El hombre solo ama 
la estúpida belleza, y la belleza no ama jamás. Esto lo sabemos 
ambos, y de aqui el que no amaremos nunca. Seamos amigos. 
Consolémonos mútuamente... Apoyémonos el uno en el otro. 
Aquella noche la llevé del brazo á su casa. 
A l otro dia la envié el Rafael de Lamartine y la Lelia de 
Jorge Sand; dos obras espiritualistas en que la materia no sirve 
de nada. 
A la noche, comentando estos libros, dije: 
—La belleza y la juventud pasan con los años. La virtud, el 
talento, lascuahdadesdelalma,crecenyse fortifican con la edad 
Casimira levantó la frente con orgullo. 
—Y sin embargo, continué: ¡Qué delicadeza de sentimiento 
hay en esos ojos. Casimira! ¡Qué corazón tan vehemente me 
revelan esas miradas! En vano quiere Vd. ocultar la fuerza 
de su privilegiada organización. Los ojos venden ai pensa-
miento. Vd. amana hasta el delirio.... ¡Feliz el hombre ama-
do por Vd.—¡ Ah! ¿por qué no la conocí á Vd. antes de perder 
«ros üasiooés? ¿Por qué he prodigado los tesoros de mi alma... 
¡Ah! bailemos.... Necesito aturdirme... Esta noche va Vd á 
bailar.... Yo se lo suplico. Solo con Vd. bailarla yo en el esta-
do en que me encuentro.... Desde que la trato á Vd. de cerca 
tengo horror á la frivolidad deesas niñas insustanciales que 
apenas se dan cuenta de que tienen alma! Bailemos, Casimi-
SA' P . ™e comprende como nadie.... 
Casimira bailó conmigo: de aqui en adelante cambió com-
pletamente mi táctica. Ya no me dirijí al entendimiento, sino á 
la organización. Su cabeza estaba cargada de pólvora: solo me 
faltaba ponerle fuego por los sentidos, y fingir no apercibirme 
del incendio. Ella baria lo demás. 
Decía que bailamos. Era un wals de Slraus, lánguido y vo-
luptuoso como una tentación. Todo lo que es indiferente para 
una mujer, habituada desde pequeña á ir en brazos de un hom-
bre arrebatada por la música, tenia suma importancia tratándose 
de Casimira, que durante muchos años habia estado importando 
magnetismo sin esportar ninguno. Asi es que su talle, nunca 
acariciado, temblaba y chispeaba al contacto de mi brazo. Su 
corazón bramaba al acercarse el mió. Sus sensaciones vírge-
nes la ahogaban.... La fuerza de su naturaleza, tanto tiempo 
comprimida, estallaba tumultuosamente.... Era mujer, era jó-
ven, era tierra.... Y yo la miraba, la miraba, la miraba sin ce-
sar, envolviéndola, subyugándola, arrebatándola, pero sin de-
cirla una palabra, sin darme por entendido de lo que veia, co-
mo si siempre se bailase asi.... como si aquello fuese bailar! 
—¡Ah! esclamé de pronto, cuando ya la vi perdida; ¿se ma-
rea Vd.? ¡Qué me dice esa mirada atónita, desfallecida, agoni-
zante.... Casimira.... Vd. es de fuego.... Vd. es divina... Aho-
ra comprendo todo lo que vale Vd.! 
Casimira estaba desmayada en mis brazos. Su prima la sa-
có del salón, diciendo: 
—Se ha mareado.... faltado costumbre. 
Yo me marché á mi casa. 
A l día siguiente fui á visitarla. 
Era elsesto. 
Estaba pálida como la muerte. Quedamos solos y quiso ha-
blarme del wals. Yo me hice el desentendido. Para mi aquello 
habia sido lo que dijo su prima: nn mareo hijo de la falta de 
costumbre. 
Ella bajó los ojos como diciendo.—¡Ingrato! ¡No ha sospe-
chado nada! 
Yo me despedí indiferentemente, quedando en ir á la noche 
al baile de la condesa. 
Casimira, al ver que me marchaba, se puso muy triste, y 
casi estuvo por decirme que la habia engañado; pero reflexio-
naría sin duda que yo no le habia prometido amarla, (sinotodo 
lo contrario, aborrecerla como á todas las mujeres, salva la par-
te de amistad), y contentóse con preguntarme: 
—¿Está Vd. enfadado conmigo? 
—Yo... . no.... ¿por qué? 
—Por nada.... Soy tan cavilosa.... 
Yo le besé la mano y salí. 
Aquella noche bailamos otra vez. 
Casimira no se desmayó, y pudo oír perfectamente estas pa-
labras subversivas, dichas en aquel momento de deliquio que 
todo lo disculpa. 
—Casimira..,, tu aliento huele á ámbar. Este wals acabará 
por enloquecerme. ¡Oh! tus ojos!... tus ojos!... Casimira! ¿Me 
amas? ¿Me amas? ¿Me amas? 
Y tanto se lo repetí y en tantos tonos , que con sudores de 
muerte y mirada de reo en capilla, tartamudeó el si mas tier-
no , mas apasionado, mas rico de promesas que nunca ha so • 
nado en mis oídos. 
Entonces y solo entonces solté este último requiebro que 
yo tengo guardado para las feas. 
—Casimira, tú debes de ser muy bien formada. 
Al otro dia era el sétimo. 
Y al sétimo descansó, dice la Biblia. 
Me ama , pues. Casimira Fernandez. Para conseguirlo, he 
invertido el órden acostumbrado, como habréis podido ver. Lo 
último que he hecho ha sido declararme á ella. Cuando me de-
claré, ya no tenia la pobre fuerza para raciocinar. Necesitaba 
creerme y me creyó. Mi declaración fué una pura fórmula. Sin 
ella, todo hubiera sucedido lo mismo. Mi habilidad consiste 
en haber prejuzgado la cuestión con hechos. Algo que no era 
su voluntad ni la mia, se habia anticipado á la discusión que 
precede á todo compromiso. El compromiso fué anterior al de-
seo de comprometerse. Hé aquí la esplicacion de mi triunfo. 
—Mañana te mandaré el cabíillo, replicó Luis con verdade-
ra admiración ; pero antes necesitamos pruebas. 
—Las tendréis.—Allá aparece la diosa. Observadnos. 
IV. 
DEDICATORIA. 
Salen las ni í ias 
á los ba leónos 
los escuadi unes 
á ver pasar. 
(Camprodon.—Operas españolas.) 
Jóvenes inocentes .del sexo femenino, recien licuadas al 21 
demarzo de vuestra vida, puras y hermosas como llores de in-
LA AMERICA. 
Ni en una ni en otra ley puede hallarse otro espíritu que el 
de someter las sociedades anónimas á ciertas reglas de realiza-
ción de capital y forma de su constitución, obligándolas á pe-
dir autorización al gobierno solo con el objeto de que este exa-
mine si dichas reglas se han cumplido. Son medidas preventi-
vas, no prohibitivas, y las socieaades que á ellas se sometan, 
que las cumplan , tienen un derecho indisputable á que se les 
otorgue la debida autorización, como se desprende bien clara y 
terminantemente de los arl. 8.° y 10.° de la ley de 1848, que 
dicen así: 
«Art. 8.° El gobierno, oyendo el Consejo real, que eleva-
rá consulta con presencia de todo el espediente , examinará si 
la autorización se halla ó no en el círculo de sus atribuciones. 
Cuando se trate de una compañía para cuyo establecimien-
to baste la autorización legislativa; el gobierno se reservará el 
espediente, si la empresa mereciese su apoyo, para presentarlo 
á las Corles con el correspondiente proyecto de ley. 
En caso contrario, devolverá el espediente á los interesados, 
para que estos hagan de su derecho el uso que eslimen oportuno. 
Art . 10. Luego que se hallen cumplidas las formalidades 
prescritas en el artículo anterior, el gobierno otorgará la real 
autorización, fijando en ella el plazo dentro del cual haya de 
dar la compañía principio á sus operaciones. » 
De modo que , en la cuestión legal, bajo cualquier forma 
que se examine, el espíritu de las leyes vigentes en la materia 
no autoriza al gobierno para negar la autorización á una socie-
dad de crédito que cumpla con las prescripciones y reglas esta-
blecidas. 
Pero aun cuando interpretando las leyes, de suyo restricti-
vas, en su sentido mas favorable al gobierno, este quedara 
esen'to de responsabilidad legal, considerada la cuestión bajo 
el punto de vista económico, su responsabilidad moral es in-
mensa. 
La tendencia industrial de nuestro siglo es eminentemente 
cosmopolita. Los caminos de hierro han acortado considerable-
mente las distancias para el trasporte de los cuerpos físicos, 
y el telégrafo eléctrico las ha suprimido por completo para la 
trasmisión de la palabra. Esta estraordinaria facilidad de co-
municaciones favoreciendo los cambios de productos é ideas en-
tre las naciones mas apartadas del globo, ha ensanchado la es-
fera de la división del trabajo , ha clasificado de diverso mo-
do las industrias, ha estrechado los vínculos de la asociación 
humana , ha hecho mas ricos á los pueblos á beneficio de l i -
mitar IQ independencia de sus respectivas industrias. 
Se ha inorado en el mundo una revolución económica, pro-
funda , radical. Ya no se puede fabricar ciertos productos den-
tro de estrechos límites : son necesarios grandes edificios, una 
maquinaria costosa, el concurso de centenares de obreros, mu-
cho capital y trabajo dividido para producir con la necesaria 
economía. 
El crédito ha venido á suplir una gran parte de esos in-
mensos capitales que hoy se requieren para trabajar con fru-
to : los Bancos se han encargado de facilitar la circulación 
monetaria economizando una gran parte del numerario que hu-
bieran exigido las modernas condiciones de la industria: la 
asociación anónima ha completado la obra dando un empleo 
útil á los pequeños capitales esparramados entre todas las cla-
ses de la sociedad: y de la asociación anónima; ademas de los 
Bancos de circulación , han nacido las compañías de crédito, 
nuevos agentes intermediarios , cuya misión es facilitar la for-
mación de grandes empresas industriales, la realización de las 
obras colosales que forman el carácter distintivo de nuestro 
siglo. 
Las sociedades anónimas han creado los mil trescientos y 
pico de Bancos y sucursales que dan vida á la industria de los \ 
Estados-Unidos; á ellas debe aquella nación el haber podido 
gastar cerca de diez y hueve mil millones de reales en los 
27,000 kilómetros de ferro-cv rriles que contaba en esplotacion 
á principios de 1857. 
A las sociedades anónimas debe Inglaterra igualmente sus 
numerosos Bancos y los 14,000 kilómetros de ferro-carriles que 
tenia en esplotacion en '11 de diciembre de 185G, y cuyo pri-
mer establecimiento la ha costado treinta mil millones de reales. 
Francia, Alemania, Suiza, Italia, España mismo, no hubie-
ran podido construir los caminos de hierro con que cuentan sin 
el auxilio de la asociación y de crédito. 
Las numerosas dársenas (docks) de Lóndres y Liverpool, el 
atrevido puente tubular de Brítania, el Palacio de Cristal de Si-
denam; el gran Leviatan que puede trasportar á bordo 10,000 
personas, el cable eléctrico submarino entre Francia é Ingla-
t. i i a, el que en breve unirá á América y Europa, la roturación 
y cultivo de los inmensos territorios norte-americanos, el au-
mento inmenso de la población humana, la progresión estraor-
dinaria que ha tenido la producción de subsistencias, todo se 
debe á la asociación anónima y al crédito. 
De hoy mas el trabajo mecánico del productor que opera 
aislado sin crédito y con reducido capital, ganará solo y eso 
venciendo estraordinarios obstáculos, lo indispensable para 
subsistir. 
La ley inexorable del cosmopolitismo industrial exige 
grandes empresas, enormes capitales. La alta banca desaloja 
con su concurrencia á las antiguas y modestas casas de giro y 
descuentos, las fábricas de algodón con centenares de máqui-
nas Selfactings, movidas por el vapor, han arrojado del merca-
do á los productos de los hilanderos y tejedores á mano. Para 
poder vivir á la par que el grande, el pequeño capital necesita 
asociarse, formar compañías numerosas y adquirir por este 
medio el auxilio indispensable del crédito. 
Y cuando estos hechos pasan á nuestra vista, cuando loca-
mos sus efecto á cada paso ¿qué juicio podrá formarse de las 
ideas de un ministro que se atreve á interponer su velo a la 
formación de una sociedad anónima de crédito? 
Si hubiera comprendido, vislumbrado siquiera, que la base, 
no ya solo del progreso, sino hasta de la existencia de los pue-
blos modernos, depende del desenvolvimiento de la asociación 
anónima y del crédito, ¿cómo se habría atrevido á entorpecer 
la marcha magesluosa de ese elemento esencial de la vida hu-
mana? 
Quizás se objete que la negativa no tiende a estorbar la aso-
ciación anónima, sino á imoedir que se abuse de ella; á evitar 
que el uso escesivo del crédito y la demanda también escesiva 
de pequeños capitales desequilibren la relación entre la pro-
ducción y el consumo, entre los capitales circulantes y los fi-
jos, entre la circulación de efectos de crédito y las reservas en 
numerario destinadas á satisfacer su valor. 
Nimias observaciones. Son las mismas que se han hecho 
siempre para justificar la dañosa intervención de los gobiernos 
en la industria privada. 
¿Quién es un ministro , ni seis, por sabios que sean, para 
convertirse en árbitros reguladores del movimiento de la pro-
ducción? 
Entre todas las debilidades humanas, ninguna nos parece 
comparable á esa impotente vanidad con que muchos hombres 
que se llaman de Estado, pretenden reglamentar la industria, 
evitar las crisis, determinar la estension del crédito en cada 
mercado y regularizar la fuerza del espíritu de asociación. 
Quieren, como ya dejamos indicado, resolver desde los sillones 
ministeriales el mismo problema que ha hecho desvariar á tan-
tos fundadores de sectas comunistas; quieren organizar el tra-
bajo, ordenar á priori la distribución de la riqueza, haciéndola 
depender de las leyes preventivas mas estravaganles. 
Basta hacerse cargo del cúmulo de atenciones que pesan 
sobre el empresario ó gefe de una fábrica de hilados, de tegi-
dos, de fundición, de máquinas ó de otra cualquier especie de 
productos, basta considerar la inteligencia, actividad y vigi-
lancia que exige la dirección de los trabajos, su distribución 
entre los obreros, y los dalos que requieren los cálculos del 
consumo probable, para comprender todo lo que tiene de ab-
surda , de imposible la pretensión de un gobierno que se pro-
ponga reunir las noticias necesarias y ordenar las reglas á que 
deba someterse la acumulación de los capitales y el uso del cré-
dito. 
¿Dónde tendrá medios de averiguar hasta qué cifra aproxi-
mada ascienden los capitales disponibles de una nación de diez 
y seis millones de habitantes ó de una provincia que tenga 
quinientas mil almas ó uno, ó dos, ó tres millones de ellas? 
¿Cómo apreciar el límite de las fuerzas productivas de un 
pueblo industrioso, cuando estas por efecto de estímulos, la 
mayor parte de las veces desconocidos, se duplican y aun t r i -
plican en momentos dados? 
Solo con que de cada diez familias haya una que, ya supri-
miendo momentáneamente ciertos consumos de lujo, ya esfor-
zando sus medios de producción, ahorre ó acreciente un 5 
por 100 de su haber diario semanal ó mensual pueden aumen-
tarse de un día para otro los capitales disponibles en muchos 
millones. 
Y aunque no se realice esla economía ó aumento de capi-
tales , con solo el flujo y reflujo diario de los valores del comer-
cio estranjero, suele variar en horas la situación de un mercado 
respecto a crédito y á capitales disponibles. 
En momentos de pánico, de escesiva circulación de papel, 
de baja general de todas las acciones de las sociedades y com-
pañías mercantiles, ¿quién se atreverá á negar que existen 
grandes capitales efectivos, disponibles, ocultos que no respon-
den al llamamiento de los valores existentes y quizás aparecie-
ran con gusto para emplearse en ciertos negocios nuevós? 
¿Cuándo todos los valores de crédito de una plaza están en 
baja y , sin embargo, hay quien se atreve á formar compañías 
nuevas, quiz¿s contará con elementos, con negocios, con cré-
dito y con medios para colocar sus acciones, de que carezcan 
las ya existentes. Si por temor al estallido de una crisis el go-
bierno interpone su veto á la formación de empresas nuevas se 
espone á prohibir negocios útiles, buenos, eminentemente pro-
ductivos para favorecer á compañías mal dirigidas ó que por lo 
menos gozan de poca estimación: se espone ademas á que la 
sola prohibición para formar una sociedad haga aparecer el pá-
nico y declararse una crisis terrible, aterradora, que quizás 
hubiera podido conjurarse. 
El abuso de la asociación y del crédito no está en manos de 
ningún gobierno el evitarlo : ha de ser precisamente el mismo 
mercado donde se abusa el que ponga naturalmente freno á las 
escesiva formación de compañías, á la escesiva emisión de ac-
ciones , de billetes de Banco y de otros valores representativos 
del capital y de la moneda. 
Precisamente esa aglomeración y concurrencia de sociedades 
nuevas que se quiere impedir es el único remedio natural y posi-
ble para evitar los abusos. Es preciso que los comerciantes y los 
especuladores ambiciosos que no reparan en promover alzas 
ficticias de ciertos valores, sepan que la concurrencia puede 
cortar el vuelo a sus operaciones , convirtiendo en enormes 
pérdidas las primas de beneficio que pensaban obtener: es pre-
ciso ademas que el monopolio y aun la presión que la alta ban-
ca quiera ejercer en un mercado, tenga un freno poderoso en 
la competencia que venga á hacerla la asociación de los pe-
queños capitales. 
La fiebre que en momentos dados se apodera de un mer-
cado, ciega á gran número de especuladores. Se toman pagan-
do prima las acciones de las sociedades nuevas y sin exami-
nar las probabilidades de ganancia que ofrece el objeto para 
que se crean, puesto que solo se trata de comprar para vol-
ver á vender á mayor precio. La demanda de papel crece con 
este motivo , y bien pronto respondiendo la oferta, se encuen-
tra la plaza sobrecargada con mayor suma de la que se pedia 
y de la que el capital disponible permite alimentar. Cada so-
ciedad hace sus gastos primeros de instalación , acomete los 
negocios, objeto de su creación, gasta los primeros dividendos 
pasivos y reclama otros nuevos de los accionistas. Estos. apu-
rados, tratan de vender y no pueden hacerlo sin pérdida : en-
tonces es cuando principian á estudiarse los .negocios , cuan-
do principia á verse claro: entonces el papel peor se ofrece 
en todas partes y baja rápidamente. Cada baja es una pérdida 
positiva para los que habían cambiado valores efectivos por 
papeles representativos de riquezas futuras. Para sostener en 
cartera las acciones de empresas buenas, se apela al crédito, 
se descuentan efectos con gran quebranto, porque la deman-
da hace subir estraordinariamente el valor del dinero. Las so-
ciedades que hacen negocios de banca , y son las mas , suelen 
descontar su propio papel, muchas veces hasta con prima; 
y para que otras empresas no le desprecien , descuentan 
también el ageno. De este modo ellas mismas se liquidan, reti-
ran el papel de la plaza, vuelven á eslraerel metálico de caja, 
y si no son muy prudentes, llega un día en que su capital ha 
desaparecido, y en que los gastos de instalación y de obras 
empezadas, que no pueden continuar, las obliga á disolverse 
repartiendo la pérdida entre los accionistas que han sido me-
nos listos para cubrir sus desembolsos. 
Esla es la historia de todas las crisis producidas por el es-
ceso de la asociación anónima- mas nótese bien , que en lodo 
este movimiento , la imprevisión y el deseo de ganar el dine-
ro con poco trabajo y á costa de que otros lo pierdan, es el 
signo característico de la mayoría de las transacciones. Es de-
cir , que suele haber poca equidad en el planteamiento y espí-
ritu de los negocios, y el que quiere ganar á costa de los de-
más , recibe pérdidas grandes por castigo. 
Asi no hay ni que tener lástima, ni por qué apurarse, cuan-
do estos especuladores sufren el castigo natural de su impre-
visión y desmedida ambición. Ademas, este es el único medio 
de que se introduzca la prudencia en el movimiento mercantil. 
Bajo el punto de vista de la justicia y del derecho, la cues-
tión es todavía mas obvia. Ningún hombre, ningún gobierno 
tiene derecho para impedir á un individuo que gane su sub-
sistencia por medio del trabajo que pueda hacer, valiéndose 
de los medios con que la naturaleza le ha provisto. 
Entre estos medios se cuentan sus fuerzas físicas, su inteli-
gencia, su facultad de cambiar. ¿Y qué otra cosa es el crédito 
que la facultad de cambiar un servicio de presente por una 
promesa de servicio futuro? ¿Qué otra cosa la asociación, sino 
el auxilio múluo , el cambio de unos servicios por otros? 
Para comprender toda la injusticia de las restricciones en 
este punto, basta llevar el principio ó doctrina á sus últimas 
consecuencias: basta considerar que si se reconoce en un go-
bierno la facultad de limitar en el hombre el uso de dos ins-
trumentos morales de trabajo , cuales son el crédito y la aso-
ciación, de igual manera se le debe reconocer la facultad de 
impedirle dicho trabajo bajo todas sus formas. La consecuencia 
vernadero, educadas en la mas completa ignorancia déla medi-
cina legal, y tan sensibles y buenas, que no podéis presenciar 
sin lágrimas las hecatombes culinarias del dia de noche-buena, 
ni sospechar sin miedo la existencia de toglodila ralon; á voso-
tras , inofensivas y dóciles como la paloma y el diputado pro-
gresistaque confesáis al señor cura pecados lan gordos co-
mo que se os cayó el pan de la mano y no lo besasteis, ó 
que se os olvidó una vez decir Ave-Maria al escuchar una in-
terjección , ó que os fumasteis un dia un cigarro de vuestro 
padre solo por conocer el gusto del tabaco; á vosotras, tan 
hermosas como caritativas, que no podéis ver penas sin llorar, 
que os desmayáis en la ópera y en los toros, en el hospital 
como en la cárcel, y que por vuestra hermosura, por vuestra 
inocencia, por vuestra piedad y misericordia , merecéis que la 
baronesa del Cedro, á cuya casa vais de tertulia , os llame su 
coro de ángeles; á vosotras, en fin , muy particularmente. Ele-
n a t u r a , Mariana, Matilde, Elisa, Consolación, reinas de 
aquellos salones, que sois un modelo de buena educación , de 
moral cristiana, de talento y de bondad.... á vosotras os dedico 
estas humildes páginas, que si bien un poco verdes en la for-
ma , no dejan de ser algo maduras en el fondo,—como que se 
proponen demostraros, tan claro como la luz del dia, que á p e -
sar de vuestros celestiales atributos, sois tan crueles y desal-
madas , que cometéis muchas veces los delitos de robo en cua-
drilla y asesinato con ensañamiento, sin daros cuenta de lo 
que hacéis, sin probar después remordimientos , y sin confe-
sarlo al señor cura, ni mas ni menos que si fueseis bandidos 
del temple de Barbarroja ó Gasparoni!...—Oíd, escuchad. 
Decíamos que Casimira entró en el baile. 
Casimira, que por la vez primera desde que cumplió doce 
años, creía en Dios, en la vida, en el amor, en la felicidad... 
puesto que creía en Alejandro: 
Casimira, que sabia que iba á bailar: 
Casimira, que tenia novio, que amaba y por consiguiente 
ya no pensaba, ya no veia, ya no estaba en el mundo de la fi-
siología y del análisis: 
Casimira, que espoleada por sus pasiones, que habían des-
pertado todas juntas en tumulto, iba aquella noche á ostentar 
su primera conquista, á vengarse de tantas otras noches de so-
ledad, abandono y pena, pasadas en aquel mismo salón, delan-
te de aquellas mismas afortunadas hermosuras: 
Casimira, que quitaba un adorador á Mariana, á Elisa, á 
Matilde , á Pura, á Consolación, á la baronesa del Cedro — 
¡á la dueña de la casa! 
Casimira, en fin, que, en virtud de todo esto, se había em-
peregilado de tal manera que no había dejado una blonda ni 
una cinta en los cajones de sus cómodas, lo que quiere decir 
que iba vistosa, peligrosamente notable, sumamente visible, 
con su vestido verde mar, recargado de adornos, con su pren-
dido de rosas y plumas blancas, su chaqueta de t u l , sus lazos 
de color de canario, sus mangas bordadas, sus guantes de tres 
botones, su provocativo peinado y deslumbrador aderezo de 
brillantes 
Estaba horrible, épicamente fea, lan ostensiblemente de-
forme que absorbió todas las miradas. 
Aquellos adornos contrastaban con su cara y servían ade-
mas para llamarla atención sobre ella. 
¡Su cara!.... No la describiremos!.... Somos mas misericor-
diosos que el Coro de Angeles de la baronesa del Cedro. 
Alejandro se acercó a Casimira 
Pero aquí necesitamos hacer una advertencia. 
No sé si habréis notado que Alejandro , á pesar de sus de-
fectos y de su aparente crueldad, no había perdido del todo el 
corazón. Alejandro amaba y compadecía á Casimira. La amaba, 
porque efectivamente había hallado en ella todo un almacén de 
amor, todo un depósito de pasión y sentimiento, todo un océano 
de abnegación, de ternura, de gratitud, de adoración fanática.— 
Lo que no había encontrado en el corazón de la baronesa, lo que 
le negaba el corazón de Elisa, lo que necesitaba Alejandro 
para vivir , lo que envidiaba al oír los cantos de Safio, todo lo 
habia encontrado en Casimira.—Y la compadecía, porque com-
prendía que su vanidad , sobreponiéndose á su razón y á su 
sentimiento, le alejaría de Casimira no bien el mundo cruel se 
ríese de su elección Y el mundo se reiría, porque el mundo 
no puede sufrir en calma que una mujer tan fea como Casimira 
llegue á ser bienaventurada en la tierra. Por ganar una apuesta, 
por satisfacer una curiosidad, habíase acercado Alejandro á la 
jóven; pero no bien valuó con la vista aquel ignorado tesoro 
de heroicas cualidades, quizás se le ocurrió ocultar aquella 
aventura, amar á Casimira en secreto, abismarse á solas en 
aquel piélago de absoluta bienaventuranza, desconocido hasta 
entonces para él Quizás se le ocurrió hacer de ella su ma-
dre , su hermana, su amiga, su esposa, la madre de sus hijos, 
la compañera de su vejez Pero ¿ y la apuesta? ¿ Y su amor 
propio comprometido ? ¿ Y pasar á los ojos de Luis y de Cipria-
no por pretendiente desdeñado de Casimira? 
—¡ Bien ! se dijo Alejandro definitivamente. Soportaré con 
paciencia una silva la noche de la exibícion Yo tengo cré-
dito Este amor pasará por una escentricídad por una 
humorada Luciré mi mónstruo durante una hora y luego lo 
ocultaré para no enseñarlo ya nunca. 
Con tales propósitos, y revestido del valor de un mártir, 
sentóse al lado de Casimira y la habló en secreto. 
La primera que sintió la herida fué la baronesa del Cedro, 
olvidada por Alejandro casi completamente durante aquellos 
días , y que con su instinto de muger enamorada habia sospe-
chado la existencia de una nueva rival. 
Llamó, pues, la atención de su coro de Angeles hácía el es-
trambótico grupo que formaban Alajandro y Casimira hablán-
dose de amor. 




—¡ Es menester vengarse! dijeron á una voz. 
—Y ella lo cree... 
—No la hacía yo tan tonta... 
—¿Sabéis si ha heredado? 
Alejandro percibió esta marea creciente de sarcasmos que 
se acercaba hácía él, y sacó á bailar á Casimira. 
Casimira estaba loca de placer. El cielo que promete el 
Evangelio á los mansos , á los pobres de espíritu, á los que llo-
ran, á los que han hambre y sed de justicia; aquel cíelo, única 
esperanza de la pobre fea durante los años lentos de su pena 
solitaria, habíasele acercado tan súbita é inesperadamente, que 
apenas se daba cuenta del milagro de su redención, ni com-
prendía la rehabilitación de sus derechos á la vida, i Cuánto 
amaba y bendecía á Dios aquella noche! ¡ Qué lluvia de lágri-
mas ocultas y silenciosas refrescaba su corazón prematuramen-
te agostado! ¡Qué hermoso era el mundo, y qué buena la hu-
manidad, y qué bello y lisonjero el porvenir! 
El coro de Angeles andaba entretanto por el salón, diciendo: 
—Y la saca á bailar... 
CROMCA HISPANO-ABIPRICANA -
de semejante teoría es una iniquidad ¡ es reconocer que el Es-
tado puede condenar á muerte por hambre á los ciudadanos, 
impidiéndoles el uso legitimo de sus facultades naturales para 
trabajar. 
Nos parece que nuestra tesi^ queda completamente demos-
trada, y que tanto bajo el aspecto de la legalidad, como bajo 
el de la economía política y el de la justicia y el derecho , el 
veto interpuesto por el gobierno á la sociedad catalana la Gran 
c^níra/, no admite justificación. 
Nos parece también dejar demostrado que toda restricción 
impuesta al uso del crédito y al derecho de asociación anóni-
ma, es anti-económica é injusta; coarta la libertad del traba-
jo y coloca á un gobierno en la esfera de las funestas doctri-
nas comunistas. 
FÉLIX DE BOKA. 
R I O T 1 N T O . 
MINA DEL ESTADO. 
Cuanto dije de Almadén en punto á error de cálculo sobre 
ingresos y gastos, es aplicable a Riotinto; y no hay medio hu-
mano de hacer que el gobierno se ponga una vez siquiera en 
la verdad. 
Todos los años salen de las regiones oficiales, pomposas 
promesas de entradas admirables,que luego vemos fallidas, sin 
que esto sirva nunca de escarmiento para la enmienda en el 
año que viene después. Chasco se lleva quien haya dado cré-
dito a los presupuestos de algunos tiempos á esta parte, calcu-
lando las utilidades que, deducidos á gastos, habían de resultar 
naturalmente. De tantos millones prometidos, solo han ingresa-
do líquidas en el Tesoro las cantidades que aparecen en el cua-
dro siguiente publicado por el gobierno, sobre cuyas partidas 
habría, no obstante, mucho que decir y mas que enmendar, si 
yo tratase ahora de ocuparme en busca de lo cierto. 
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Desconozco los ingresos de 1856 y 1857. Es de advertir que 
durante veinte años, anteriores al 24 de abril de 1849, estuvo 
arrendada la mina en 260,000 reales primero y últimamente 
en 310,000. 
Aun asi no pueden llamarse beneficios los arriba estampa-
dos; pues que el interés de 9 o mas por 100, de las sumas anti-
cipadas al Tesoro por contratistas y fabricantes á la vez de co-
bre, y aplicadas al servicio de Riotinto, anuló quizás por com-
pleto las ganancias liquidas; porque estas figuran como ingre-
sos en el capítulo de minas, y aquellas como gastos en la Deuda 
flotante. 
Véase por tanto como es puramente imaginaria la promesa 
del señor ministro de Hacienda , asegurando un ingreso para 
1858, de 18.300,000 reales, según asi lo reza el presupuesto; 
por masque le probó el Sr. Santa Cruz que el año próximo pa-
sado no produjo sino seis millones sin deducción de gastos. 
Gracias que el año corriente se asemeje al último, y que el in-
greso líquido pase de un millón. 
Y es un dolor que tal suceda cuando el valor y el producto 
de Riotinto, no solo son incalculables, medidos por su porvenir, 
sino que en estos mismos años pudieron ser de mucha consi-
deración. 
Mas para mal del Estado hay dos contratos pendientes (en 
España donde quiera hay contratos). Lo mas inocente de uno 
de ellos es que, á su terminación (julio de 1860) el Estado ha 
de abonar al contratista, no solo la importancia de las fábricas 
que deje establecidas, sino de las mejoras que haya introduci-
do en el beneficio de los minerales que se hallen en su poder 
y han de pasar á ser pertenencia del Estado. 
Esas mejoras introducidas veremos pronto cuales son. 
Como sino fueran bastantes las concesiones hechas á los 
contratistas, por real órden de 30 de setiembre de 1853, conce-
dió el gobierno la facultad de que lome uno de ellos la mitad 
de las tierras y vitriolos, cuyo beneficio esclusivo (como que 
es mucho mas barato), estaba reservado al departamento de 
la Hacienda. ¡Es mucha generosidad la de nuestro gabierno! 
Cuidado que estas noticias quo voy estampando, me las re-
vela una Memoria que el mismo gobierno remitió á las Córles 
en fin de 1855. 
¡Cosas peregrinas! A una de las empresas se la paga á 56 
reales cada arroba de cobre producido (entregándola por su-
puesto el mineral correspondiente), y la otra lleva 50 reales; 
mientras que las fábricas de la Hacienda producen á 44 rea-
les 87 cénls. la arroba, sin contar, se entiende , los 20 reales 
75 cénls. que cuesta la esplotacion del mineral. 
Por su contrato, las dos empresas no se obligan á entre-
gar cobre fino sino en la proporción de 1 l i3 por 100 del mine-
ral ; y si bien es cierto que á veces entregan en la nroporcion 
de 2 la una y de 2 1|4 la otra, lo cual parece condescenden-
cia de su parte y generosidad que asombraría, hácenlo por ra-
zón de las tierras y aguas vítriólicas que en virtud de gracia 
se les permite beneficiar; pero las fábricas de la Hacienda sa-
can el 2 1|2. Es de advertir que el mineral contiene el 4 á 5 
por 100 de cobre fino. 
Y aquí viene de molde manifestar á mis lectores la opinión 
del alemán Jorge Rieken, espresada en un apéndice de su 
Memoria que tengo á la vista, sin embargo de los progresos 
que ha habido posteriormente. • 
La Hacienda, dice este entendido y concienzudo ingenie-
ro, obtiene un producto algo mayor que las compañías parti-
culares, entre otras razones, porque estiende su beneficio so; 
bre una pequeña parte de los residuos. 
Las compañías beneficiadoras. Prieto y la Cerda, no le es-
tienden mas allá de las operaciones de la cementación artifi-
cial, fundiendo solo los productos de ella en cáscara y papu-
cha, y dejando sin beneficio directo los residuos de mineral. 
La producción efectiva de las fábricas de la Hacienda, pue-
de por estas razones evaluarse en 2 por 100, ó sean dos libias 
de metal por cada quintal de mineral seco. 
La arroba de cobre vale al pié de las fábricas de la Hacien-
da, por término ,v,edio, 85 rs. 
Para producir una arroba de cobre , las fábricas de la Ha-
cienda consumen 12,5 quintales de mineral. 
Los gastos de arranque, de fabricación y de venta del pro-
ducto de cada quintal de mineral, ascienden á la suma total 
de 5,25 rs. va. • 
El gasto total por cada arroba de cobre , ó sean 12,50 quin-
tales de mineral, es por lo tanto 5,25* 12,50=65,62 rs. vn; 
y el beneficio líquido, por consiguiente, de 85 rs.—65 , 62 rs. 
•=19,38 rs. por cada arroba de cobre , ó sean por cada 12,50 
quintales de mineral. 
El producto líquido de un quintal de mineral, es por consi-
guiente, 1,55 rs. 
La producción efectiva de las fábricas de la compañía de 
Prieto , es de 1,50 por 100, ó sean una libra y media de metal 
por cada quintal de mineral. Para producir una arroba de co-
bre, tienen que concurrir por lo tanto 16,6 quintales de mine-
ral , los cuales tiene que entregar la Hacienda , libres de gas-
tos , á la empresa beneficiadora. 
El arranque de estos minerales requiere cierto capital, y 
empleado este anticipadamente en favor de la Empresa, re-
quiere también, á no dudarlo , cierto interés. El arranque en 
las minas del Estado , no baja de 1 real 6 mrs.: el coste efectivo 
de un quintal de mineral, inclusos los intereses del capital flo-
tante invertido en la mina , no puede bajar en consecuencia de 
1 real 8 l i4 mrs., ó sean 1,25 rs. vn. 
La Hacienda paga á la empresa de Prieto por cada arroba 
de cobre 56 rs.. Los gastos de la Hacienda, sobre un producto 
que le vale 85 rs., son por lo tanto: 
1. ° Por esplotacion de 16,6 quintales de mi-
neral, ó sean 1,25 20,75 
2. ° Por indemnización de gastos á la Empresa. 56 » 
—70,75 == 14,25 rs. vn. por arroba de cobre, =0 ,86 rs. vn. 
por quintal de mineral. 
Con estos datos recogidos de hechos ya averiguados, du-
rante una série prolongada de años, puede hacerse el siguiente 
cuadro de comparación: 
Gastos de Valor l é r m i -
Mincral beneficiado Producc ión producción no medio por 
efectiva por arroba arroba 
por la de 1,000. de cobre. de cobre. 
Rs. v n . Rs. T D . 
Renelicio del Erar io 
por arroba por quintal 
de cobre, de mineral . 
Rs. vn . Rs. v n . 



















El producto líquido, pues , sobre una arroba de cobre, ó 
sean lo,6 quintales de mineral, es en este caso 85—76,75 
= . 8,25 rs. por arroba de cobre, 
= 0,50 rs. quintal de mineral. 
La producción efectiva de las fábricas de la compañía de la 
Cerda , es de 1,50 por 100, igual á la anterior. El consumo de 
mineral , por consiguiente , también es de 16,6 quintales por 
cada arroba de cobre entregado á la Hacienda., se paga a la 
empresa por esta cantidad la sumado 50 rs. 
Los gastos de la Hacienda, sobre el producto que le vale 
85 rs. , son por lo tanto: 
í.0 Por gastos de arranque de 16,6 quinta-
tales de mineral 20,75 
2.* De indemnización á la Empresa. . . . 50 » 
Total ! . . 70,75 
El producto liquido de la Hacienda en este caso es 85 
En vista de tales resultados, parece natural la siguiente 
pregunta: ¿Por qué la Hacienda paga los cobres á las Empre-
sas mas caros que á sí misma? ¿Por qué , en otras palabras, ab-
dica el Erario una parte tan notable de los beneficios en favor 
de un particular? ¿Son los cobres producidos por las Empresas 
acaso de mejor calidad? No, sino al contrario : los de la Ha-
cienda son mas estimados en el mercado y se venden á mayor 
precio. 
¿Aprovechan las Empresas mejor el mineral, la materia 
primitiva, la riqueza fundamental? Muy al revés: las Empresas 
trabajan aun mucho peor que la Hacienda: la producción de 
aquellas , es decir, el aprovechamiento del mineral es 25 por 
100 inferior al de esta, según asi lo demuestran los resultados 
con una evidencia matemática. 
¿Qué títulos tienen entonces las Empresas á que el Erario 
les pague un tributo voluntario y tan excesivo? Concíbese que 
un gobierno , prolector natural de las ciencias y las artes, col-
me de beneficios , ó en otras palabras, deje participar de los 
bienes públicos á una acción creadora que enriquece á la so-
ciedad con nuevos descubrimientos á ella debidos exclusiva 
mente. Buena es la idea de la recompensa , por cuanto es pre-
visora y despierta el estímulo. El hecho de la recompensa es 
justo y digno además , porque reconoce la propiedad del pen-
samiento y fructifica el sudor que vierte el hombre aislado 
por el bien común de la patria. Pero los sistemas de fabrica-
ción de las Empresas ¿han traído alguna novedad, alguna ven-
laja sorprendente? ¿La cementación artificial planteada en Río-
tinto por la compañía de Prieto, ¿ha producido los beneficios 
proporcionados á la recompensa? Acabamos de demostrar todo 
lo contrario. Fundándose sobre la rapiña introducida en el sis-
lema de arranque de la mina, ha conducido á una dilapidación 
sistemática del mineral arrancado y se sostiene tan solo por la 
riqueza inagotable del criadero de Riotinto. 
El contrato de la casa de Remisa, sin embargo de que algu-
nos lo consideraron oneroso, produjo al Erario ventajas todavía 
mas positivas que la introducción del nuevo sistema de cemen-
tación , premiado con un privilegio gravosísimo. Cierto que la 
fundición por el sistema antiguo no podia ya proporcionar ut i-
lidades. Su ejecución, á la par viciosa y de coste escesivo, diez-
maba el valor de los productos. Menester era por tanto modi-
ficar el sistema de beneficio , y presentóse bajo la formíi de la 
cementación artificial. Este sistema, al cual se hicieron en el 
año de 1845 en España los honores de un descubrimiento, ¿era 
acaso una invención? No; que fué abolido el siglo pasado por 
improductivo, y desde entonces figura solo en la ciencia me-
talúrgica como un hecho histórico conocido de todo el mundo 
y esplicado por los maestros únicamente para evitar en lo suce-
sivo su planteamiento. 
Por consiguiente, la empresa de Prieto no tiene otro mérito 
que el de la iniciativa. A la época de introducción del estable-
cimiento, sustituyó otra de producción aparente, aniquilando 
la riqueza generadora, el criadero de la mina. Su sistema es 
una imitación , una copia ciega de un sistema metalúrgico en-
tregado al olvido y á la censura. Su introducción en Riotinto, 
bajo el nombre de un descubrimiento, solo se esplica por el ais-
lamiento absoluto en que se halla aquel distrito, del progreso 
de la metalurgia de los demás países. El tal privilegio, pues, no 
es una recompensa, sino una gracia; y el tributo que le paga 
el gobierno, masque favor, es un verdadero sacrificio del 
Estado. 
El sistema de la Cerda es una copia del de Prieto, adornado 
con un nombre científico, pero practicado de la misma manera. 
Si aquel es una imitación, este es un plagio, una farsa repre-
sentada á espensas del público. Su introducción en el distrito de 
Riotinto ni siquiera tiene el mérito de una iniciativa estéril, y 
es obra del charlatanismo mas audaz. El tributo que le paga el 
Erario no es recompensa, ni favor, ni sacrificio; es una cesión 
innecesaria é imperdonable de una parte de los bienes de la na. 
—Y ella baila... 
—Con qué sabia y se lo callaba!... 
—Debemos dejarlos solos... 
—Eso es... una manifestación pacífica... 
—Quietas todas; como los obreros catalanes, cuando se cru-
zan de brazos y se pasean por la Rambla. 
—Eso es darme un voto de censura, interrumpió la dueña de 
la casa. 
—Se comprende el terror de estas señoritas, dijo Luis, pene-
trando en el grupo. — A l ver bailar á esa muger, yo no he po-
dido menos de esclamar : Vel auctor natum patitur, vel mundi 
machina disolvitur. 
Todo el mundo se rió de este latín sin comprenderlo, y en-
tonces Luis y Cipriano contaron los amores de Alejandro y Casi-
mira, tal como acababan de oírlos de boca del mismo héroe. 
Las bromas, las risas, las burlas, los epigramas, llegaron á 
su colmo. 
Alejandro lo veía, lo oia, lo adivinaba todo. 
Casimira reparó de pronto que solo ella bailaba y que todo 
el mundo la seguía con la vista, y sintió que un puñal le atra-
vesaba el corazón. Miró á Alejandro, y viole pálido y sudando 
con la espresion de una horrible angustia en el semblante. De-
túvole entonces con un movimiento convulsivo, y sonriendo 
con una mansedumbre tan amarga, que hubiera desarmado á 
los verdugos del San Bartolomé de Ribera, pero que no logró 
conmover al coro de los Angeles de la baronesa, dijo al contur-
bado y comprometido jóven: 
—Gracias. Estoy cansada... Déjame... da una vuelta por ahí... 
Alejandro aprovechó el permiso, y se dirigió en busca de 
Luis á fin de preguntarle si oslaba satisfecho. 
—¡Qué sea enhorabuena! le dijo Matilde al paso. 
—Tiene Vd. muy buen gusto, murmuró Elena á su oido. 
—¿Cuándo es la boda? le preguntó la baronesa, sin mirarlo y 
teniendo su mano en la de un militar que la solicitaba hacia 
tiempo y que inspiraba ódio y celos á la vanidad de Alejandro. 
— A l fin ha encontrado Vd. quien le quiera, le dijo Mariana 
entregando una flor á un secretario de embajada. 
—¿Quiere Vd . bailar, Elisa? balbuceó Alejandro dirigiéndose 
á la niña de la calle del Turco, á la reina de su corazón, á la 
esfinge de su porvenir. 
—Líbreme Dios, Alejandro, respondió la jóven : antes nece-
sita Vd. estar en cuarentena como los buques. 
Esta última herida despertó su rabia; y decidido á rechazar 
la fuerza con la fuerza, volvióse al lado de Casimira. Compren-
dió que si denotaba debilidad seria devorado por sus enemigos. 
—Bailaré con ella toda la noche, se dijo. Yo fatigaré la ma-
ledicencia. Yo les haré ver el temple de mí alma. 
Y , dirigiéndose á su novia: 
—Casimira, continuó; se me había olvidado decirle que no te 
comprometas á bailar con nadie... Quiero ser tu pareja toda la 
noche! 
¡ Qué encargo tan inútil, tan risible, tan irrisorio! 
Casimira dió las gracias al jóven con una sublime mirada. 
—¿Oyes? prosiguió Alejandro. Tocan el wals de Slrans, que 
hemos bailado dos noches. Walsémoslo como en brindis á nues-
tro amor que nació al compás de sus cadencias. 
Casimira se resistió al principio. Luego respondió: 
—Deja que salgan otras parejas... 
—Mira, ya hay tres. Vamos, replicó Alejandro, trémulo yfebril. 
—¿Pero tú me amas? preguntó Casimira con voz agonizante. 
—Qué si te amo? contesto el jóven con voz vibrante y ner-
viosa. Como no he amado nunca... Como ninguna mujer, sí-
no tú, merece ser amada... Ven... ven... bailemos. 
—Si.. . bailemos, repitió la fea, cuya alma era teatro de la 
mas espantosa lucha. 
Toda esta conversación la escuchó Elisa. 
Elisa, que venia diputada por el coro de Angeles para sepa-
rar á Alejandro de Casimira. 
Elisa, de quien, como sabemos, Alejandro se creía perdida-
mente enamorado, sin saber si era correspondido. 
Elisa, la reina del salón, la niña sin alma, la de los ojos ne-
gros, la de la boca de púrpura, la del pecho de sirena, la de las 
manos de maga, la de la voz irresistible. 
Elisa, pues, llamó á Alejandro. 
—Perdona, dijo este á Casimira, que ya se disponía á lanzar-
se al wals. 
—Tenemos que hablar, Alejandro, murmuró Elisa. 
—¿Nosotros, Elisa? esclamó Alejandro trémulo de júbilo. 
—Sea Vd. mi pareja en este wals. 
—Este wals, balbució Alejandro... lo lengo comprometido... 
—¿Con la baronesa? preguntó Elisa fingiendo, ó no fingiendo 
(que esto no lo ha sabido nunca nadie) unos celos devoradores. 
f—Yo no lengo nada comprometido con la baronesa, murmu-
ró Alejandro. 
[ —¡ A h ! será con aquella jóven... con Casimira. Bien... vaya 
Vd. . . otra noche hablaremos. Tenga Vd. la bondad de decirle á 
mi primo que le espero. Ahora recuerdo que le había ofrecido 
este wals. 
—No... no se lo diré, esclamó Alejandro, recordando todo lo 
que pensó ocho dias antes en la calle del Turco, á las ocho de 
la mañana. 
Y como siempre que se acercaba á Elisa, todo desapareció 
ante sus ojos; el orgullo, la vanidad, la baronesa, el escepticis-
mo, todo... y por esta vez, hasta Casimira ! Aquella niña era 
mas fuerte que el libertino. Ella lo sabia... y por hacer alarde 
de esta fuerza, quizás sacrificaba diariamente su ventura y la 
de él... porque quizás Elisa amaba á Alejandro. 
Empezó este ádarle quejas y á decirla apasionadas frases... 
Ella se manifestó afable como nunca... No sé cómo se enreda-
ron sus brazos... y hélos ya en el torbellino del wals, olvidados 
del mundo y de si propios, sin recuerdo de sus resentimientos, 
sin proyectos para el aia de mañana. 
Elisa era calculadora. La solidez de su talento solo era com-
parable á la de su voluntad. ¿Quién sabe si al aceptar en bro-
ma el papel de rival de Casimira, que le había encomendado to-
tla la reunión y la misma baronesa, satisfacía un deseo de su 
corazón? ¿Quién sabe si bendeciría el protesto plausible que la 
permitía bailar, hablar, coquetear con Alejandro toda la noche? 
Ello es que iba ufana, gallarda, voluptuosa en los brazos de su 
apasionado rondador.—Ello es que los dos se miraban con fue-
go y se sonreían con ternura.—Ello es que formaban una pareja 
encantadora, rica de juventud y de hermosura, propia para 
dar envidia á la inválida vejez, á la desheredada fealdad, al 
frió y misantrópico desengaño. 
Acabaron de bailar precisamente en un eslremo del salón 
opuesto al en que se hallaba Casimira. 
Allí permanecieron hablando media hora. 
Y Alejandro preguntó á Elisa si le amaba. 
Y Elisa respondió con los lábios secos y la mirada atónita-
—No. 
Sus ojos entretanto decían que si. 
De lo cual resultó que Alejandro quedó para toda la noche 
á los piés de Elisa. 
—¿Bailaremos la primera polka? la preguntó el jóven desfa-
Iccido de amor. 
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cion, ó consentida por lo menos; y revela una estrerriada can-
didez de la administración que hizo semejante contrato. 
De esta suerte se espresa el ingeniero Rieken. ¡ Dura critica 
de la cual me es preciso hacerle responsable ; si ya no es que 
deba atribuirle, caso de ser fundada, la gloria de denunciar v i -
cios tan groseros! 
Debo aqui, sin embargo, advertir, haciendo justicia, que 
la empresa de la Cerda no es onerosa al Tesoro en el grado que 
la de Prieto. A esta le paga el Estado 56 reales por cada arroba 
que entrega á punto de martinete, mientras que á aquella le 
paga 50 solamente por cada arroba á punto de aleación entora-
les. La diferencia de uno á otro punto supone ya de "4 á 6 rea-
les en arroba, que con los otros 6 mas que paga el Estado á 
Prieto suman la diferencia de 10 á 12"rs. en qué sale mejorado 
este último. . . 
Pero acaso se diga que viene el tiro de un estranjero á quien 
no es fácil contestar. Vamos pues á esponer ahora el dictámen 
de un ingeniero español, pronunciado en el Congreso de los 
diputados el dia 12 de abril último. 
Hablando de las lesiones que ha stifrido el Estado,• añade 
el señor Aldama: «Los perjuicios que se han irrogado al Erario 
han sido además en mi concepto por no cumplir las empresas 
lo pactado en sus escrituras. Por contrato se les exige el 1 l i3 
por 100 de los minerales , y todo lo que ha entregado la empre-
sa de los Planes, eh el año de 57, ha sido á razón de 1,12 cen-
lésimos, lo cual necesariamente ha debido producir la notable 
desproporción de los productos de estas minas. Voy á citar un 
caso práctico:.—en 1857 la empresa de los Planes entregó re-
pito, á razón de 1,12 por 100; y como para producir una ar-
roba de cobre á este tipo sé necesitan 21,99 céntimos de mine-
ral , que á razón de 1.25 por arranque y estraccion componen 
26J25.céntimos , junto con los 56-reales qiíe abona el Estado 
por arroba suman 82,25 céntimos; y si se hubiera entregado 
cobre al tenor de 1,33 por 100, saldría á la Hacienda á 76 rea-
les arroba: luego, solo en este concepto ha perdido la Hacienda" 
6,25 reales en cada arroba de cobre-entregado por los Planes.» 
Véase por consiguiente como hablan nacionales y eslranjc-
ros. Y por cierto que si no hay pasión en la critica, no com-
prendo qué mejoras, introducidas en el beneficio de los mine-
rales, haya de abonar el Estado á los contratistas, según asi 
se estipuló, por vía de'indemnización. 
¿Qiié abono , ni que indemnización han solicitado otras em-
presas que asimismo propusieron ocuparse de labores en Rio-
tinto? Ciertamente ninguna. A principios de 1854, don Agustín 
Martínez Alcibar propuso el establecimiento de una empresa de 
investigación fuera de la mina esplolada, pero en terreno del 
Estado, con objeto de aumentar sus productos. El proyecto pa-
recía Ventajoso: prometía buenos frutos y no esperaba después 
indemnización de ningún género por haber planteado semejan-
te mejora. El gobierno, sin embargo, no consintió que en su 
propiedad entrase aquella empresa. 
JOSÉ GENER. 
D I F E R E N C I A S E N T R E L A REPUBLICA A R G E N T I N A Y BUENOS A I R E S . 
El conocimiento de la cuestión pendiente entre la Repúbli-
ca Argentina y la provincia de Buenos-Aires, que hoy ha asu-
mido Wl título de Estado, no solo interesa á las otras secciones 
hispano-americañas, por la importancia política de lo queso 
ha llamado la Confederación Argentina, sino porque esa cuestión, 
altamente continental, envuelve mas de una consecuencia prác-
tica para la vida política de las otras repúblicas, y muy particu-
larmente para la Nueva-Granada, Méjico y Centro-América. 
Ningún interés personal, ningún comprometimiento depar-
tido, ninguna afección local nos impele a tomar la causa de la 
República Argentina mas bien que la de Buenos-Aires, ó vice-
versa; las lineas que van á seguir son dictadas por el espíritu 
de la mas completa imparcialidad; amamos á todo país ameri-
cano como á nuestro propio país; pero ante todo y sobre todo 
amamos la justicia y los principios. Hemos tenido á la vista 
varias de laí mas célebres publicaciones hechas por hijos de Bue-
nos-Aires, y por hijos de las provincias unidas; y la lectura de 
esas publicaciones nos ha afirmado masen la convicción que 
teníamos, de que el estado actual de las trece provincias fede-
radas y la provincia aislada, es funesta á la ventura y prosperi-
dad de la nación Argentina, atentatorio á la independencia na-
cional, y contrario á uno de los mas grandes y mas sagrados 
principios del derecho público sub-americano:—el imposidetir 
do 1810. 
El origen.del mal en la República Argentina ha sido la fe-
deración, la federación entendida y practicada en sentido in-
verso de lo que ella quiere decir, de lo que ella debe ser. La 
misma causa ha producido la ruina de Méjico, el desmembra-
miento de Centro-América, yes la misma que amenaza hoy la 
disolución de la Nueva-Granada. 
L A AMERICA. 
Tras de esa causa primordial vienen otras accesorias; y en-
tre ellos es la principal, la supremacía que Buenos-Aires ha 
querido arrogarse en todo tiempo sobre el resto de las otras 
provincias, pretensión fundada en su posición topográfica y en 
sus tradiciones de antigua capital. Esta pretensión sostenida 
en todo tiempo por Buenos-Aires, trajo la separación de Mon-
tevideo y del Paraguay. 
¿Qué es la federación? Es la unión de fuerzas aisladas y dis-
persas—es la tendencia marcada y necesaria hácia la unidad. 
—Eso ha querido decir la federación en los Estados-Unidos del 
Norte-América, eso ha significado en la federación helvética. 
Se ha querido establecer una diferencia fundamental entre 
loque se llama una con/edmicumy lo que se denomina una 
federación; hay, en efecto, diferencias sensibles , pero no radi-
cales: el fin propuesto es el mismo: es la unión de fuerzas y 
de recursos. La federación es enteramente una alianza domés-
tica: á los ojos de las naciones estranjeras, las secciones fede-
radas aon los miembros dispersos de una nación indivisible. La 
confederación es una alianza entre naciones independientes 
unas de otras, alianza para ciertos casos y para especiales ar-
reglos, que no coarta el pleno ejercicio de la soberanía inma-
nente y transeúnte en ninguna de las naciones confederadas. 
La federación nace de la necesidad de arreglos interiores, do-
mésticos. La confederación se efectúa en fuerza de intereses 
continentales, de posici'on topográfica, de afinidad de raza,etc-
Asi, bien marcado está el carácter de esta en la Confederación 
Germánica, y el de aquella en la federación helvética y iVoríc 
americana. Ni Hamillon ni Jay confundieron jamás lo que es 
la una y lo que es la otra; pero ninguno de esos eminentes pu-
blicistas indicaron que la federación quisiera decirdesumon, co-
.mo se ha entendido en el Plata, en Méjico, en Centro-América 
y en Nueva Granada. 
Un Estado que tiene igual origen, idénticas tradiciones , un 
idioma común, una misma religión , unas mismas leyes, que 
desde tiempo remoto está circunscrito dentro de ciertos límites 
•territoriales,—al federarse tal como loba hecho laNuevaGrana-
da últimamente, obra contra la etimología de la palabra federa-
ción, contra el pensamiento que esa palabra representa y con-
tra el hecho político y social que esa vez quiere significar: ese 
pueblo no se/edera, porque no se une: sé fracciona, se di-
suelve. 
Hace un año, que al escribir un periódico belga acerca de 
la federación, nos hicimos cargo de las causas que originaron 
la adopción del sistema federal en Suiza y en los Estados-Uni-
dos: y entonces demostramos con la historia en la mano, que 
esas dos naciones habían marchado hácia la centralización al 
realizar la idea del gobierno general: en ese mismo trabajo ma-
nifestamos que los países hispano-americanos que habían acep-
tado la federación, sin tener para ello antecedentes históricos, 
ni la nécesidad real de tal manera de existir , se habían enca-
minado á la escisión á la disolución, por seguir la manía de 
imitar á la poderosa nación norte-americana. Hoy ha llegado 
á nuestras manos una obra americana, publicada en Besanzon, 
en la cual vemos desenvueltos con suma habilidad los princi-
pios que hace mucho tiempo profesamos. El autor de esa obra, 
intitulada, Organización polilica y económica de la República 
Argentina, es el inteligente é ilustrado Sr. D. Juan B. Alberdi, 
encargado de Negocios de la Confederación Argentina cerca 
del gobierno francés. La obra del Sr. Alberdi ¡mede estimarse 
á la vez como un código y una esposicion del derecho público 
americano, ese trabajo, sólido en el fondo y bello en la forma, 
contiene, trazada á grandes rasgos, la historia política, econó-
mica y diplomática de la Confederación Argentina, y en él, el 
autoraborda y resuelve con suma maestría las masárduas cues-
tiones de organización política y social,de acuerdo siempre con 
los principios modernos y enlazando de continuo la cuestión 
de órden público á la cuestión de libertad. El libro del Sr. A l -
berdi esta llamado á ejercer una gran influencia en los destinos 
de la raza latina de la América,. y será siempre un monumento 
de gloria para las naciones del l'lata (1). 
En ese libro hallamos algunos pensamientos que marcan 
bien lo que es la federación, lo que ha sido y lo que debe ser. 
A l hablar de la Suiza, dice el Sr. Alberdi. 
«La Suiza fué una federación de Estados (2) y no un Esta-
do federativo hasta 1798. Asociados sucesivamente desde el si-
glo XIV con la mira de su defensa común y no de hacer vida 
solidaria, sus cantones resistieron siempre á toda idea de cen-
tralización. Medio francesa y vecina de la Francia, fué la Sui-
(1) Cuando nuestras ocupaciones nos lo permitan, daremos una no t i -
cia biográfica del Sr. Alberd i y haremos una aná l i s i s de su interesante 
obra.—El hábi l Sr. M . Balcance, Encargado de Negocios de Buenos-Aires 
cerca del gobierno francos, ha dado á luz un folleto lleno de i n t e r é s 
y que arroja mucha luz sobre la cues t ión que se vent i la entre la Confe-
deración Argent ina y Buenos-Aires; y en su e x á m e n nos ocuparemos 
mas tarde. 
(2) Esto es, una confederac ión . 
za la primera en recibir la influencia unitaria de la revolución 
de 1789. La revolución llevó en las puntas de las bayonetas el 
dogma de las Repúblicas unas é indivisibles. Pero las tradicio-
nes del pais resistieron profundamente esa unidad. £ 
uNapoleon, con su tacto de Estado, comprendió la necesidad 
de respetar la historia y sus anrecedentes; y en su acta de me-
diación de 1802 restableció las constituciones cantonales, sin 
desatender la unidad de la Suiza, conservando el equilibrio del 
poder central y de la libertad de los cantones. 
«Bajo el tratado de-Viena de 1815 volvió la Suiza al federa-
lismo puro (mas bien, á la conferacion). Hasta 1848 , fué ince-
sante la lucha del Sunderbund, liga parcial de los cantones que 
defendían la descentralización, con los partidarios de la unidad 
nacional. 
«Como en Norte-América en 1787, los dos principios riva-
les de la Suiza encontraron la paz en la Constitución de 12 de 
setiembre de 1818. La idea de Napoleón de 1802 es la base del 
sistema que tiene por objeto ensanchar las prerogativas del 
poder central. Comienza la Constitución por reconocer la sobe-
ranía de los cantones, pero subordinada á la del Estado. Con-
sidera á los cantones como un elemento de la nación; pero ar-
riba de la consideración de los intereses locales coloca el inte-
rés de la patria común. 
))En la organización del poder central prevalece completa-
mente nuestra idea, ó mas bien la idea americana. La autoridad 
suprema de la Suiza es ejercida por una asamblea federal d i -
vidida en dos secciones, á saber: un Concejo nacional y otro de 
los Estados y cantones. El concejo nacional se compone de d i -
putados del pueblo suizo, elegidos por votación directa, en ra-
zón de uno por veinte mil almas; y el concejo de los cantones 
se compone de cuarenta miembros, nombrados por los Estados 
cantonales, á razón dedos por cada cantón. A l favor de este 
sistema, la Suiza posee hoy el poder de cohesión y de unidad 
que faltó siempre á sus adelantos, sin caer en la unidad excesi-
va que le impuso el Directorio francés y que Napoleón tuvo el 
buen sentido de cambiar por el sistema mixto, que se ha resta-
blecido en 1848. 
Asi, pues, la Suiza, de simple confederacion.i, pasó por una 
ley imperiosa que preside á la existencia social de todos los 
pueblos, á hacer una federación; del aislamiento de los canto-
nes , pasó á la formación del Estado; de las soberanías parcia-
les á la soberanía colectiva. La Suiza ha gravitado hácia la 
centralización esplicada por la federación, que en ese país 
quiere decir: unión de fuerzas , amalgama de intereses, des-
trucción de antagonismos, concentración de poder, sin me-
noscabo de la autonomía de los cantónos en lo que se refiere á 
sus necesidades é intereses seccionales. 
Antes de seguir en el exámen de lo que tuvo lugar en los 
Estados-Unidos del Norte, veamos como los mismos Estados in-
dependientes de Alemania, arrastrados por la irresistible fuer-
za de la atracción moral, tan inflexible como la ley de la 
atracción física, han propendido á unirse, á centralizarse, en 
cuanto es posible, entre verdaderas naciones independientes, 
cuya unidad consiste en algunas tradiciones iguales, en algu-
nos intereses idénticos, y mas que todo , en comunidad de ra-
za. El autor citado se espresa como sigue: 
«Estrechar el vínculo que une los Estados federados (con-
federados, para seguir el lengaje administralivo), de la Ale-
mania y hacer de esta federación (confederácion) de Estados un 
Esiado federativo, fué todo el propósito del Parlamento de 
Francfort, al dar la Constitución alemana de 1848. Ella sen-
taba como principio la superioridad de la autoridad general 
sobre las autoridades particulares, declarando , sin embargo, 
que los Estados conservaban su independencia en cuanto no 
era limitada por la Constitución del imperio, y quedaban sus 
dignidades y derechos no delegados espresamente á la autori-
dad central.—Daba el poder legislativo á un Parlamento com-
puesto de dos Cámaras, bajo los nombres de Cámara de los 
Estados y Cámara del Pueblo, elegidas por sistemas diferen-
tes.—El poder de !as tradiciones seculares de aislamiento de 
ese pais y las dimensiones de los principales reinos de que 
consta, fueron causa de que quedase sin efecto el ensayo cons-
titucional de Francfort, que representa, á pesar de eso, el an-
helo ardiente y general de la Alemania por la centralización 
del gobierno.)) Y ese anhelo está también representado en la 
manera como se halla organizada la diferente confederación que 
hoy tiene la Alemania. 
LH federación es susceptible de muchas gradaciones; no 
hay un tipo absoluto , un molde único para la forma federal, 
como no lo hay para la forma central; pero siempre es cierto, 
que la federación quiere decir unión, atracción , cohesión, reu-
nión de fuerzas y de recursos para lograr un fin propuesto. 
Asi la federación verdadera y real se aplica al enlace de las 
partes aisladas para formar un todo, un cuerpo, una asocia-
ción ; la verdadera federación obra en el sentido de traspasar 
ciertos derechos y prerogativas de las diversas entidades po-
— S í , respondió Elisa, cuya alma nadie hubiera podido son-
dear en aquel momento. 
—Elisa, ¿ te acuerdas balbuceó Alejandro con voz des-
fallecida. 
—Déjeme Vd. ahora, replico ella. La baronesa nos mira. 
En efecto, la baronesa principiaba á alarmarse, temiendo que 
EHsa trabajase ya p^r su propia cuenta. 
.—¿Quién se acerca ahora á Casimira? pensó Alejandro al 
verse solo. Me dará quejas llorará y por otra parte Elisa 
creerá que me burlo de ella. 
Hízose, pues , el distraído. 
Añádase á esto que Cipriano y Luis se llegaron á él y le 
declararon vencedor, en vista del dolor y de los celos que re-
velaba el rostro de Casimira. 
¡ A h ! sí : Casimira éslaba pálida como la muerte, sola, mu-
da, abandonada, presa del mas horrible desengaño.—«Quiero 
ser tu pareja toda la noche n le había dicho Alejandro y 
Alejandro no se separaba de Elisa.—¡ Qué burla tan cruel! ¡Qué 
desencanto tan doloroso! 
El Coro de Angeles cuchicheaba, la señalaba con el dedo y 
reía. 
Porque es lo cierto que el dolor caía muy mal al rostro d.t 
Casimira. . • 
En esto tocaron la polka. 
Casimira, esperó... no ya amor, sino misericordia de parle 
de Alejandro. 
Pero Alejandro bailó la polka con Elisa. 
Casimira lloró entonces 
El Coro de Angeles se burló de aquellas lágrimas , hallando 
ridículos sus celos —¡ En un baile no se llora! 
Elisa paró á Alejandro cerca de Casimira, sin que di se 
apercibiese de ello. 
—Hábleme Vd. de su nueva conquista , le dijo con voz de 
sirena, con sonrisa de tentadora.... 
—Por Dios , Elisa, replicó Alejandro. Lo de Casimira ha sí-
do una apuesta. Pregúntalo á Luís y á Cipriano.... ¿Cómo ha-
bía yo de amar á esa diosa.... egipcia? 
Casimira oyó estas palabras y se desmayó... . de veras.... 
puedo asegurarlo. 
Pero la baronesa creyó que el desmayo era fingido. 
En cuanto al coro de ángeles encontró grotesca la sensibi-
lidad de Casimira. 
Su prima acudió en su socorro diciendo: 
—Nada.... lo mismo pasó la otra noche. Ha bailado.... y la 
falta de costumbre.... 
Alejandro, causa de tan cómicos acontecimientos. fué ado-
rado aquella noche.—La belleza estaba vengada! 
Casimira volvió en sí y salió del salón sin merecer una mi-
rada de Alejandro. 
Elisa le daba un dulce en aquel momento. 
Luis y Cipriano le ofrecían, ademas del caballo, un festín 
en celebridad de su triunfo. 
El coro de ángeles se contaba todo esto entre inocentes 
carcajadas. ,~ 
Siguió el baile y se marchó Elisa sin decir á Alejandro ni 
que sí ni que no; pero dejándole mas enamorado que nunca. 
Alejandro aprovechó el resto de la noche en reconciliarse 
con la baronesa. 
La baronesa, que era materialista , aunque se hacia la i lu-
sión de que lo ignoraba , firmó las paces al momento. 
—Quédale el último, le dijo, como ocho días antes. 
Y ocho días después hubo también baile en casa de la ba-
ronesa. 
Pero no asistió Casimira. 
El coro de ángeles se rió de su ausencia. 
—La aburrimos, dijeron. 
—Se habrá mirado al espejo , añadió Matilde. 
—Se habrá retratado al daguerreotipo , dijo Mariana. 
—Se habrá casado con un ciego, repuso Consolación. 
—0 se habrá metido monja, esclamo Elena. 
—0 se habrá muerto, dijo la baronesa. 
Entonces empezó un rigodón, dando fin á estos comen-
tarios. 
Alejandro lo bailó con la baronesa. 
Elisa se burlaba de Alejando. 
Y nadie volvió á saber de Casimira. 
¡Casimira! ¡Ah! ¡Casimira! 
No habléis nunca de libertad á un prisionero. 
No habléis de sus hijos á la madre que los lloró difuntos y 
por misericordia de Dios sobrevivió al pesar. 
No habléis á un ciego de la belleza de la luz y de los co-
lores. 
Dejad tranquilo al que duerme.—No le despertéis jamás. 
Respetad la santa ignorancia de los niños. 
No habléis á los pobres de sus derechos sociales sino po-
déis satisfacerlos. 
No hagáis ostentación de vuestro lujo delante de los mi-
serables. 
No turbéis la dolorosa tranquilidad del corazón de una fea. 
¡Paz á los muertos! 
¡Casimira! ¡Ah!.... ¡Casimira! 
E! coro de ángeles la creyó indigna de ser feliz. 
El coro de ángeles la robó su felicidad. 
E l coro de ángeles se rió de su desdicha. 
Casimira ha muerto'. Murió de una caída desde el cielo á la 
tierra.... ¿No lo habíais sospechado? 
Ella peregrinaba tranquila por su valle de dolores. 
Alejandro la levantó y la sublimó al empíreo. 
El coro de ángeles,—vosotras, niñas á quienes me dirijo,—la 
empujásteis, precipitándola otra vez contra la lierra. 
Asi ha muerto asesinada.... 
Estos delitos no se hallan penados en ningún código. 
¡Pero á bien que Dios está en los cielos! 
Por el pronto, Alejandro y Elisa quedarán bien castigados. 
Criólos Dios para el amor, y nacieron destinados el uno parad 
otro: su soberbia ha caído entre ellos, separándolos para siem-
pre. Desean odiarse y no pueden. Creen amarse y se equivo-
can. Huyen y se evitan; pero el olvido no calmará nunca su 
desesperación. Esperan quizás otros amores que les consuelen 
de su múluo tormento pero inútilmente. Dios, arrepentido 
de haberles dado un alma, que prostituyeron á un vano orgu-
llo, á un nécio coquetisino, á una torpe'galantería, les ha im-
puesto la misma pena que al ángel caído; les ha condenado á 
no amar. En cuanto á la baronesa, lo pasa hoy algo mejor: ha 
sustituido á Alejandro con un capitán de caballería, que al 
decir de algunos ha llegado hasta á pegarle. Por lo que hace 
i á Casimira, podemos asegurar que su cuerpo no es ya mas feo 
! ni mas bonito que los demás cuerpos comidos por los gusanos, 
mientras que su alma luce en la gloria su hermosura impere-
cedera. 
PEDKO ANTOTCIO PE A t A R C O n . 
CRÓNICA H1S P A XO-A M E\\ IC A PÍA. 
lilicas á una nueva entidad formada de todas ellasí. El sistema 
que obra en el sentido contrario, yendo del todo á la parle, 
disminuyendo los derechos de la entidad conocida,, de la na-
ción, del Estado, para aumentar los derechos y prerogalivas 
de las partes, de las entidades secundarias del Estado, de las 
secciones componentes de la nación, no es realmente/edmi-
cíon , porque no es medio de reunir , de amalgamar , de forti-
ficar , sino , por el contrario, de separar , de desquiciar y de-
bilitar. Este sistema, á que se ha dado impropiamente el nom-
bre de/cdcrocíon, es á nuestro modo de ver, esencialmente 
hispano americano : nació en la República del Plata, en Méjico, 
en Centro-América , tuvo su primer ensayo allá en los albores 
de la independencia neo-Granadina, y ahora ha tenido en esa 
misma tierra su consagración definitiva, según dicen los que 
á tal reforma coadyuvaron. Por nuestra parle , siempre hemos 
creído que un Estado que tiene la ventaja de haber eslablecido 
el gobierno central, está en el deber de otorgar á los munici 
pios , á las secciones , la mayor suma de franquicias y de fue-
ros conciliables con el sistema vigente ; pero siempre hemos 
creido también que un Estado donde se hallaba establecido el 
sistema central, se suicida ai pasar á lo que impropiamente se 
llama en tal caso, sistema federaí. El Estado que asi obra, lo 
hace en contra del buen sentido de los principios de conser-
vación á la vez que de progreso, olvida las lecciones de la his-
toria y contraviene á la ley general de la atracción moral. Las 
que fueron colonias inglesa's en Norte-América, se federaron 
para unirse, para gravitar a la centralización, para hacerse 
respetar como entidad política. En igual sentido obraron los 
Cantones Suizos,. las provincias unidas de la Holanda y aun 
las naciones alemanas, teniendo siempre en cuenta la diferen-
cia de su manera de ser. Aceptando la federación á lo hispano-
americano, el resultado para la nación Argentina fué la pérdi-
da de Montevideo y del Paraguay , que hoy gimen en la igno-
rancia y despotizadas, yes la lucha constante entre Buenos-
Aires y el resto de las provincias unidas ; el resultado fué para 
Méjico , el haberse sumido en la anarquía que es su estado 
normal, y el haber perdido á Tejas y California ; el resultado 
fué para Centro-América, el haber dado principio á sus inter-
minables guerras civiles, á la desmembración de un Estado res-
petable en Estados-caricaturas que se declaran la guerra entre 
sí, y dejan hollar su ferritorio , incendiar sus ciudades y asesi-
nar á sus mejores hijos por un puñado de aventureros; el re-
sultado fué para Nueva-Granada , allá en sus primeros años, 
el entronizamiento de la anarquía , y será en su nuevo ensayo 
la desmembración completa y acaso la pérdida del istmo de Pa-
namá. También los Estados-Unidos de Norte-América, aunque 
llamados por fuerza á la federación, ensayaron al principio un 
sistema que duró desde 9 de julio de 1778 hasta 17 de .setiem-
bre de 17S7 ; sistema que iba dando en tierra con esa incipien-
te nación, y que fué victoriosamente combatido por Washing-
ton, y súbitamente cambiado por el pueblo congregado para 
que decidiese de su suerte. 
Las antiguas colonias Norte-americanas que se independi-
zaron de la Inglaterra al tiempo de su aparecimiento en el mun-
do político, tenían diversos caracteres , y la manera de ser de 
cada una era diferente: las regiones Norte-americanas fueron 
colonizadas de diverso modo , tenían un régimen distinto, le-
yes diferentes, prácticas particulares: cada una de esas pose-
siones era independiente al tiempo de su emancipación de la 
metrópoli; pero todas ellas habían luchado en común: sepa-
radas, iban á despedazarse entre sí , y no adoptando una mis-
ma bandera, no apareciendo ante la Europa como una sola na-
ción , los Estados particulares no podian aspirar á la conside-
racion y respeto de las naciones fuertes, que no respetan y 
acatan sino la fuerza; todo llamaba, pues, á esas varias enti-
dades á refundirse en una sola , conservando al mismo tiempo 
su autonomía particular: el modo de aproximarse , de unirse, 
de ligarse , de hacerse fuerte, fué federarse. La federación tu-
vo en esa parle de la América del Norte su razón de ser, sur-
gió de una necesidad real é imperiosa, nació de los anteceden-
tes históricos, fué , en fin , lo que debe ser la federación. 
Las consideraciones que preceden , trazadas muy á la car-
rera , dan á conocer el por qué del Estado actual de las pro-
vincias unidas Argentinas en su relación con Buenos-Aires. 
Los estragos que causa el régimen adoptado en la llepública 
del Plata, esplican la situación en que hoy se encuentra ese Es-
tado; pero hay otras causas secundarias que han contribuido 
y contribuyen á producir el malestar'de esa nación: entre ellas 
la primera es la pretensión que siempre ha mantenido Buenos-
Aires, de arrogarse la snpremacíia sobre el resto de las pro-
vincias, de hacer servir los intereses de todas á su propio y 
particular engrandecimienlo, de sojuzgarlas, de someterlas. 
Buenos-Aires ha estado contenta cuando ha satisfecho esa as-
piración ; ha peleado contra todas cuando se le ha escapado 
su poder. Cuando no ha peleado con las armas, se ha aislado, 
ha llevado la revolución del campo de batalla á las institucio-
nes , y rechazando la Constitución nacional, se ha dado la su 
ya propia, se ha einancipado.de hecho, y ha asumido el ejer-
cicio pleno de la soberanía interior y eslerior. Buenos-Aires 
cree que para obrar asi, está autorizada por sus antecedentes 
de antigua capital del virreinato , por haber sido capital de la 
federación antes de Rosas, y por su posición durante el largo 
período de la dictadura de ese hombre sanguinario; obra asi 
creyendo que para ello tiene derecho en virtud de su posición 
topográfica y de las facilidades que presenta el comercio es-
terior. 
Lo mas eslraño es , que muchos de esos inteligentes , ilus-
trados y valientes hijos de Buenos-Aires, que tan noblemente 
afrontaron la dictadura de Rosas, reuniendo sus esfuerzos á 
los de sus compatriotas de las demás provincias, hoy sostienen 
esa política bastarda que pone en entredicho una provincia con 
el resto de la nación, que introduce la escisión en el Estado, 
que debilita las fuerzas de la común patria y que da al estran-
jero esa, para enrostrar á las naciones de la América Española, 
su falta de juicio y de cordura. 
Dejando á un lado las antiguas cuestiones entre Buenos-
Aires y el resto de las provincias; no entrando en el exámen 
de las causas que dieron nacimiento á las constituciones nacio-
nales de 1811,1815, 1817, 1819, 1825, 1853; ni de lo que 
motivo los acuerdos o tratados interprovinciales de la capilla 
del Pdar, del cuadrilátero, del pactó federal, del tratado de 
San Nicolás, etc.; nos limitaremos á manifestar la posición en 
que coloco a la República Argentina la constitución de 1853, el 
desconoemnento que de ella hizo Buenos-Aires, los hechos que 
siguieron a este desconocimiento, y el nuevo carácter que ha 
asumido esa provincia, que de hecho ha proclamado su eman-
cipación del resto de la República. 
Derrocada para siempre la dictadura de Rosas el día 3 de 
febrero de 1852, en Montes Caseros, se tomaron las medidas 
mas adecuadas-para que los representantes de las provincias 
unidas procediesen á formar la constitución de la República 
Estado, Confederación Arf/entina, palabras todas de i-nial va-
lor en el vocabulario político de esa nación del Plata. °(E1 "-o-
bierno general convocó una reunión de todos los gobernadores 
de las provincias en San .Vico/ás de ios Arroyos, para acordar 
los medios de reunir el Congreso general constituyente.1 El «-o-
bernador de Buenos-Aires asistió á esa'reunión. Lo era el Doc-
tor López, la mas respetable y elevada figura política que con-
tenía Buenos-Aires. Colaborador antiguo de La Independencia 
espíritu ilustrado, corazón ancho y generoso, veía natural-
mente su nación arriba de su provincia. 
(¡El 31 de mayo de 1852 firmaron los 14 gobernadores de 
las 14 provincias allí reunidos, un acuerdo ó protocolo que de-
jaba la dirección de la policía esterior, del ejército nacional y 
del producto de las aduanas esteriores, en manos del general 
Urquiza , nombrado director provisional de la República, y dis-
ponía la convocación del Congreso general constituyente, que 
había de crear las autoridades nacionales permanentes para el 
desempeño del gobierno federal , hasta entonces encargado casi 
totalmente al gobierno provincial de Buenos-Aires, en cuya 
elección y administración no intervenía para nada la República 
que le confiaba ese poder. En 24 de junio de 1852, la legislatu-
ra provincial de Buenos-Aires desconoció el acuerdo de San 
Nicolás, entrando asi en la vía de resistencia qué ha seguido 
imperturbable hasta hoy, y desconociendo, no solo las decisio-
nes de la mayoría, que son las que deben- prevalecer gn todo 
Estado donde reina la soberanía popular, sino también los em-
peños contraidos por las autoridades legitimas del mismo Bue-
nos-Aires.» 
A l fin se reunió el Congreso general y espidió la Constitu-
ción de 1858 , constitución que mantenía á Buenos-Aires en su 
rango de capital. Esta provincia, consecuente con las primeras 
medidas que había adoptado, desconoció la Constitución fede-
ral. A este desconocimiento siguió la resistencia á mano arma-
da, y la provincia disidente se dió su propia constitución el 11 
de abril de 1854 la cual fué á su vez desconocida por las auto-
ridades federales. 
Para poner término á la lucha entre hermanos, el gobierno 
federal celebró ciertos convenios con el gobierno provincial de 
Buenos-Aires en diciembre de 54 y en enero de 55. En esos ar-
reglos domésticos se decia, que se celebraban con el objeto de 
acercar cuanto antes la reunión de todos los pueblos de la Re-
pública argentina, de que cesase la separación política que exis-
tia , y para conjurar los peligros 'externos, capaces de compro-
weter la integridad del territorio á los derechos de la soberanía 
nacional. En esos arreglos se hablaba de la necesidad de man-
tener la unidad de la República ó federación argentina. 
Y bien , después de lodos esos arreglos, de esas protestas 
de amor á la unión y de respeto'á la integridad de la confede-
ración, ;.qué ha hecho Buenos-Aires? Ha seguido obrando co-
mo estado independiente , ejerciendo en toda su plenitud la so-
beranía interna y esterna. Es decir: ha destruido la integridad 
de la República, ha fundado un estado aparte en oposición con 
el gran estado. 
La conducta observada.por Buenos-Aires es una consecuen-
cia necesaria del sistema federal que no quiere decir unión, si-
no desmembración. Lo que está sucediendo en la República ar-
gentina es lo mismo qqe ha tenido lugar en Centro-América. 
Pero al menos, eh Centro-América el gran Estado se dividió-en 
Estados-caricaturas, sin que estos hayan pretendido nunca ha-
cer parte dé un Estado general. Buenos-Aires,.por el contrario, 
pietende ser parle integrante de la República argentina y man-
dar representantes al Congreso general, al propio tiempo queda 
sus reglamentos de aduana, que percibe para si los derechos 
impuestos en estas, que tiene su ejército, que nombra minis-
tros diplomáticos , cerca de las naciones europeas, que ejerce, 
en fin, todos los actos de un Estado independiente. Este siste-
ma no puede negarse que es enteramente nuevo: no pertenece 
ni á la federación pura, ni á la centralización, ni al sistema 
misto, ni á nada de lo que hasta hoy se conoce. • 
Es evidente que Buenos-Aires prospera, como todo el resto 
de la República argentina , que tiene hombres importantes, que 
posee muchos elementos de progreso; ¿pero que puede signi-
ficar ante los ojos de las demás naciones, un Estado que ape-
nas tiede 250,000 habitantes, siendo estranjeros mas de la mi-
tad? Además, ¿cómo seguir en este estado de aislamiento 
cuando Buenos-Aires necesitá'de las otras provincras, y estas 
necesitan de Buenos-Aires, cuando su pasado, sus necesida-
des presentes y los grandes intereses del porvenir llaman á las 
catorce provincias á vivir unidas y estrechadas? No hay medio: 
la unión tiene que efectuarse,-so pena de volver á entrar en 
una lucha fratricida que empobrecerá y hará retrogradar á la 
común patria, y que acarreará al fin su completa ruina. 
Ya la libertad lluvial se halla establecida, y Buenos-Aires la 
acepta; el general Urquiza, antipático á ta provincia disidente, 
habrá de dejar el mando: ¿ qué detiene, pues, á Buenos-Aires 
para entrar en el buen camino, para reconciliarse con sus her-
manos y reconstituir la integridad nacional? Nosotros, hacién-
donos el eco de todos los que se interesan en el reposo de las 
naciones hispano-amerícanas, elevamos.feívienles votos por el 
pronto restablecimiento de Jas buenas relaciones entre las pro-
vincias de la República argentina. Esta heróica nación, cuna 
de tantos hombres célebres, no debe olvidar que está llamada 
á servir de ejemplo á la República oriental, á salvar al Para-
guay de la infame tiranía del dictador López y de los proyectos 
de conquista que contra este pueblo desgraciado medita el im-
perio del Brasil. J . M. TORRESCAICEDO.-
CAXJUfu D E I S A B E L I I . 
Como en la revista de la quincena nos ocupamos únicamen-
te del solemne acto de la inauguración del magnífico canal de 
Isabel I I , vamos á dar aquí algunos pormenores de la construc-
ción y dimensiones de esta obra colosal, para que nuestros lec-
tores puedan formar una ¡dea del vasto y suntuoso acueducto 
destinado á apagar la sed de cinco siglos de la capital de la 
monarquía, á convertir sus hoy áridos alrededores en frondo-
sos jardines, á cambiar sus condiciones atmosféricas y á con-
tribuir poderosamente con*los cominos de hierro que en breve 
traerán á sus puertas los frutos de todas las provincias, no me-
nos que con las grandes construcciones y reformas que se han 
emprendido en su recinto, á que la antigua villa se convierta en 
una de las primeras capitales de Europa, y en el emporio y 
centro de la nación española. 
Tiene esta gran fábrica 12 1̂ 2 leguas de estension distribui-
dos del modo siguiente: 
Canal en zanja 104,350 Pies. . 
Id . sobre muros 27,882 
I d . en minas 42,768 
Id . sobre puentes 4,237 
I d . en sil'ónes 11,109 
Total 250,346 
El carácter principal que distingue toda la construcción es 
la solidez; no habiéndose fiado nada absolutamente á la bon-
dad de los terrenos ni mucho menos al sistema de terraplenes, 
hechos con los desmontes, y que tan ocasionados son á graví-
simos inconvenientes, uno de ellos al desnivel producido por 
los hundimientos y depresiones que subsiguen á las grandes 
lluvias y que tan funestos serian empleados en cualquiera par-
te de un acueducto. Todo se ha cimentado, ó sobre piso de ro-
ca, ó sobre fábrica en terreno sólido y resislente. El canal en 
lodo su trayecto se halla cubierto de bóveda y una gruesa capa 
de tierra que le sirve de amparo, no permitiendo que el sol ó 
el estado atmosférico alteren la bondad y principales condicio-
nes del agua que conduce. Sus dimensiones son: 
l . Canal en zanja ó sobre muro, que es la sección ordina-
ria, 10 piés de altura por 8 de ancho, medidos interiormente. 
2. a Canal en acueducto, 6 piés de altura por 5 de ancho, 
3. a' Canal en mina 7 l i2 piés de altura por G de ancho. 
4. a , Canal en sifón, compuesto de cuatro círculo de 31(2 piés 
de diámetro cada uno. 
Tiene en su trayecto 5 puente-sifones. 28 puente-acueduc-
tos y una gran multitud de targeas, alcantarillas, pontones, 
presas-canales y badenes para salvar los barrancos y corrientes 
de agua que atraviesa para llegar á las puertas de la corte. 
Como obras de construcción, entre otras muchas no menos dig-
nas de.elogio y de estudio , aparecen los puentes del barranco 
de las Cuevas , compuesto de dos arcos de 52 piés de abertura 
y 92 de elevación; el del Espartal, con 9 arcos de 25 piés de 
abertura; el del arroyo Morenillo con 4 arcos de 30 piés, todo 
de sillería, y fundado sobre estacado; y el elegante y magní-
fico de Amaniel, de 17 arcos y admirable construcción! 
Pero las dos obras mas. importantes , prescindiendo de los 
grandiosos muros del paso de la ladera de Palones, imponen-
tes y de severa magestad , son la gran presa de toma y em-
balse de las aguas en el Lozoya y el deposito de recepción del 
Campo de Guardias, la altura de la primera es de 110 piés, y 
su longitud de 300 , conservándose invariable en toda su.elo-
vacion. El espesor de" la sillería en la parle inferior, es de 50 
piés, disminuyendo á medida que la obra se eleva por retallos 
en ambas caras de la presa, hasta reducirse á 24 en la corona-
ción; este inconmovible muro, esta especie de montaña de 
construcción, se halla no obstante reforzado por otro de mam-
postería de grandes piedras, de un espesor de 60 piés en su 
base, elevándose hasta la altura de 70. Una y otra fábrica des-
cansa á 15 piés bajo el fondo del rio , sobre los bancos de peña-
que á esta profundidad unen sus dos márgenes y proporcionan 
el mas seguro y sólido cimiento. El caudal de agua que con-
tiene aquella enorme balsa es de 1.333,000 rs. fontaneros, pu-
diendo aumentarse en otros 160,000 solo con elevar un metro 
el coronamiento de la presa. 
El depósito de recepción del Campo de Guardias, ese in-
menso corazón de donde parlen las grandes arterias que han 
de vivificar la población, se halla dividido en dos vastos oom-
parlimienlos, cerrados por una gruesa bóveda que sostienen 
484 pilares enlucidos, en los que descansan 621 arcos en 22 
hileras paralelas. Forma un rectángulo de 86 metros de lati-
tud, 127 de longitud, y 5"1 , 85 de. altura hasta el arranque 
de la bóveda. Sü altura total, desde la solera hasta la clave 
de las bóvedas , será de 8"', 77. En cada compartimiento hay 
una escalinata de piedra para la entrada de las aguas del Ca-
nal; un tubo con su llave para la salida del agua á- las cañe-
rías db distribución ; un aliviadero de superficie para impedir 
que. el agua pueda esceder en ningún caso del nivel conve-
niente , y un desagüe de fondo para.poder dejar en seco cual-
quiera de los dos compartimientos cuando sea necesario. 
Vengamos ahora á taparle mas principal, que es el agua 
y la cantidad que ha de llegar al deposito y surtir desde él á 
la población. Pensóse en un principio que se abasteciese á 
Madrid con 10,000 rs. fontaneros que habían de servir para to-
dos los usos y necesidades de sus habitantes. Solo con tijar la 
consideración en la circunstancia de que no llegaban á 500 los 
que reunían todas las fuentes de- que anteriermente se servia 
la capital., se coulprenderá el. gran adelanto que tan conside-
rable aumento significaba. Y sin embargo, no es esta la canti-
dad que ha de traer el Canal, pues una vez rectificados los es-
tudios sobre el Canal del Lozoya, se agrandaron las- propor-
ciones del proyecto primitivo elevando el guarismo tiásta 
60,000 rs., que son los que llegarán al depósito central. Como 
que esta superabundancia de nada podría aprovechar á Ma-
drid, se han destinado al riego y ferlilizacion de las afueras, y 
los 10,000 restantes para el interior de la población. . 
A este propósito se lian hecho los oportunos estudios sobre 
el terreno, dando por resultado la facilidad de poder regar la 
parle mas alta de Chamberí, cerros de la Fuente Castellana y 
afueras de la puerta de Alcalá. Fácilmente se comprenderá es- • 
ta posibilidad, sabiendo que el depósito del Campo de Guar-
dias, considerablemente mas bajo que la balsa del Lozoya, se 
halla 50 píes mas elevado que la puerta del Santa Bárbara; 
Una vez lleno el depósito contendrá 56,540 mélros cúbi-
cos, ó sea 2.600,840 pies cúbicos de agua, si bien pocas veces 
se acumulará esta mole de agua por ser innecesaria para el 
consumo y mas preferible el alimentar el surtido de las fuentes 
con el caudal que diariamente conduzca el Canal. 
Róstanos hablar ahora de otro trabajo no menos colosal y 
atrevido; el de la distribución de las aguas en el interior de la 
población. 
Esta obra cuya importancia y mérito en la construcción na-
die apenas conoce en Madrid, á pesar de ejecutarse bajo el 
mismo suelo que pisamos es en su clase no menos digna de 
admiración que la que se ostenta á la vista desde la pradera de 
Guardias en dirección del Lozoya. También aquí ha habido di-
ficultades inmensas que vencer, riesgos inminentes que correr 
y rasgos de génio y audacia que apenas se pudieran compren-
der si no se hubiesen visto realizados. Ocasiones ha habido en 
que ha sido preciso trabajar debajo de un gran edificio, .poco 
menos que suspendido en el.aire y amenazando con sus cruji-
dos desplomarse de un momento á otro, sepultando bajo escom-
bros á cuantos se hallaban bajo sus cimientos. Avisados los ve-
cinos desalojaron presurosos la lemibie vivienda, y entretanto-
y con esfuerzos inauditos, y arrojo sin igual se arrostraba el 
peligro y se lograba después de largos días y penosas noches 
hacerle desaparecer prosiguiendo adelante con la empresa. El 
digno y entendido ingeniero Sr. D. José Morcr, á cuyo cargo 
se halla la dirección de estas obras, adquiere en ellas no menos 
gloria que el Sr. Valle ha Conquistado con las del Canal y de-
pósito. 
La longitud de la cañería para las aguasen el interior de 
la villa pasa de 16 leguas, y la tubería necesaria para llevar 
el agua desde aquella á todas las casas de la población es de 
mas de 28 leguas. Lo bien entendido de su distribución, hará 
que nunca pueda interrumpirse el servicio en una calle, aun 
cuando suceda uno de esos accidentes tan comunes en los de-
talles délas grandes obras y quede momentáneamente inter-
rumpida la comunicación con la calle imnediala. Deberáse esta 
inapreciable ventaja al escclenle sistema adoptado para las llaves 
y enlace du la tubería de una calle con la de las adyacentes. 
Los nombres dé los ingenieros don José García Otero , don 
Lucio del Valle, don Juan Rivera, don José Morer, don Euge-
nio Barron y cuantos han contribuido á realizar tan grandiosa 
obra, pasaran á la historia, unidos al del glorioso monumento 
objeto al presente del entusiasmo pública, y en lo sucesivo de 
la admiración de cuantos puedan contemplarle. Dignos son to-
dos de la gratitud y aplauso á que se han hecho acreedores con 
su iniciativa, con su talento, ciencia, cónsUncía, trabajo é in-
fatigable perseverancia; pero sin rebajar un punto el mérito ni 
deslustrar en lo mas mínimo el lauro que todos han conquisla-
tado, séanos lícito, tributando homenaje á la justicia, señalar 
como el principal agente de tan dichoso resultado , como el al-
ma de esa gigantesca empresa, y causa de su terminación, al 
mencionado señor don Lucio del Valle, director de las obras 
desde el fallecimiento de su antecesor señor Otero. 
\ Honor eterno , laurel inmarcesible "para los que con su pa-
triotismo, su talento, ciencia y abnegación han legado á la 
madre patria tan noble y glorioso monumento! 
E l secretario de la Redacción, EIÜESIO DE OL.WARRIA. 
\ 2 L A AMERICA. 
C O S T U M B R E S A N D A L U Z A S . 
LA FERIA DE PUERTO-REAL. 
Los destellos matinales 
Tranquilo el mar abrillanta, 
Y en nubes de oro y corales 
De aquel lecho de cristales 
Radiante el sol se levanta. 
Y en la pradera florida 
De las fuentes al murmullo 
Alza la alondra su arrullo, 
Gime la tórtola herida 
Y abre la flor su capullo. 
Y un pueblo precioso alzaron 
Entre ese mar y esos huertos 
Que mar y tierra envidiaron T 
Y Puerto-Real le llamaron 
Por ser el rey de los puertos. 
Que su belleza al mirar 
Tierra y mar, en cruda guerra 
Le quisieron disputar, 
Y al fin se pudo quedar 
Entre la mar y la tierra. 
Cual celosos amadores 
Prodigando sus favores 
Compitieron por triunfar; 
La tierra le dio sus flores. 
Le dio sus perlas el mar. 
Por sus pintadas praderas 
Van en confuso tropel 
Mil parejas hechiceras; 
Junto al coche de colleras 
El jerezano corcel. 
¿Quiénes los majos serán , 
Gente feliz , nunca seria, 
Y á dónde cantando irán? 
Son andaluces que van 
De Puerto-Real á la feria. 
Sombrero gacho, bordado 
Chaleco y chupa, caireles 
De oro, calzón ajustado, 
Botin breve, y de claveles 
El marsellés festonado. 
Y por la playa trotando, 
Si el ancho mar se dilata 
Sus espumas derramando, 
Van los corceles piafando, 
Por rizos montes de plata. 
Ellas, al aire flotando 
Blanca nube, la mantilla. 
E l sol de su rostro orlando. 
Corto faralar celando 
La torneada pantorrilla. 
Cantan suspirando amores, 
Y hay mujer que cuando canta 
Me hacen pensar sus primores 
Que trinan por su garganta 
Del mundo los ruiseñores. 
Y sobre tierna pareja 
Que la senda no recuerde, 
Y amorosa al viento deja 
Un halago en cada queja, 
Y entre las flores se pierde. 
Y allí al murmullo del viento, 
Y al gemido de los mares, 
Todo es música y contento, 
Y vino , y bulla, y cantares, 
Y alegría y movimiento. 
Y en los puertos no se vé 
Un barco que ocioso esté: 
—Que me voy, que paso el charco; 
Y aun caben mas, que mi barco 
Es el arca de Noé! 
— A mi calesa, señor, 
Que el aire declara guerra, 
Y de un trote al Ecuador: 
Si esto se come la tierra! 
Comparito, niel vapor! 
Y sin temer los azares 
De contrarios elementos; 
Cruzan barcas á millares, 
Ya ráfaga de los mares, 
Ya exalacion de los vientos. 
Llegan , y allí en confusión 
Gente y ganados están; 
Mas fijemos la atención 
En un jaco matalón 
Que está vendiendo un chalan. 
—«Pa ozté tengo, señorito, 
El alazán de un rey mago! 
Qué pernero y que bonito! 
No hay mas que hablar, comparito, 
Ni el caballo de Santiago. 
Qué pechos! que corvejones! 
Y qué aires y que intenciones! 
Y vaya un genio, canario! 
Si ha llevao mas maldjf iones 
Que el sistema tributario! 
No hay barranco que lo pare, 
Y no digo naa si hay guerra!.... 
Dió una natá y arrepare 
Que désele entonces, compare, 
Está roando la tierra.» 
Y mas allá.—((Prenda mía. 
De este dulce nunca visto 
Comió la virgen María, 
Porque con esta arropía 
Se destetó Jesucristo! 
—Horchata! jembra varal! 
—No estoy sofoca, gaché! 
—Si hay muerto, moza juncal, 
Que espera el juisio final 
Tan solo por ver á ozté.» 
Y así comprando y vendiendo, 
Pero todos requebrando, 
Van la feria recorriendo , 
Después se van recostando 
Sobre la yerba comiendo. 
Y en corrillos, como hermanos. 
Entre amadores y amadas 
Hay finezas regaladas; 
Suelen perderse las manos 
Pero jamás las miradas. 
Mas ya entre celages de oro 
El sol desmayando surca, 
Y de su amor en desdoro 
No falta quien, sin ser moro, 
Está durmiendo la turca. 
Panorama sorprendente! 
Bajo las gayas banderas 
Derramándose la gente, 
Borda pintado torrente 
Las estendidas praderas. 
Cádiz , moderna Stambul, 
Concha de nácar se asoma 
De plata entre rico tu l ; 
Cada barca una paloma 
Que vuela en campos de azul. 
Todo conspira al contento: 
De músicas lisongeras 
El compasado concento, 
Y el blando, apagado acento. 
Del que entona las playeras. 
Y los brincos del muchacho, 
Y el calesín que se aleja, 
Y el tropezón de la vieja, 
Y los chistes del borracho , 
Y del amante la queja. 
Y el polvo que se levanta, 
Y el vendedor que vocea, 
Y el caballo que se espanta, 
Y el pobre ciego que canta 
Y el renegar de la fea! 
Ligera la noche avanza; 
Bien el tiempo se desquita! 
Y quién amores no alcanza? 
Cada seña una esperanza, 
Cada palabra una cita. 
Después empieza el jaleo, 
Y el vito bailar se vé ; 
Qué mozas! ay , me mareo! 
Que mirada , y que meneo! 
Y que cintura y que pié! 
Hombre hay que al verlas girar 
Que lo enterraran quisiera 
Donde el pié suelen fijar, 
Dejando para mirar 
Un bujerito siquiera! 
Y tras una y otra caña 
Y á costa de algunos tumbos. 
Haciendo aknrdes de hazaña 
Tientan del toro la saña 
Y van corriendo gallumbos. 
Concluye función tan brava 
Y iri una reja se cierra. 
¿Quien olvida que faltaba 
Aquello que en esa tierra 
Se llama: pelar la pava! 
En diferente decir 
Suelen su amor requebrar, 
Que hay en achaques de amar 
Solo un modo de sentir, 
Pero muchos de espresar. 
«—Gachó, vienes ajumao? 
Dónde estás ?—Por tí en un potro, 
Abre la puerta.—Arrastrao! 
—Porque Adam haya pecao 
Hemos de pecar nozolro! 
Mas allá con suspirar 
Recuerda amor sus agravios, 
Sus penas quiere contar; 
Pero enmudecen sus lábios 
Cuando el alma empieza á hablar. 
Que ni aun presta el corazón 
Palabras á una pasión 
Que suspirando se calma; 
Porque los suspiros son 
Las mudas voces del alma! 
Mas ya la luz de la aurora 
Sorprendiendo sus querellas, 
Cielos y mares colora 
Robándoles brilladora 
Sus luces á las estrellas. 
Alguno ventura alcanza, 
Pero otros en Puerto-Real 
Naufragar ven su esperanza; 
Mas ay! que ya el sol avanza 
Celado en oro y coral. 
Y por las verdes praderas 
Se ven volver en tropel 
Mil parejas hechiceras; 
Junto el coche de colleras 
El jerezano corcel. 
Y al blando gemir del viento, 
Y al murmullo de los mares, 
Todo es música y contento, 
Y vino , y bulla, y cantares, 
Y alegría y movimiento. 
EDUARDO ASQUERINO. 
A E L I A . 
Suave tinte de luciente grana 
El cielo azul colora, 
Brilla entre flores plácida mañana 
Que el sereno raudal del Bétis dora. 
Exhala al márgen del excelso rio 
Dulcísimos olores, 
Y enciende con sus gotas el rocío 
Los hermosos matices de las flores. 
En el sombroso bosque y perfumado 
Gayo gilguero trina, 
Y al aura el ruiseñor enamorado 
Suelta su cantilena matutina. 
Céfiro blando y de fragancia lleno 
El alto chopo mueve, 
Y en las tranquilas ondas con sereno 
Batir resuena y con murmurio leve. 
En su trono de nácar y de rosas 
La primavera ufana 
Vibra do quier sus ráfagas hermosas 
Y al sonreír, amor tu lábio mana. 
Cércanla en vago y caprichoso giro 
Mil mariposas bellas; 
Nace el aura sutil de su suspiro 
Y el jazmín y el clavel son sus estrellas. 
En medio tanta pompa y donosura 
Tu faz, Elia, me encanta; 
Vences al prado er, gala y donosura 
Y haces brotar los lirios con tu planta. 
Mi deseado bien, para ti el valle 
Espira suave aroma; 
Hechizas los sentidos con tu talle 
Y con tus labios donde amor asoma. 
Para tí su concierto peregrino 
La selva deliciosa 
Forma del ave con el dulce trino 
Y el rumor de la brisa vagorosa. 
Para tí su agradable fresca sombra 
Tiene el álamo altivo, 
Y teje para ti su blanda alfombra 
Mullido césped con su esmalte vivo. 
Para tí con serenas claras olas 
Murmura el arroyuelo 
Ceñido de lozanas amapolas 
Y luce para tí su manto el cielo. 
Para tí vierte luces el Oriente 
Y el otero frescura, 
Y en la larde el crepúsculo fulgente 
El éter baña con su lumbre pura. 
Y cuando la callada noche llega 
Misteriosa Diana 
Con luz argéntea los espacios riega 
Imitando el albor de la mañana. 
Entonces cuán serena el alma mía , 
Mi gloria, te contempla, 
Y en deliciosa calma y alegría 
Su profundo dolor contigo templa! 
Entonces ¡ah! con amorosa lira 
Turbé el grato reposo, 
Y ciego amante que por tí delira 
Te dije mi pasión, ángel hermoso. 
Escucha, sí, de mi laúd los sones; 
Tuyos son ¡ay! mis versos. 
Eres un mar de gratas ilusiones, 
Norte y estrellas son tus ojos tersos. 
Pendiente de tus lábios celestiales 
Mi ventura apuraba 
Y entre los frescos sáucos y rosales 
El aura tus acentos remedaba. 
Púdico ardor tu frente sonrosea.... 
¡Ah! ¡Mi dicha bendigo! 
Mi pecho otra ventura no desea 
Que de inocente amor gozar contigo. 
No empañen, no, tu frente nacarada 
Los hombres con tu aliento; 
Sé solo para mí, prenda adorada. 
Mi único bien, mi celestial contento. 
• 
Nunca tu rostro, luminar del día. 
Tristes lágrimas bañen; 
Que aunque perlas serán que Ofir no cria. 
Temo, mi amor, que tu beldad empañen. 
Si contemplaran tus hechizos, Elia, 
Tu gracia seductora, 
Ni enamorara Tíbulo á suDelia 
Ni Petrarca á su Laura encantadora. 
Tus regalados Cándidos amores 
Serán mi gloria eterna, 
Y la envidia seré de los cantores 
Tu beldad ensalzando en trova tierna. 
JUAJI J . BüEHO. 
A U N R E L O D E A R E N A . 
Arena que vas cayendo 
Y en la clepsidra rodando, 
En cada grano estoy viendo. 
Cómo el tiempo va corriendo, 
Y la vida va pasando. 
¡Pobre arena y pobre vida!.. 
Ambas del viento arrastradas. 
T ú , por el suelo perdida. 
Como el ánima afligida. 
Ambas de rodar cansadas. 
Cansadas ¡ay! del rigor 
Invencible de la suerte. 
Que es el tormento mayor 
La lucha con el dolor 
Que nunca causa la muerte. 
Con el dolor que atesora 
El corazón y lo aqueja, 
Y lo angustia hora tras hora, 
Y lo alimenta y devora 
Y en quietud nunca lo deja. 
Insensible compañero 
Que acibaras mi aflicción. 
Contigo, dolor, la quiero. 
Dolor que traspasas fiero 
Las telas del corazón. 
¿Por qué no ahogas la pena 
Que angustiado me arrebata?.. 
Llevo la frente serena; 
Pero el alma tengo llena 
Del veneno que me mata. 
Y el corazón, hecho hielo.... 
Y por calmar tus enojos 
En mi eterno desconsuelo, 
Cayendo van por el suelo 
Las lágrimas de mis ojos. 
Como tus granos de arena,1 
Reló que marcas las horas; 
Las horas ¡ay! de mi pena 
Las que nunca Dios serena, 
¡Corazón cómo las lloras!... 
JOSÉ GÜFLL Y RESTÉ. 
A B D E R R A H M A N E L G R A N D E . 
BALADA. 
(A mi amigo José Morón.} 
L A H E C H I C E R A . 
Dame tu mano! Este signo 
Predice buena fortuna; 
Cuna real es tu cuna, 
De un régio trono eres digno! 
E L J Ó V E X . 
Vámos! Te burlas! 
L A H E C H I C E R A . 
Espera! 
Ultimo tú de tu raza. 
Si el Oriente te amenaza. 
El Poniente te venera. 
No, no alcanza el asesino. 
Como villano encubierto, 
A l arenal del desierto 
Ni á la tienda del beduino. 
Tú vencerás; tú de reyes 
Ceñirás alta diadema, 
De gloria y de paz emblema 
Y apoyo de sabias leyes. 
Vuela jóven! Ten confianza! 
Suelta el potro á toda brida! 
Qué de lauros á tu vida! 
Qué sublime es tu esperanza! 
E L J Ó V E N . 
Hechicera! No despiertes 
En mi seno las memorias 
¡Ay! he visto muchas glorias 
Convertirse en tantas muertes! 
Desterrado, vagabundo. 
Con mi alfanje y mi caballo. 
Cuando me hablan, gimo y callo; 
Solo estoy en este mundo! 
Y por eso me sonrío 
Cuando me hablas de grandeza; 
Busca, busca otra cabeza. 
El deseo ya no es mío! 
L A H E C H I C E R A . 
¿Dudas , joven? Ya las olas 
Al impulso de aura suave 
Hácia aquí traen una nave 
Desde costas españolas. 
¡Ya la veo! A las orillas 
Gente llega, desembarca... 
Ya te aclaman por monarca 
Y se postran de rodillas. 
Y tú, el pobre que aquí vive. 
Atraviesas esos mares 
Y entre vivas y cantares 
Todo un pueblo te recibe. 
Y á las playas mas estrañas 
Siempre en pos de la victoria, 
Con tus huestes va la gloria; 
Con la gloria tus hazañas... 
Ya del llano en los confines. 
Fortalezas veo alzarse, 
Y palacios fabricarse, 
Y mezquitas y jardines. 
Estiende, jóven, la vista; 
¡Qué conquista tan inmensa! 
Pues tamaña recompensa 
Tu virtud es quien conquista. 
E L J Ó V E N . 
¿Será cierto? El asesino 
Me ha lanzado con encono 
Para hallar al fin un trono 
De grandeza ? 
L A H E C H I C E R A . 
¡Es tu destino! 
Tú reinarás; y la historia. 
Que no adula á ningún hombre. 
Te dará de grande el nombre 
Eternizando esa gloría. 
Y una flor de estos aduares, 
Te dará , como las flores. 
Su belleza en tus amores, 
Su perfumeen tus cantares. 
Africana valerosa 
Con los otros será altiva, 
Mas contigo, tierna y viva. 
Será corza temerosa. 
Ea! jóven, ten confianza! 
Suelta el potro á toda brida. 
¡Qué de lauros á tu vida! 
¡Qué infinita es tu esperanza! 
¡Ve! Ya escucho al universo 
Que te ensalza y te bendice! 
Ya le escucho que maldice 
A l Abáside perverso! 
E L J O V E J í . 
Pues lo lees en este signo. 
Yo venceré á la fortuna!.... 
Cuna real fué mi cuna; 
De un trono regio soy digno! 
GLILLERJIO MATTA. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA 
B I O G R A F I A .4 U A G O A E S A . 
Dos FÉLIX BE LATASSA. 
Es tan doloroso el abandono con que en general son esti-
mados por los aragoneses sus propios recuerdos literarios, que 
despues[de haberlo nosotros lamentado en algunas de nuestras 
humildes producciones, todavía insistimos sobre la misma acusa-
ción, por si el oiría muchas veces á personas que, como nosotros, 
ñola dirigen sino con el fin mas laudable, consigue despertar el 
adormido entusiasmo de nuestros buenos ingenios, que no 
son por ventura tan escasos como genialmente indolentes. 
Alguna parte de esta censura no deja de alcanzar también 
á cuantos hablan el idioma de Cervantes ; y solo asi se concibe 
que nos hayan precedido los estranjeros en la publicación de 
algunos trabajos importantes sobre nuestra historia y literatu-
ra , en la edición de algunas obras de poesía que permane-
cían inéditas , y en el estudio profundo aunque parcial de 
nuestros primitivos monumentos poéticos, como el reciente so-
bre el Poema del Cid, y lo que es todavía mas, que nos hayan 
dado , no sin grandes aciertos , la historia general de España 
y principalmente la de su literatura. 
Pero aunque ceda todo esto, como asi es verdad, en des-
crédito de nuestra nación , no son dudosos para nadie los ade-
lantos que se advierten en el arte crítico , siendo por mas de un 
concepto estimables, no solamente los trabajos especiales que 
en Madrid y en las provincias se dan á su eslampa, sino 
aun las obras magistrales que llevan simultáneamente á cabo 
entre nosotros, de las cuales solo citaremos para prueba, la 
Historia de España, que ya conduce á su término D. Modesto 
Lafuente, la de Cárlos / / / , que tan felizmente ha desempeñado 
el Sr. Ferrer del Rio, la de nuestra rica literatura, que no ha 
tardado en producir D. José Amador de los Rios, y sobre todo, 
la Biblioteca de autores españoles, que en nada desmerece de 
laamas acabadas colecciones estranjeras. 
De tan visible y general movimiento literario es tan míni-
ma la parte que cabe á los escritores aragoneses, tan poca la 
gloria que alcanza á nuestros patricios, como que ni poseemos 
una biblioteca en donde se custodien las obras impresas de al-
gún valor tipográfico, ni guardamos las que el curso de los 
tiempos ha hecho raras y otro tanto interesantes, ni reimpri-
mimos las que debieran ser de un interés general á los arago-
neses, ni traducimos, para hacerlos populares, los Comentarios 
de Blancas, por ejemplo, ni tenemos hecha la historia de nues-
tros cronistas, ni á favor del sistema representativo que nos 
rige , hemos veriticado un estudio completo de nuestras an-
tiguas instituciones, ni conservamos idea alguna de nuestra 
no despreciable literatura, ni contamos otros escritores contem-
poráneos , y aun esos fortuitos, incompletos, y puede decirse 
polémicos, sino los señores Quinto, Foz, Lasala, Arias, y muy 
contados publicistas , cuya modestia hay que lastimar, para 
ofrecer siquiera alguna escopcion contra la regla general, que 
es desgraciadamente la abdicación de todo sentimiento, de todo 
recuerdo literario. 
No parecerá pretencioso ni impertinente este preámbulo á 
los que consideren que vamos á tratar del muy apreciable es-
critor D. Félix áe Latassa, á los que sepan que nadie hasta no-
sotros le ha consagrado un solo recuerdo biográfico, á los que 
nos oigan asegurar que los muy pocos dalos reunidos acerca 
de su persona, nos han costado perseverantes investigaciones; 
ú los que mediten , finalmente, sobre el descuido qne revela el 
silencio guardado hasta aquí contra la memoria de ún hom-
bre , que se consagró todo entero á resucitar la de todos los es-
critores de su patria. Acércanse á tres mil, en efecto, las v i -
das que escribió Lalassa, y todavía no es conocida la suya: 
búscase por todos con avidez nada comim su Biblioteca, y na-
die se molesta para adquirir noticias de su aulor. 
No tanto para llenar ese vacío, que es superior á nues-
tras (fuerzas, como para rendir á Lalassa el sincero home-
naje de nuestro aprecio, no menos que para estimular hacia 
su estudio á personas de conocida competencia, es para lo que 
lomamos hoy la pluma sin mas pretensiones que las de ras-
guear la fisonomía de aquel aragonés esclarecido. 
Nació D. Félix Latassa de generosa estirpe , siendo sus pa-
dres D. Juan de Latassa y Ortiz, natural del piieblo de este 
nombre en el reino de Navarra, y doña María Ortiz, natural 
de Zaragoza. Fué su cuna la ciudad de Augusto, y recibió el 
agua del bautismo en la parroquia del Pilar el dia 21 de no-
viembre de 1733, teniéndole en la pila su padrino D. Juan de 
Latassa menor.. 
Siguió en Zaragoza los esludios con una brillantez que ya 
permilia vislumbrar sus fuluros lauros como literato, crítico 
y canonista. En 1749 empezó á cursar arles en la Universidad, 
y sus colegios agregados, el de jesuítas entre otros, y al cabo 
de los tres años, que entonces se consagraban á la filosofía , y 
después de haber lucido en las sabatinas y academias, palen-
que de la escolástica ardiente de aquel tiempo, y piedra de to-
que en donde estimar el valor de la juventud universitaria, 
pidió ejercicios públicos que debió al arzobispo de Zaragoza, 
y con gran contento de todos recibió el grado de bachiller en 
filosofía, empeñándose al punto, y con igual, en el estudio de 
la teología. Cuatro años cursó esta facultad en la cual fué re-
cibido como bachiller el dia 12 de marzo de 1761, respondien-
do de su raro aprovechamiento las varias cátedras que susti-
tuyó durante aquel tiempo, y los elogios que hubo de mere-
cer á lodos en el desempeño del magisterio. Mas adelante, ya 
presbítero, y con doce años de estudios mayores, recurrió al 
Consejo en demanda de los grados de licenciado y doctor, que 
requerían en aquel candidato la dispensa de dos años teológi-
cos. Despachó provisión el Consejo en 23 de abril de 1761, pi-
diendo informe al claustro sobre el memorial de Latassa, su-
geto de aventajadas prendas y conocida literatura, según la es-
presion muy lisonjera de aquel respetable cuerpo , y la Uni-
versidad acordó, no bien le fué aquella leída, que se contes-
tase favorablemente en el propio dia, á 2 de mayo. Corrido un 
año, y prévia la dispensa de públicas é intersticios, fuéronle 
aprobados los ejercicios en 13 de mayo, y apadrinado por el 
catedrático suarisla D. Manuel Cabos , contra quien años atrás 
tenia informado desventajosamente el claustro, recibió el 23 la 
investidura de doctor, no solo ante el claustro, pero ante la 
ciudad de Zaragoza, que como patrona de la Universidad, so-
lia concurrir á las mas principales solemnidades. 
Preciso es confesar que el premio de sus buenos esludios, 
no fué ni proporcionado a ellos ni mucho menos correspondiente 
á su alto mérito. Limitóse por largo tiempo al curato deJusli-
bol, más lucrativo á la verdad de lo que hace presumir la poca 
importancia de aquel pueblo, situado á muy corta distancia y 
en el mismo término de Zaragoza; se estendió después á una 
ración de mensa en la iglesia metropolitana del Salvador, en 
cuya plaza tomó posesión el dia 2 de marzo de 1780, sucedien-
do en ella á D. José de Alfranca. y subió, por fin, al decanato 
y á los honores de canónigo, en cuyas dignidades y la muy 
alta de socio de mérito en la Aragonesa de amigos del pais, fa-
lleció intestado en Zaragoza el día 2 de abril de 1805 dentro 
de su casa naliva, calle del Pilar, núm. 83, esquina á la de Ta-
lamantes , habiéndose colocado su cadáver en la cisterna de la 
capilla de San Vicente, dentro de la catedral de la Seo, en cu-
yo templo se le hicieron las honras correspondientes á su dig-
nidad. 
Las prendas de su carácter eran amables por estremo, y ha-
llábase dotado de una modestia igual á su capacidad: era en su 
trato, á lo que cuentan, pundonoroso y franco: vivia con fru-
gal templanza y parecía aspirar á no ser de sus amigos ni en-
vidiado ni envidioso: tenia mas que regular propensión hácia 
las nobles arles, y gozaba sobremanera con los mas inocentes 
encantos de la naturaleza: trabajaba con calma, pero con tesón 
no interrumpido, y acostumbraba á respirar durante sus estu-
dios el ambiente de las flores, hácia las cuales tenia una pa-
sión toda poética. La constancia de sus lecturas, y la necesi-
dad de descifrar con frecuencia antiguos manuscritos , fueron 
parte para que en sus últimos años se le quebrantara la vista 
gravemente. En cuanto á su fortuna, se sabe que tuvo un me-
diano pasar, pues ademas del regular situado que le ofrecía 
su ración, tenía casa de su propiedad, y no sabemos si algunas 
mas fincas; pero sea que hubiese de cumplir mas atenciones 
que las suyas propias, sea que consumiera su caudal en la ad-
quisición de libros y en la copia de manuscritos, ello no cor-
respondia su ajuar á lo holgado de su posición, y aun se aña-
de que ya en vida hubo de desprenderse de alguna parte de 
su librería, siendo cierto que esta quedó muy pronto destrui-
da. Su fisonomía y talle se nos han conservado en un retrato 
al oleo de corlas dimensiones, ejecutado en 1792 y conservado 
hoy por sus herederos, y principalmente en el que va al frente 
de su Biblioteca, que es un buen grabado, renovación del que 
D. J. A . M. había dedicado á Latassa: presenta de cuer-
po entero al personage con ropas de canónigo, y sobre los r i -
cos paños que cubren la mesa, se destaca el escudo de armas 
de los Latassas. 
De sus obras literarias dos son las que conocemos que me-
rezcan mencionarse: 1.a Memorias de los racioneros de mensa 
de la santa Iglesia metropolitana del templo del Salvador, en 
Zaragoza, por Medardo Herás, año 1798, 16 páginas en 4.° con-
tra la cual imprimió en Madrid año una impugnación muy 
decorosa el señor don Ensebio Jiménez, cpn cuyo trato nos he-
mos honrado todavía en nuestra primera juventud. 
2.a Biblioteca de escritores aragoneses, dividida en dos 
parles , á saber : Biblioteca antigua que comprende lodos los 
escritores que florecieron desde el principio de la era cristiana 
hasta el año 1500, la cual va dedicada á su deudo don Juan 
Martin de Goicoechea y se halla impresa en Zaragoza por Me-
dardo Herás año 1796 en dos tomos en 4 . ° , y Biblioteca nueva, 
que alcanza hasta el año 1802 y dedicada al Dean Pérez de 
Larrea, fué impresa en Pamplona por Joaquín de Domingo, 
años 1798 á 1802, en 6 tomos en 4.° Contiene la primera tres-
cientos escritores, y la segunda dos 7?ii7 cuatrocientos doce: de 
ambas se hizo una tirada bastante considerable , pero el despa-
cho no debió de ser muy grande, toda vez que los ejemplares 
se han vendido modernamente en gruesas partidas y con gran 
depreciación, siendo ahora escasísimas las colecciones, á lo me-
nos en Aragón, y debiendo además advertirse que á la entrada 
de los francesesen Zaragoza, después de los famosos sitios, ocu-
paron los polacos en gran número las habilaciones de Lalassa y 
quemaron algunos paquetes de la Biblioteca , cabiendo prínci-
palmenle esta desgracia al tomo segundo de la nueva que es el 
mas escaso. 
híi Biblioteca de escritores aragoneses no hay duda que es 
el mayor título de gloria para Lalassa, y de ella vamos á ocu-
parnos, puesto que brevemente, para terminar con eso la mo-
desta, pero desconocida biografía que ofrecemos á nuestros lec-
tores. Ese libro . como se ve , llena el vacío de nuestros Anales. 
No curándose los historiadores de seguir paso ú paso la civil i-
zación de los pueblos, sus obras tenían por lo mas el carácler 
de políticas, que en manera alguna seguían los movimientos 
ni la espansion de las fuerzas vitales que encierra toda sociedad: 
de ahí el que hubieran menester un complemento, el cual tu-
vieron los españoles en las Bibliotecas de Nicolás Antonio y 
Rodríguez de Castro, los valencianos en las de Rodríguez y 
Jimeno, los catalanes, ya en nuestros días, en el Diccionario 
de Torres Amat, y los aragoneses en la Biblioteca de Lalassa. 
Este aulor completó en cierta manera la historia de \Aragon, 
produciendo su historia literaria, ó cuando menos, allegando 
los materiales de que había de formarse, y aun indicando en su 
prefacio la necesidad de un trabajo metódico sobre la literatura 
de cáela país y aun sobre el ¡desarrollo de su arle tipográfico. 
La Biblioteca de Latassa se distingue muy príncípalmenle 
por la perseverancia que índica de parte de su autor, el cual 
parece que empleó un gran número de años, acaso toda una 
vida tranquila y sin zozobra, en su laboriosa composición. La 
obra llega en su contexto hasta el año 1802, que es por otra par-
te la data del último volúmen, y el autor ya la tenia verosímil-
mente emprendida hacia el año de 1760 y desde luego muy ade-
lantada en 1779, en cuya fecha imprimía el siguiente elogio de 
Latassa su no menos ilustre compaisano D. Ignacio de Asso, á 
quien tantos y tan curiosos trabajos literarios debe el reino de 
Aragón. Son estas sus palabras: F. de Latassa ccesar vir longe 
doctisimus et acerrimi judicci, qui in adornanda scriplorum 
nnostrorum bibliotlieca multis, abhinc annis feliciter aecupatur, 
nUltra 2800 aa incredibili studio et diligentiá congressit, de 
vquorum vitá et scriptis magna eruditione disserit, et Aragonice 
ndecus graviter tuetur, Opus es/ eximium , cui publicam lucem 
^optare debemus, ne civium nostrorum monumento negligentius 
))habere videamus {l). 
La Biblioteca comprende, en efecto, el gran cuadro de 
nuestras mas brillantes celebridades literarias y aun, según el 
plan adoptado por Latassa, de nuestras grandes celebridades 
históricas. Allí aparecen biografiados con detenimiento y es-
mero Liciano, M. Unico y Marcial en el siglo I ; Félix en el I I I ; 
Prudencio y Pedro el Orador en el IV; los obispos ; Máximo, 
Juan I I , Fajon y San Braulio en el V I I ; Nítidio en el VIH; los 
escritores árabes en el X y siguientes: los reyes Alonso I I y 
Pedro II en el X I I ; los reyes Jaime I y Pedro IH en el X I I I ; Jí-
men Pérez de Salaiiova,el infante D. Juan, Pérez de Palos San-
ta Isabel reina de Portuijal, Pedro Laslandia, el infante D. Pe-
dro y los reyes Pedro IV y Juan I en el XIV; Jiménez Cerdan, 
el infante D. Enrique, el rey Alonso V, P. Torrellas. P. Mar-
cuello, Fabricio de Vagad, García de Sania Maria y García 
Puyazuelo en el XV; Miguel Severo, Gonzalo Pérez, Gerónimo 
Jiménez de Urrea, Vcrzosa, Zurita, Blancas, Antonio Agustín 
y Juan Costa en el X V I ; Martel, Javierre, Mora, los Argen-
solas. Llórente, Bonct, Martin Bautista de Lanuza, Calixto Ra-
mírez, Bríz Martínez, San José de Calasanz, Andrés de Uslar-
roz, D. José Pellicer, Sayas, Ejea Talayero, L. López Cáncer 
y Gradad en el XVH ¡ Ponzano, Dormer, Luzan, Sales Piquer, 
Lezaun, Ibarra, Sebastian y Lalre, Pignatellí, Camón, Pérez 
Larrea, Echeandía, Asso, Sas, Antillon, Míllan, Garcés, Abella, 
Traggia, Mor de Fuentes, P. Basilio Boggiero, Abbady Lasier-
ra. Azara y D. Juan Antonio Pellicer en el X V I I I . ¡Conjunto 
admirable de hombres eminentes que llenan el múltiple cuadro 
de las ciencias y de las letras, difundiendo sus vivísimos rayos 
sobre la historia, la jurisprudencia, la poesía, la oratoria, la 
controversia, la arqueología, la medicina, la exegélica, la'dí-
plomácia, la pedagogía y la tipografía! 
Entrando ahora en el exámen crítico de la Biblioteca de La-
tassa, no podemos ocultar el embarazo que nos ocupa al haber 
de juzgar con cierta severidad á este escritor. Quisiéramos que 
(1) Ñola en el Prefatio de su Synopsis stirpium indinenarum Arano-
mw Mamilitr, 1779. » 
nos comunicara su recuerdo aquella no interrumpida benevo-
lencia con que él, tan docto, juzgaba en general de los auto-
res: quisiéramos trasladarnos á la época en que él vivia para 
participar de la bonhomia con que fuera del gremio de los poe-
tas ó de los autores polémicos, se comportaban con rara excep-
ción los escritores: quisiéramos, en fin, ponernos tan dentro de 
su plan, que pudiéramos referir todas las partes al conjunto ó 
pensamiento sin que hubiera nada que oponer, una vez conce-
dida la tesis general desenvuelta penosa y prolijamente por 
nuestro historiador. Mas hoy tiene la crítica nuevos deberes 
que cumplir, y no hay medio de disimularse en las obras de 
esta entidad ni aquello que las empeze ni sobre todo aquello 
que les falta. 
La Biblioteca tiene de muy recomendable la exactitud con 
que procede en sus noticias; la mas que regular estension con 
que enumera todos los pormenores biográficos de cada escri-
for; la diligencia con que procede al catalogo de las obras im-
presas y manuscritas de cada uno; la erudición bibliográfica 
que despliega en la indicación de las diversas ediciones de ca-
da obra ó del paradero de las manuscritas; el conocimiento bas-
tante estenso que demuestra respecto de la literatura estran-
jera, en cuanto concierne á los elogios, impresiones ó traduc-
ciones de los libros aragoneses; el plan mismo de sus artículos, 
constantemente divididos en tres partes, la primera biográfica, 
la segunda bibliográfica y la tercera de autoridades críticas; la 
modestia, en fin, que aun contra grandes errores seria discul-
pa suficiente, cuando ya no la tuviera toda la obra, en la mul-
j tiludde puntos que abraza y con la riqueza de noticias con que 
el aulor los desempeña. 
Pero esta obra notabilísima, que como colección bibliográ-
fica tiene tanto de apreciable y como libro de vidas tiene tanto 
de curioso, abunda por una parle en materiales y escasea por 
otra en juicios críticos. 
Bueno es que merezcan en ella un lugar, y muy privile-
giado, los reyes y príncipes que después de honrar el trono y 
la diadema, honraron asi mismo las letras, en cuyo cultivo se 
empeñaron; pero si caben dentro del estudio de la literatura 
los cronistas D. Jaime I y D. Pedro IV y los poetas Alonso I I , 
Pedro I I , Pedro I I I , Juan I , Alonso V y los infantes D. Juan, 
D. Pedro y D. Enrique,' no asi los reyes Sancho Ramírez y 
Alonso el Batallador, conocidos no mas como fueristas: y si en 
la misma manera, son muy cortos cuantos elogios se dispensan 
al famoso arzobispo de Tarragona D. Antonio Agustín, parece 
extemporánea la mención que se hace de muchos otros prela-
dos cuyas únicas obras que se citan son los sínodos que presi-
dieron. Con no mayor razón ocupa Lalassa muchas paginas de 
sus biografías, concediendo ese honor, sobre todo, á las perso-
nas de mas estado en quienes, sin embargo, no puede hallar 
oíros méritos que los de alguna carta familiar, algunas orde-
naciones ó reglamentos espedidos por su autoridad, algún dis-
curso que debieron de pronunciar al abrir ó cerrar cualquiera 
'ceremonia ó congreso. Con poca mas causa, si ya es tanta, 
menciona finalmente á algunas personas curiosas que estrac-
taron (siquiera fuesen escolares) algún libro de texto, ó lo im-
primieron en la fácil forma de diálogo para auxiliar con eso la 
memoria de la juventud académica. 
Ya se ha visto que ni hemos eslremado la censura, ni tam-
poco no-hemos incluido en ella aquella patriótica de Latassa 
en favor del aumento de su Biblioteca, en la cual empalma 
unas veces, no sin cierta razón, á los que, nacidos accidental-
mente fuera de este reino, le tuvieron por patria adoptiva y le 
debieron y pagaron con cuanto fueron; otras, aunque raras, á 
los que, nacidos por el contrario en Aragón, lucieron fuera de 
él sus dotes literarios, como el cronista de Valencia Agustín 
Sales; otras á los que ni nacieron ni vivieron de asiento en 
• Aragón, pero de él descendieron, como el príncipe de Viana 
y el secretario Antonio Pérez (1); otras á algunos escritores 
anónimos, contra cuya inserción nada tenemos que decir sino 
lo aventurado que es el conocerlos por el idioma aragonés en 
que escribieron. 
_ El otro reparo fundamental que nos permitimos oponer al 
autor de la Biblioteca se refiere á la absoluta falla de crítica con 
que procedió, á sabiendas, en el curso de su vastísima tarea. 
Todos los autores son allí tratados con igual benevolencia; y si 
esto cuadra bien en las obras panegíricas, como el Laurel de 
Apolo, de Lope, como el Viaje al Parnaso, de Cervantes, como 
el Aganipe de los cisnes aragoneses del cronista Andrés, parece 
poco literario en uir trabajo de mayores alientos, en donde á la 
crítica histórica (que seguramente no negaremos á Latassa) de-
be hacer lado, según su espresion, la crítica artística, esto es, 
el juicio á lo menos sintético de los autores, la relación en que 
se hallan con su época, la progresión de los unos á los otros, 
en una palabra, su valor absoluto y relativo. Y como quiera 
que todo eso falle sensiblemente en la Biblioteca de Latassa, su 
importancia decrece á medida que se desdeñan las apreciacio-
nes literarias, su carácler viene á ser histórico-bibliográfico, su 
utilidad para la hisloria de la lileralura se encierra en los da-
tos que indica, en las fuentes que designa, en los materiales 
que acopia, no seguramente en el edificio que construye, n i 
en el plano que levanta : parece un diccionario geográfico sin 
la carta que debe acompañarle. 
Para formar el cuadro de la literatura aragonesa hubiera 
necesilado Latassa, no solo examinar las obras mas principales 
de nuestros escritores y producir sus trozos mas característicos, 
sino esponer el desarrollo del arte y de su símbolo, el idioma, 
referir á un pensamiento general las vicisitudes y movimientos 
literarios , establecer el correspondiente paralelo entre la nues-
tra y las lileraluras castellana y provenzal, determinar las in-
fluencias á que cedió y resistió la aragonesa, enlazada con su 
estado político; presentar, en fin, si era esto posible, el tanto 
de originalidad, y hasta donde se alcanzase á columbrar, el tipo 
del ingenio aragonés. 
Conviniendo nosotros en que Latassa no se propuso escribir 
una obra de tal linaje, concediendo que no hay entonces mate-
ria hábil para exigirle una.tarea que él no se impuso, supo-
niéndole menos dotado del scnlimiento íntimo de la belleza que 
del criterio necesario al historiador, declarando, en suma, que 
el trabajo mas perentorio, mas ingrato, mas estenso, mas des-
lucido para el autor y mas provechoso á la posteridad es el que 
eligió cabalmente para sí nuestro D. Félix Latassa, quedando 
para oíros la menos enemiga tarea de trazar un cuadro literario 
de nuestras glorias; todavía nos damos á entender que, aun 
debajo de su mismo plan, anduvo en ocasiones oscuro, diminu-
to y descarnado, faltando por lo mismo á su Biblioteca ciertos 
pormenores íntimos que la hicieran mas interesante, y desde 
luego cierta viveza de colorido que le hubiera entonado agra-
dablemente, comunicándole la animación que falta á todos los 
semblantes en aquella riquísima galería. 
Nada se dice, en efecto, de la vida política de Zurita en sus 
relaciones conspiradoras con el rey, ni de las intrigas puestas 
en juego algunas veces con ocasión de la plaza ú oficio de cro-
nista ; dícese muy poco de la vida de Antonio Pérez, cuya pa-
tria y nacimiento se calla, cuyo proceso parece desconocerse, 
(1) No disimularemos al lector que algunos autores señalan como 
patria de Antonio Pérez á Monreal de Ariza , entre ellos el Sr. Bermudez 
de Castro; pero ademas de que Latassa, considerándole como aragonés , 
no se atreve á designar el punto en que nació , nos parece mas probable 
la opinión de los que, como Alvarez Baeza, Llórente, Ochoa y Gil y ¡Za-
rate, le suponen nacido en la villa de Madrid. 
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cuya influencia literaria en la corle de Francia no se indica; 
omítese esponer la parle que tuvo Luzan en la restauración de 
las letras españolas; no se insinúa el grande, pero muy contes-
tado mérito de Gracian, ni su carácter altanero ; no se aventu-
ra la historia (por ejemplo) de nuestra tipografía con motivo del 
famoso Ibarra, ni la de nuestras sociedades literarias con moti-
vo de los que en su fomento trabajaron; y si quisiéramos des-
cender á otros pormenores ágenos de nuestro objeto, añadiría-
mos que en ocasiones ni aun se registra la data de nacimiento 
de algunos personajes contemporáneos del autor, empresa fácil 
entórteos y poco á poco insuperable. 
Verdad es que contra algunas de estas omisiones ya antici-
pa su disculpa el escritor de quien tratamos, ora refiriendo la 
pérdida de las mas selectas bibliotecas (suerte que muy en bre-
ve cupo á la suya) y el saqueo de nuestros archivos á poder de 
algunas reales ordenes ó del absoluto de algunos monarcas, ora 
manifestando su corto valimiento para vencer los obstáculos 
que le dejaran inaccesibles otros preciosos depósitos de manus-
critos. Así y todo, el número de estos que alcanzó á examinar 
es por éstremo considerable, aunque en general no muy selec-
to , y bajo este punto de vista, como en tantos otros, Latassa 
merece de las letras la mas franca alabanza. 
A l dar punto en nuestra tarea, no podemos concluir sin la-
mentarnos de la pérdida casi absoluta que la Biblioteca ha su-
frido en pocos años (siendo' ya muy escasos los ejemplares 
completos que circulan), y sin escilar á los literatos ó editores 
hácia la.reinipresion, anotación y continuación de esa obra im-
f)ortante, ya que en Aragón no se haya pensado todavía por as corporaciones populares en destinar alguna suma anual, 
aunque corta, para este y otros trabajos análogos, en que el 
antiguo reino de los Jaimes y los Pedros, de los Azaras y Zu-
ritas , se halla con sonrojo de lodos á una distancia demasiado 
lastimosa de otras provincias, á la verdad menos afortunadas 
en su historia y menos favorecidas de la naturaleza. 
GERÓNIMO BORAO. 
Bajo la inteligente dirección del popular y dis t inguido cantante es-
p a ñ o l Sr. Salas , se a b r i r á en la p róx ima temporada el teatro de la Zar-
zuela. K l Sr. Salas ha dir igido á los per iódicos una atenta carta p id ién-
doles el auxi l io de su ilustrada cr í t ica y man i fe s t ándo lqs al mismo 
tiempo los grandes esfuerzos que es tá dispuesto á hacer para sostener 
este espectáculo nacional á la al tura á que ha llegado y corresponde á la 
entusiasta protección que el públ ico le dispensa. 
L a a tenc ión del Sr. Salas con la prensa, m u y rara en nuestros d i -
rectores de teatros, revela su i lus t rac ión y su elevada educación ar-
t í s t i ca . 
L a empresa cuenta, ademas de su repertorio, con nuevas produccio-
nes de los Sres. Camprodon, Garc ía G u t i é r r e z , Hartzembuch , Larra , 
Olona , (D. Luis) , Rose l l , S e g o v í a , y Vega (D. Ventura^, y ios l í r icos 
Sres. Ar r i e l a , Barbieri Cappa, Gaztambide , Hernando, Inzenga (D. Jo-
sé ) , Üudi i d , Vázquez y otros no menos apreciables. 
La compañía la forman : Primer actor y director en sus funciones, 
D . Vicente C a l t a ñ a z o r . 
Actrices. Tiples en sus respectivos g é n e r o s , doña Luisa S a n t a m a r í a , 
d o ñ a Josefa M o r a , doña Josefa M u r i l l o , doña Elisa Zamacois. Damd 
de c a r á c t e r , doña Mar ía Soriano. Damas j ó v e n e s y graciosas, doña Do-
lores Fernandez , doña Dolores Castro, doña Ana R o d r í g u e z . 
Actores. Tenores , don Juan Salces, don Tomas A z u l a , don Aquiles 
Agos t i n i . Tenores c ó m i c o s , don Vicente C a l t a ñ a z o r , don Tomás Ga l -
v a n . B a r í t o n o s , don Francisco de P. Fuentes , don R a m ó n Cubero, 
don Tirso de Obregon. Bajos, don Francisco Ca lve t , don Manuel Royo. 
Director de la compañía , don Francisco Salas. 
Con tales elementos y la inteligencia del d i rec to r , la empresa alcan-
z a r á de seguro honra y provecho en sus p róx imos trabajos. 
E l te légrafo anuncia una rotura en el cable submarino t r a sa t l án t i co , 
de que nos ocupamos en otro lugar . Pero según nuestros Antecedentes, 
esto no debe producir sino un entorpecimiento transi torio, pues sabemos 
que eslu vez los buques Agamenón y N iágara iban provistos de aparatos 
y maquinaria para uni r el cable á bordo en caso de fractura. A u n mas, 
las boyas y d e m á s út i les necesarios para poder cortar el cable en la 
eventualidad de ser sorprendidos por un temporal ó que ocurriese cual -
quiera accidente contrario, dejando la parle y a sumergida perfectamente 
s e ñ a l a d a en el Océano para luego volver á recojer el cabo, e m p a l m á n d o -
le otra vez con loque quedase en el buque. Así el siniestro comunicado 
por el t e légrafo , no es probable que sea motivo de demora sino por a l -
gunos d í a s . Tales son en efecto los adelantos que de un a ñ o á esta par-
te se han hecho en esta grandiosa obra, cuyo t é r m i n o es tá y a tan cer-
cano. 
A f r i c a . — L a Esperanza ha escrito un a r t í cu lo digno de l lamar la 
a t enc ión de cuantos se interesan por la suerte de nuestra patria. Exami -
na las dificultades que podr ían sobrevenir de que la Francia se apodera-
se de toda la costa de la antigua Mauri tania ; y propone que nos apresu-
remos á l levar la guerra al Afr ica . Estamos enteramente de acuerdo con 
nuestro colega. La conquista de Africa fué uno de los grandes pensamien-
tos pol í t icos del cardenal Cisneros; y es verdaderamente de lamentar que 
no hayamos continuado las conquistas entonces empezadas. El Africa e s t á 
a u n sumida en la ba rbá r i e : la guerra t endr í a á los ojos de todo el mundo 
u n fin l eg í t imo. ¿Qué no podr íamos adelantar en ella cuando no fuese 
mas que por la afinidad de la raza? La sangre de los antiguos africanos 
c i rcula aun por nuestras venas: l l eva r í amos una gran ventaja sobre los 
franceses. Las mismas colonias de Arge l es tán pobladas de e spaño le s : 
nadie mejor que los españoles puede asimilarse, á aquellos b á r b a r o s y fo-
gosos pueblos. 
De no hacerlo, tiene r azón La Esperanza: puede venir d í a en que 
tengamos bloqueados nuestros puertos por los puertos fronterizos y nos 
hallemos entre dos fuegos. No solo nuestros intereses comerciales, sino 
t a m b i é n nuestros i l i l e r e s e s p o l í t i c o s , nos aconsejan que llevemos nues-
t ras armas á la otra parte del estrecho. Lo dec í amos hace pocos d ías en 
u n a r t í c u l o : conviene dar otro campo á nuestro e jérc i to , evi tar le que s i -
ga consumiendo sus fuerzas en mezquinas luchas de partido. El ó r d e n 
in te r ior lo reclama; lo exigen nuestro porvenir y nuestra independencia. 
Estados-Unidos .—De una carta de Nueva-York, fecha 14de j u n i o , 
tomamos los siguientes pá r ra fos : 
«Mr. Buchanan env ió u n mensaje a l Congreso el 10 del corriente, 
pa r t i c i pándo l e que se ha restablecido el ó rden constitucional en el ter-
r i t o r i o de Utah , habiendo recibido los mormones á M r . Cummings, go-
bernador nombrado por Jta a d m i n i s t r a c i ó n , y permitidole entrar en el 
ejercicio de sus funciones. Corren noticias contradictorias sobre los pro-
yectos de los mormones para lo futuro; pero lo que hay de cierto hasta 
ahora es que Brigham Johng y algunos de los principales gefes se han 
ido á Provo, al Sffd del Gran Lago Salado, y que la mayor parte de los 
habitantes se dir igen hácia el mismo punto. Se cree que i rán á establecer-
se á Sonora. 
A pesar del feliz éxi to que ha tenido la^ proyectada compañ ía de 
L ' t a h , en que se han gastado muchos mi l lones , el gobierno no podr í a 
cubr i r sus obligaciones sin el e m p r é s t i t o de qnince millones de pesos, 
pendiente do la resolución del Congreso. Grande es la necesidad que hay 
de esa suma , y el presidente env ió un mensaje á las C á m a r a s el dia 11 
man i f e s t ándo l a . Se cree, s egún escriben de Wash inh ton , qnc ped i r á 
diez millones de duros pare cubr i r el presudueslo del p r ó x i m o año fiscal 
que empieza en 1.° de j u l i o . 
Han dicho algunos corresponsales de Washington que Mr . Buchanan 
e s t á resuelto á ocupar con tropas el t r áns i t o de Nicaragua, siempre que 
asi lo juzgue necesario, a p r u é b e s e ó no el tratado pendiente por aquella 
r e p ú b l i c a , y que ha dado instrucciones á su ministro en Nicaragua pa-
r a que lo haga saber á aquel p-obierno; pero dudo que lo ponga en eje-
cución , sobre lodo mientras W a l k e r es té disponible. 
C u b a . ^ E l Sr. Aranjode L i ra , i lustrado director del Diario de / a M a r í -
na, ha publicado en su acreditado periódico un no tab i l í s imo a r t í cu lo espo-
niendo con claridad y luminosos razonamientos e l pensamiento y las ba-
ses de una sociedad para fomentar y organizar la inmigrac ión blanca en 
Cuba. E l pensamiento es de aquellos cuya ut i l idad y bondad no han me-
nester de esplicacion. Si nuestra preciosa A n t i l l a , ese gran pedazo de la 
n a c i ó n E s p a ñ o l a , aspira á crear elementos propios de conservación apar-
te de los elementos mili tares , no puede hallarlos mas que en el aumento 
de su población , en el desarrollo de su clase media, de esa clase que es 
en todas parles el verdadero núc leo de la nacionalidad. La inmig rac ión 
blanca cen tup l ica r ía a d e m á s eu corto n ú m e r o de años las fuerzas actua-
les de la agr icul tura y seria uu contrapeso constante y permanente al 
desenvolvimiento de la raza do color. Sin perjuicio de ocuparnos con mas 
eslension de tan interesante asunto, felicitamos al señor Araujo de L i r a 
por su pat r ió t ico pensamiento y le ofrecemos nuestra cooperac ión . 
E l referido escritor propone como bases de la asociación las siguientes: 
«Que los emigrados sean socorridos y auxil iados en sus enfermeda-
»des desde el momento en que desembarquen. 
•Que se les busque colocación. 
»Que se les eduque para las artes y oficios. 
»Que se les coloque en granjase ingenios modelos pal-a que aprendan 
»el oficio de labrador. 
»Si son famil ias , que se les den tierras y medios de labrarlas. 
«Que d e s p u é s se les descuenten los gastos que la asociación haga en 
su favor. 
»E1 gobierno i n t e r v e n d r á los reglamentos y la ges t ión .» 
M é j i c o . — S e g ú n las noticias que nos comunica el te légrafo , cada 
dia hay mayor a n a r q u í a . Ha habido combates sangrientos y horribles 
represalias. Corrian voces, pero no se les daba c r é d i t o , d e que Santa Ana 
apoyaba el protectorado de los Estados-Unidos. 
P e r ú . — C a s t i l l a ha espedido un decreto convocando á la nueva elec-
ción de diputados para la r eun ión de un Congreso que se encargue de la 
reforma de la Const i tuc ión. También ha dispuesto que se proceda á la 
elección de presidente, cargo que é l d e s e m p e ñ a interinamente. Los 
candidatos que se disputan tan elevado puesto son Castilla, Elias y San 
R o m á n . Se cree, sin embargo, que salga elegido Castilla. Es lo lógico y 
lo conveniente después de los grandes servicios que acaba de prestar al 
pais y de las dotes que todo el mundo le reconoce. Entretanto la prensa 
se desborda contra todos ellos; la ag i t ac ión pol í t ica es estraordinaria en 
toda la r epúb l i ca . 
En T r u g i l l o ha aparecido una epidemia que hace grandes estragos. 
A m é r i c a C e n t r a l . — N o son gratas para Mr . Buchanan las noticias 
de la Amér i ca Central , pues el presidente de Nicaragua D. T o m á s M a r t í -
nez, devolvió el tratado Cass-lrisarri á la asamblea lecrislativa, hacien-
do observaciones á varias de sus clausulas, y m u y particularmente á la 
que autorizaba á los Estados-Unidos á ocupar mil i tarmente el t r áns i t o 
cuando lo juzgara conveniente. A t r i b u y e n los anglo-americanos este 
cambio de pol í t ica al Sr.' F é l i x B e l l i , viajero francés y m u y instruido en 
las cosas de la Amér ica Central, por haber estado al l í antes de ahora. Co-
mo ha escrito en defensa de los derechos de Nicaragua, es popular en 
aquel Estado; n a d a e s t r a ñ o , pues, seria que sin comisión oficial haya 
recibido instrucciones particulares del emperador para que, usando de 
su influencia en aquellas r e p ú b l i c a s , trate de convencer á sus jefes y á 
las personas de valer de que la un ión de todas ellas bajo un solo go-
bierno, como estuvieron antes, es lo ún ico que pijede salvarles de las 
incursiones de los filibusteros. No creo que sea otro el encargo. Por lo 
pronto parece que los gobiernos respectivos comprenden la necesidad de 
esa u n i ó n , pues Costa-Rica y Nicaragua han arreglado sus antiguas y 
al parecer interminables disputas sobre l ími tes , y han hecho con el del 
Salvador un tratado de alianza ofensiva y defensiva. 
Seria preciso que se les uniesen Guatemala y Honduras , y de jándose 
de r epúb l i ca federal , adoptaran la central para dar poder físico y mo-
ra l al gobierno general. Pero ¿dejarán á un lado sus rencillas y mezqui-
nas ambiciones los directores de la po l í t i ca de los cinco Estados para sa-
crificarlas a l bien c o m ú n , a l único medio que les queda para no desapa-
recer del ca tá logo de los pueblos hispano-americanos? Si lo hacen , re-
s is t i rán y con m u y buen éx i to á la (en mi concepto) no m u y lejana y 
tercera espedicion de W a l k e r , pues el distinguido filibustero es tá y a en-
teramente l ibre para obrar, s ab iéndose , por despacho telegráfico de Nue-
va Orleans de antes de aye r , que el ju rado no pudo ponerse de acuerdo: 
dos de sus miembros le condenaban y diez le abso lv í an . Asi ha termina-
do la segunda causa que se le ha formado por «haber violado» las leyes 
de neutra l idad, y e m p r e n d e r á la tercera espedicion con mas gente que 
la segunda, sin que lo sepa el gobierno de los Estados-Unidos, para ver 
de neutralizar los efectos de la pol í t ica del Sr. B e l l i . | . 
Tampoco ha sido mas afortunado M r . Buchanan en Nueva Granada, 
porque se han variado de ta l modo por aquel Senado las c l á u s u l a s p r i n -
cipales del tratado de Cass-Herran , que no es probable que lo aprueben 
los Estados-Unidos. Ademas , deben cerrarse las segiones del Congreso el 
14 del corr iente , y no l l e g a r á á tiempo para que lo envié M r . Bucha-
nan al Senado. 
Por decreto de fecha 10 de marzo ú l t i m o el gobierno de la repúb l i ca 
de Nicaragua ha reconocido a l Sr. D. José Zambrano y Viana como En-
cargado de Negocios del gobierno deS. M . en aquella r epúb l i ca , mandan-
do se le guarden las preeminencias, inmunidades y consideraciones que 
corresponden á su ca rác te r . 
Santo Domingo .—Las noticias de Pue r to -Pr ínc ipe alcanzan al 18 
de mayo en cuya fecha continuaba la lucha entre los partidarios de San-
ta Ana y los de Baez, sin quo ninguno de los dos partidos hubiese obte-
nido ventaja alguna de importancia. Sin embargo, Santa Ana recibía re-
fuerzos diariamente, y se esperaba que en breve mediase una batalla de-
cisiva. Un gran n ú m e r o de habitantes de Santo Domingo, que h a b í a n 
sufrido mucho desde el principio de las hostilidades , se h a b í a n refugia-
do en H a i t i , donde se hallaban sin recursos. 
Por los sueltos, el Secretario de la redacción ECGESIO DE OLAVAKRÍA. 
REVISTA ESTRANJERA. 
«Ardientes admiradores, decíamos en nuestra última Re-
vista, de la Gran Bretaña en su política interior, en el gran de-
senvolvimiento democrático de sus instituciones constituciona-
les, entusiastas de ese pueblo cuando discute en sus cámaras y 
se reúne en meetings y trabaja insesantemente en la prensa, en 
la tribuna , por medio del libro y del folleto, de la palabra bajo 
todas sus formas, en aumentar su libertad individual, en madu-
rar en la opinión pública todas las ideas y reformas liberales 
que paso á paso va convirtiendo en leyes, no podemos menos 
de mirar con profundo pesar, con hondo disgusto, ese egoísmo 
calculador, ese interesado mercantilismo que guía su política 
estertor y que tan en abierta pugna, en tan declarado antago-
nismo , en tan inmoral conlraaiccion pone siempre esas dos po-
líticas de dentro y fuera de la Gran Bretaña.» No creíamos nos-
otros que en los momentos en que emitíamos un juicio tan se-
vero de la política británica, la escandalosa discusión de los 
atentados de los cruceros estuviese dando lugar á confirmar-
nos mas y mas en nuestras apreciaciones. La conducta del go-
bierno inglés en este asunto ha sido afrentosa é indigna de una 
nación que presume de grande y temida. Condescendientes y 
cobardes con los Estados-Unidos, débiles con Francia y sola-
mente osados, provocadores, altivos y calumniosos con España, 
el espectáculo que han ofrecido algunos miembros del Parla 
mentó y del gobierno ha redundado principalmente en daño y 
desprestigio de Inglaterra, puesto que ha venido á poner de 
manifiesto,, á revelar de una manera evidente, una enfermedad, 
cuyos síntomas, aunque antiguos, aparecerían aun semi-vela-
dos por falta de ocasión y de oportunidad, á saber, la impo-
tencia cada vez mayor que siente la Gran Bretaña para romper 
sus relaciones diplomáticas con su antigua colonia. 
Todo el mundo esperaba que la cuestión de los cruceros no 
llegaría nunca á un casus belli á pesar de los aprestos militares 
y de la efervescencia de la opinión pública en los Estados de 
la Union, porque el gobierno inglés se apresuraría á remediar 
el confiieto; pero lo que de seguro no imaginaba nadie, es que 
la Inglaterra llegase en sus esplicacíones, en sus protestas, se-
guridades y medidas hasta la humillación. No ha mucho tiempo 
que los discursos de lord Napier y los artículos del Times, ata-
cando las preocupaciones de los antiguos políticos ingleses que 
proclamaban como máxima diplomática, una continua hostilidad 
con los Estados-Unidos, y defendiendo al mismo tiempo la con-
veniencia de una alianza íntima y estrecha, de una alianza de 
familia y de raza, incondicional y absoluta con esta nación, 
empezaron á revelar á los menos observadores, que laorgullosa 
Inglaterra estaba dispuesta á prestar su apoyo moral á la po-
lítica invasora de la república, á sus mas audaces planes de 
anexión y conquista, á trueque de seguir recibiejido de ella sin 
interrupción y en gran escala el algodón necesario para alimen-
tar su vida mercantil y su vasta industria. Entonces pudo pro-
fetizar cualquiera que la Gran Bretaña sacrificaría su altivez 
en las cuestiones internacionales por conservar esa alianza: 
hoy acaba de demostrarnos que está dispuesta á sacrificar su 
honra. No sabia aun el ministro de relaciones esleriores si el 
Muzart habia obrado con razón ó sin ella; la noticia del aten-
tado acababa de recibirse por el conducto de los Estados-Uni-
dos, por medio de la parte interesada que pintaba los hecTios 
con exageración y parcialidad, cuando sin esperar á las comu-
nicaciones de sus agentes consulares y del almirantazgo, se 
apresuró á calmar la ansiedad de los fabricantes, á desvanecer 
el pánico, á asegurar que el gobierno estaba dispuesto á dar 
todas las esplicacíones y adoptar todas las medidas indispensa-
bles para alcanzar una solución satisfactoria. 
Y cuando después de los primeros despachos telegráficos 
se han recibido los pormenores de las mociones presentadas 
en las Cámaras de la república, de la agitación de las masas, de 
la actitud de los periódicos y de la autorización con que se Ira-
taba de investir al presidente Buchanan, el gabinete británi-
co no ha vacilado en llegar hasta deshacerse en elogios, que 
han resonado en toda Europa como un sarcasmo, de la repug-
nancia , del horror, con que los armadores anglo-americanos 
miran la trata; sin cuidarse de que.los Estados de Kansas con-
testarán con una carcajada á las palabras de lord Malmesbury, 
ni del soberanamente ridículo contraste que con el discurso 
del despreocupado ministro, forman las notas, relaciones, prue-
bas y documentos que deben existir en su secretaría, acerca 
de los muchos buques que, á la sombra del pabellón estrellado, 
se dedican al comercio de carne humana. Todo esto ¿qué re-
vela? Que el poderoso imperio británico depende hoy mer-
cantilmente de los Estados-Unidos; que su comercio, que es 
la graq arteria de su existencia nacional, tiene el corazón 
en los puertos de la república : cerrados esos puertos , la 
decadencia consumiría en breve espacio de tiempo esa gran 
nación que se estiende hoy por todo el globo y que cuenta 
sometidos á su poder mas de ciento cuarenta millones de 
almas. Francia y Rusia, juntando sus armadas y sus ejér-
citos , no podrían realizar el pensamiento de Napoleón el 
grande, y una simple ruptura de relaciones con los Estados-
Unicos , bastaría para quebrantar el podér de la Gran Breta-
ña. Y para mas convencerse de este enlace intimo, de esta so-
lidaridad de intereses , de esta dependencia mercantil que en 
tan triste y precaria situación coloca á la Inglaterra respecto 
de la formidable confederación, no hay sino recordar los efec-
tos rápidos, instantáneos y desastrosos que la última crisis de 
las principales plazas de la república produjo en todos los mer-
cados ingleses. Y si esto no basta, examinen aquellos á quie-
nes parezcan apasionadas nuestras reflexiones, las balanzas 
del comercio que mantienen ambos Estados, y mediten sobre 
las inmensas sumas á que ascienden las pacas de algodón que 
se importan anualmente de los Eslados-Unidos. Inglaterra, que 
es hoy el poderoso taller en que se elaboran los gigantescos 
productos de la república, está llamada á ser con el tiempo 
solamente la gran sucursal que el comercio de esta nación 
mantenga en Europa. La grandeza material de las naciones, 
que no está fundada sobre la grandeza geográfica, es efíme-
ra y transitoria. La orgullosa isla es hoy la cabeza de un im-
perio, es verdad; pero de un imperio cuyos miembros separa-
dos del tronco, andan esparcidos por toda la superficie terrestre. 
Nacio"n flotante , desparramada por toda la eslension de los 
mares, buscando alianzas en todos los continentes para poder 
sostener su influencia política en el mundo, fundando su en-
grandecimiento en la decadencia y ruina de los otros pueblos, 
destinada á alimentar su industria y su comercio de lo que 
compra en todos los puertos de la tierra, considerando el dine-
ro como el mas principal elemento de su existencia; que pe-
queña parece á pesar de su poder cosmopolita,de sus colonias, 
de sus innumerables factorías, de su imperio índico y de sus 
ciento cuarenta millones de almas, cuando se la compara con 
ese coloso tendido entre los dos Océanos, que apoya su cabeza 
en los hielos del norte, sus piés en el mar de las Antillas, que 
ocupa la mitad de un continente, y puede, al estender sus bra-
zos tocar con una mano en Asia y con la otra en Europa! 
Y cuando lodo el mundo comprende cuán ligada está la 
grandeza de Inglaterra á la grandeza de los Estados-Unidos, 
lo hábil, lo prudente, lo diplomático, para desvanecer esa 
creencia que tanto daña á la preponderancia británica, hubiese 
sido disimular algo mas en las discusiones del parlamento que 
la imprenta comunica á todo el mundo, el interés, la prisa, la 
perentoria necesidad que el gobierno inglés tiene de conservar 
la mejor armonía con su antigua colonia. Pero el gabinete no 
se ha contentado en la presente ocasión con aparecer torpe é 
imprudente, se ha empeñado en caer en el ridículo: después 
de las duras frases con que calificó de tráfico encubierto la l i -
bre inmigración de negros á que se dedican los buques france-
ses, vino á confesar á los pocos días que según documentos que 
obraban en su poder, los negros que se sublevaron á bordo del 
Regina Cocli eran libres y estaban habilitados de pasaportes 
del presidente de la república de Liberia, vergonzosa palinodia 
que equivale á declarar que el almirante francés habia obrado 
bien al arrancar por la fuerza el referido buque y quo ía orgu-
llosa Inglaterra no tenia mas que hacer sino humillar su frente 
ante tan saladuble energía. 
Y sin embargo, en la conducta del gabinete británico, en 
esas malhadadas discusiones, hay todavía una parlo mas lasti-
mosa, mas indigna y hasta pudiéramos decir repugnante; que 
no merece otro nombre la insolencia con que lord Malmesbury y 
el R. obispo de Oxford, no sabiendo como desfogar la cólera y 
la vergüenza porque acababa de hacerles pasar la confesión de 
su debilidad ante la actitud de los Estados-Unidos y la retrac-
tación de las acusaciones dirigidas á la marina francesa, empe-
zaron á descargar mandobles y reveses sobre los gobiernos es-
pañoles presentándose como la causa del conflicto, como protec-
tores de la trata, tachando á nuestros hombres políticos de im-
portancia de agentes negreros y amenazando á España con de-
jarla sola en la cuestión do Cuba sino se enmendaba y arrepen-
tía. Conducta tan insensata ha provocado la indignación de la 
prensa de todos los países que se han encargado de demostrar 
con vivos colores el noble papel que el gobierlo inglés ha-he-
cho en este asunto, prosternándose de hinojosanle las naciones 
fuertes y levantándose en seguida lleno de orgullo y arrogan-
cia para insultar y maltratar á la que juzga débil y decaída. Por 
nuestra parte creemos que las calumnias de los dos fogosos ora-
dores solo merecen el desprecio y que la amenaza no puede es-
citar mas que la risa. ¿Qué ayuda puede prestar á España en la 
conservación de Cuba una nación que, como acabamos de de-
mostrar depende mercantilmente de los Estados-Unidos ? ¿Pue-
de darse ocasión mas inoportuna para fulminar esa amenaza que 
la elegida por lord Malmesbury? Sien una cuestión propia 
como la de los cruceros se apresura el gabinete inglés a dar lo-
do linage de satisfacciones con mengua de su dignidad y su 
decoro , ¿ qué haría en una (íuestion agena? Desdichada Espa-
ña si para conservar su preciosa Antilla no contase mas que 
con el apoyo moral de Inglaterra! La hora de la decadencia de 
su política'esterior ha sonado para la Gran Bretaña. La causa 
de esa decadencia debe buscarla en la mala fé. en el sórdido 
interés que ha guiado siempre sus relaciones diplomáticas. La 
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perGdia y el egoísmo no pueden producir mas que el descrédito 
y la indignación. Olra seria hoy la preponderancia de Ingla 
térra si hubiese ajustado su conduela diplomática á los princi 
pios de justicia. Basta ya de tan enojoso asunto. 
Entre tanto .'a política interior por esa anomalía que la hace 
aparecer en perpetua contradicción con la esterior, continúa 
alcanzando cada dia mayores triunfos en el camino de la liber-
tad. La contribución sobre la inteligencia de la nación, como 
ellos llaman al impuesto sobre el papel, ha estado á punto de 
ser abolida. 
La Cámara de los Comunes ha condenado este impuesto en 
una resolución reciente. El vacío que la supresión de este de-
recho deja en el presupuesto debe llenarse de cualquiera ma-
nera, si se esceplúu por medio de un impuesto tan perjudicial 
al desarrollo de la inteligencia. 
El gobierno, el parlamento, el público, todos están de 
acuerdo sobre este.punto. En cuanto a la imprenta periódica, 
principal elemento de esta sociedad , un hecho solo bastará pa-
ra dar una idea del favor con que habrá recibido esta resolución. 
El Tmies solo, según el consumo de papel de la semana pasa-
da (1330 resmas) paga por este concepto la increibla suma 
de 38,000 libras esterlinas al año , ó sea mas de tres millones y 
medio de reales. Aunque la moción de Mr. Gibson no ha sido 
definitivamente aprobada, la Cámara ha declarado lo impolítico 
de mantener este impuesto como fuente permanente de los in-
gresos , y su abolición no es ihas que cuestión de tiempo. 
La absolución de Mr. Truelove y Mr. Tchorzenski autor y 
editor del folleto titulado Tiranicidio, unida á la de Mr. Ber 
nard, forman el testimonio mas elocuente del religioso respeto, 
de la consagración á que la libertad de imprenta ha llegado en 
laglalerra. Profunda sensación ha"producido este acontecimien-
to en los círculos imperiales. También el gobierno ha decidido 
abandonar el proceso de Allsop: la influencia' napoleónica que 
derribó al minisrerio Palmcrston, está en completa derrota. El 
bilí de la India se halla de nuevo sometido á discusión. El actual 
proyecto difiere poco del anterior. Consiste en. sesenta y seis 
. cláusulas, y además de proveer á la trasmisión del gobierno 
de la india á la corona, establece la abolición de la compañía y 
confia la administración de este imperio á un secretario de Es-
lado que puede ocupar un asiento en la Cámara, y un consejo 
de quince miembros, ocho de los cuales, nombrados por el go-
bierno y él resto elegido.de entre la corte actual de directores. 
Las-vacantes subsiguientes se llenarán de la misma relativa 
manera. Ocho de las personas nombradas deberán haber servi-
do 10 años por lo menos en la India. Los miembros del consejo 
no son elegiljles diputados á Cortes, y servirán en tanto que se 
conduzcan bien. Su sueldo será de 1200 libras esterlinas al año 
(110,000 rs.) y después de 10 de servicios podrán retirarse con 
una pensión. 
Ha sido desmentida oficialmente la existencia de un tratado 
entre Turquía y Austria sobre las cuestiones de Oriente. Has-
ta ahora no no se han fijado tampoco el carácter , la forma y 
la época de las negociaciones relativas al Montenegro. El al-
mirante Jurien de Lagraviere ha sido objeto de una acogida 
simpática en la Bosnia y Herzegovina , ha hecho levantar el 
sitio de Klobuck é imponer pena de la vida al que ataque á los 
turcos. — El comendador Carafa ha publicado los documentos 
diplomáticos referentes á la cuestión. Interpelado el conde Ca-
vour por los dipuiados , respondió que no consideraba termi-
nada la diferencia, siijimeslo que el gobierno de Nápoles no ha-
' bia accedido á la demanda de indemnización. Este ha satisfe-
cho ya las 3,000 libras, y en una nota dirigida á los gabinetes, 
dice que ha cedido á la fuerza por conservar la paz, sin em-
bargo, de que no consideraba justas las reclamaciones pecu-
tüarias. Se cree que el conde Cavour iusisla; pero le falta la 
razón armada y habrá de contentarse con la devolución del 
btu|ue, para cuya recepción se bacian preparativos en Genova. 
El l'ianionlc tiene otras cosas mas importantes de que ocupar-
se : la organización interior contrariada por el partido ultra-
montano , reclama los esfuerzos de los liberales que no darían 
buena idea de sí mismos si comprometiesen al pais en una 
guerra por algunos miles de duros. Moderación y firmeza en 
el esterior, energía y decisión en el interior, son los medios 
que han dado á la monarquía sarda el ascendiente que tiene 
en llalla y el respeto y consideración de los estranjeros. 
Puede darse por terminada la insurrección de Candía. El 
gobierno del Sultán ha manifestado á los representantes de las 
polencias que haría justicia á los agravios de Vely-Pachá, su-
jelándole a un juicio de residencia, promesa que se cumplirá 
para las kalendas griegas. 
El gobierno belga encuentra muchas dificultades en la cues-
tión relativa á las fortificaciones de Amberes. En esta ciudad, 
los espíritus están inquietos, el pueblo va á reunirse en mee-
timj y el burgomaestre teme desórdenes. Se espera con impa-
ciencia el regreso del rey , que, como verdadero rey constitu-
cional, quiso dejar el campo libre á sus ministros, á quienes 
dejó la responsabilidad de un proyecto cuya, ejecución desea 
quizás en el fondo del corazón , pero que no quiere defender-
lo ostensiblemente. En el estado actural de las cosas , el espí-
ritu público desconfia del proyecto ministerial; todos son in-
convenienles inmediatos en la fortificación de Amberes y ven-
tajas inoierlas para el porvenir. El rey Leopoldo es muy cir-
cunspecto para no aconsejar á sus ministros que contempo 
ricen. 
Los trabajos de las conferencias para' resolver la cuestión 
de los Principados, continúan interrumpidos á causa de la in-
disposición, que nosotros suponemos oficial y como para ganar 
tiempo, de Fuad-Bajá. Es tan escaso el interés que estos tra-
bajos diplomáticos de puro embrollo y mistificación, inspiran 
desde el momento en que ê supo que la autonomia había sido 
desechada en principio de una manera absoluta, que nadie se 
cuida de ellos. No representan otra cosa que un tratado mas 
que el tiempo está llamado á romper. Según los mejor entera-
dos, el hospedarato conservará su antigua forma, es decir, que 
las provincias nombrarán sus candidatos para la lista, y el Sul-
tán elegirá al que le parezca de entre los designados en una 
lista como en las elecciones de senadores americanos. 
La organización del nuevo ministerio de Argelia y de las 
colonias, sigue siendo en Francia el asunto del momento; se 
lleva á cabo con bastante trabajo en lo relativo á la limitación 
de las atribuciones. 
Habiendo consentido el mariscal Randon en conservar sus 
fuciones de gobernador general bajo la dirección de la nueva 
administración, se ha suscitado una dificultad por la posición 
del mariscal. 
El ministerio de Argelia es uno de tantos pomposos entre-
tenimientos á que el emperador apela de vez en cuando para 
distraer la atención de la política. ¡Miserable recurso! La vida 
política crece al compás de las medidas reaccionarias. Seme-
jante ala|re gana en fuerza contra mas se le comprime y si co-
mo aquel cuando vaga libre por la atmósfera deja sentir de una 
manera dulce y agradable su benéfica influencia, asi también 
como él encerrada y comprimida , estalla mas tarde ó mas tem-
prano en formidables esplo^iones. 
La caída del general Espínasse y el permiso concedido por 
su sucesor á los periódicos oposicionistas para que vuelvan á 
ser espuestos á la venta en las calles, y á la Independencia bel-
ga para que entre de nuevo en la capital del imperio, han pro-
ducido gran sensación en la opinión pública. ¿Cuál será el esta-
do de Francia cuando tales medidas se consideran como uu 
alivio y producen gran regocijo? 
Los temores de una próxima guerra entre Francia é Ingla-
terra han empezado á desvanecerse: á pesar de la importancia 
artificial que los periódicos de ambos países, han tratado de 
dar á estos rumores, todo el mundo comprende que los grandes 
aprestos marítimos y militares del imperio, son una política 
teatral para meter ruido y fascinar á los crédulos. 
MANUEL ORTIZ DE PINEDO. 
REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
D E AiMBOS MUNDOS. 
Escasos y por d e m á s insignificantes son los hechos ocurridos en la 
quincena que acaba de espirar; la s i t u a c i ó n , á juzgar por las noticias re-
cibidas, sigue siendo la misma. En el Banco de Ingla ter ra los depós i tos 
púb l i cos s e g u í a n en aumento; en cambio, en los particulares se notaba 
alguna d i sminuc ión aunque la cartera habia mejorado algo. Los descuen-
tos privados para largo plazo variaban de 3 1(2 á 4 I j - l . Los arribos de 
oro continuaban siendo considerables: en la semana precedente a l 16 de 
j u n i o sumaron 1S.450,000 francos y los de plata 3.000,000 de francos 
La esportacion del primero al continente fué de 8.250,000 francos, y la 
de la plata para la India 5.050,000. Aunque los consolidados se soste 
nian firmes, los d e m á s valores estaban en baja en los ú l t i m o s dias del 
per íodo á que nos referimos. Los algodones tuvieron una nueva baja de 
dos cén t imos en l ib ra en el mercado de Liverpool : el precio de los trigos 
sin va r i ac ión . 
Por lo d e m á s , las í luc luac iones durante la primera quincena en el 
valor de las seguridades interiores, han sido m u y ins ig í i can tes , y los 
negocios hechos, asi á plazos como al contado, no tuvieron incremento 
alguno. La tendencia de baja es manifiesta, debida a l estado de depre-
ciación en que se encuentra el negocio b u r s á t i l en Francia y á las vastas 
preparaciones navales y militares que se es tán haciendo en aquel pa í s , lo 
cual no ha causado poca alarma en el mundo mercanti l de Londres. Las 
ventas de papel á cuenta, no han aumentado, y los tenedores en general 
no demuestran incl inación á disponer de los consolidados en enya espe 
d i l a c i ó n hay un buen beneficio. Ciertamente no se comprende, cómo con-
t inuando el dinero, tan abundante, y mientras el i n t e r é s permitido por 
muchos Bancos no escede de 2 y l i 2 por 100, no puedan anticipar ape-
nas un aumento de papel en manos de los jugadores. Por el contrario, 
en papel comercial, los descuentos han aumentado considerablemente, y 
en la actualidad, papel de primera á 60 d. v . no es tomado por meaos de 
2 y l i 2 por 100. 
E l papel nacional estranjero no" ha sufrido va r i ac ión alguna del valor 
que tuvo en las cotizaciones d é l a anterior quincena. La de los t í t u l o s es-
paño le s del 3 por 100 es de 45 l i S á 45 3 i8 , y los diferidos 27 1[2. 
Los distritos manufactureros no mejoran r á p i d a m e n t e , y hasta que los 
fabricantes se desahoguen un tanto de las grandes existencias que hoy 
poseen, no podrá anticiparse un completo restablecimiento y entera ani-
mac ión . 
Las transaciones en frutos coloniales y de otros pa í ses han sido m u y 
educidas, esceptuando los a z ú c a r e s , que han obtenido gran favor con 
aumento de 6 á 12 peniques por qu in ta l , e fec tuándose compras al flote. 
En aceites de I t a l i a se han hecho t ambién grandes contratos á época fija, 
pero á precios m u y bajos. 
No tenemos noticias de la s i tuación del Banco de Francia, aunque to -
do hace creer que con t i núa en el mismo estado que la dejamos en núes 
t ra revista anterior. Por noticias particulares se sabe que la an imac ión 
anotada ú l t i m a m e n t e respecto á la Bolsa de Paris, dec l inó un tanto 
os primeros dias de la anterior quincena, si bien se repuso en los ú l t i -
mos. Por una parle, han influido en la Bolsa las contestaciones de los d ía -
los po l í t i cos , bastante agresivas contra la Inprlaterra y el Aus t r ia ; ha 
b iéndose tomado como la espresion de las ideas del gobierno imperial y 
como u n indicio de una nueva pol í t ica . Por otra parte, se es tá á la espec 
ta t iva de las medidas que en un breve plazo trata de tomar , con el pen-
samiento de mejorar el estado de las c o m p a ñ í a s de ferro-carriles. S e g ú n 
dice un p e r i ó d i c o , cuá le s sean estas, no es fácil que se determine, pero 
se conviene en que se ha rá una dis t inc ión entre las lineas generales y 
los ramales, asegurando el Estado á las primeras un producto mín imo , 
dando á las segundas la g a r a n t í a de un i n t e r é s . Esto sin duda me jo ra r á 
las condiciones actuales de la especulación ; pues no puede negarse que 
en Francia se confia mucho en la protección y g a r a n t í a s del Estado. E l 
movimiento de los caminos de hierro mejora con l e n t i t u d ; mas la colo-
cación de las m e r c a n c í a s en depósi to so realiza con mas ó menos ac t iv i -
dad, y es de esperar que las fábr icas y manufacturas se reanimen y em-
prendan sus compras de provis ión . 
Las noticias recibidas de los Estados-Unidos, si bien presentan en a l -
za los fondos públ icos , los d e m á s valores estaban en baja. E l estanca-
miento del comercio deja escedentes no pocos capitales, y esto hace que 
el descuento sea al 3 3(2 por 100, cifra desconocida en aquel pais. Los 
Bancos c o n t i n ú a n mejorando. 
Las ú l t imas correspondencias de la Habana nos dicen, que á con-
secuencia d é l a s noticias recibidas á mediados de m a y o , tanto d é l o s 
Estados-Unidos como de Europa , se esptTimento inmediatamente en el 
mercado una subida de medio á un real en a r roba , principalmente en 
C á r d e n a s , donde se han hecho transacciones de mucha importancia. En 
la Habana se han efectuado t ambién operaciones de mucha considera-
c i ó n , particularmente de los moscavados, que consiguieron 7 I j l y 8 
reales arroba, no siendo fácil obtenerse á menos de estos precios: Las de-
mas clases han tenido ventas, pero no han sido tan solicitadas como los 
moscovados. E l mercado en la actualidad presenta buen aspecto, y los 
tenedores no se hallan m u y dispuestos á ceder sus frutos sin conseguir 
nuevo aumento en el precio. 
E l vapor americano Isabel, entrado en la m a ñ a n a del 2 2 , l levó par-
tes te legráf icos de Nueva-York , donde se manifiesta el mercado con l i 4 
c é n t . de baja, hab iéndose vendido en tres dias unos 6,000 bocoyes con 
semejante rebaja. 
La antedicha d i sminuc ión se cree debida al gran n ú m e r o de bocoyes 
llegados en cuatro dias y á consecuencia de lanzarse al mercado los ven-
dedores , lo cual debe considerarse como una de las diversas y frecuen-
tes oscilaciones del mercado de Nueva-York , pues q u i z á á la hora den 
que escribimos estos renglones haya vuelto á recuperarse la baja anfes 
dicha. 
La Gaceta de la Habana publica un r e s ú m e n general de los ingresos 
obtenidos en todas las administraciones de la hacienda púb l i ca de la isla, 
durante el año de 1857, comparado con el de 1856. 
S e g ú n este documento, los ramos m a r í t i m o s produjeron cu 1857, pe-
sos fuertes 10.405,858-37 I i 2 : cuando en 185» solo h a b í a n producido 
pesos fuertes 9.739,524-12 1[2.—Diferencia en favor de 1857, pesosfuer-
tes 756,334-25. 
La producción de los terrestres en 1857 fué , ps. fs. 5.186,289-72 l i 2 , 
y en 1856 solo habia sido ps. fs. 4,022,056-71 l i2 .—Diferencia en favor 
de 1857, ps. fs. 1.164,233-01. 
Los productos de la lo ter ía fueron en 1857, ps. fs. 1.681,410-12 l i 2 , 
y habiau sido en 1856, ps. fs. 1.329,107-37 1[2.—Diferencia en favor de 
1857, ps. fs. 352,302-75. 
El aumento general de 1857 asciende á p s . fs. 2.272,870-01. 
También publica el periódico oficial un estado de la recaudac ión ve-
rificada por las administraciones de rentas m a r í t i m a s y terrestres de la 
isla en el mes de marzo del corriente año , comparada con la de igual mes 
del p róx imo pasado de 1857, el cual arroja el siguiente resultado: 
En marzo de 1858 se recaudaron, ps. fs 1.782,376-21 I i 4 
En ídem de 1857 1.5s6.861-18 3|4 
Aumento en marzo de 1858 • . . . 195,515-02 112 
E l mercado de azúca r estaba animado. Las existencias de la Habana 
y Matanzas eran de 290,000 cajas, ó sean 30,000 menos que el año pa-
sado en igua l fecha. 
Hé a q u í el estado de algunos de los principales a r t í c u l o s de esporta-
cion durante la ú l t ima quincena de mayo.—Aguardientes de c a ñ a . — C o n -
t i n u ó en aquella quincena on calma á pesar de su buena demanda, del 
cual solo se hicieron operacionfcs de pequeños picos á precios mas ba-
jos que los s eña l ados en la anterior.—Esto no causa e s t r a ñ e z a , puesto 
que la generalidad de los buques fletados son para los Estados-Unidos y 
Falmouth . 
Café .—Es te grano con t inúa con m u y poca demanda : desde la ú l t i m a 
se hicieron m u y pocas operaciones, pues aunque se esportaron algunas 
p e q u e ñ a s partidas fueron de lotes tomados anteriormente. Lo recibido 
por el tráfico de cabotage se reduce á 125 sacos de Cuba. 
Cera.—Sigue escasa y con alguna so l i c i t ud ; habiendo conseguido a l -
gunos picos vendidos un aumento de I i 4 real en arroba en la clase ama-
r i l l a , sobre los precios seña lados en nuestra anterior .—Del inter ior l lega 
m u y poco, h a b i é n d o s e reducido en la semana á 100 arrobas de Remedios 
30 de Bajas y 30 de Mantua. 
Cue ros .—Es tán abundantes; su precio no sufr ió var iac ión notables du 
rante la semana; los de Remedios, a l pelo, se han vendido á 4 ps.—Los 
recibidos por el cabotaje comprenden 41 cueros de Sagua, 40 de Reme-
dios, 18 de Bajas y 12 de Mantua. 
Mie l de purga .—A principios de la quincena se atravesaron en Cá rd e -
denas sobre 3.000 bocoyes á 3 3j4 rs.; pero en el d ía el precio que pre-
valece es de 3 I i 2 rs. y nada dispuestos los tenedores á vender; En esta 
plaza vale de 3 1(2 á 3 3(4 rs. c u ñ e t e de 5 1(2 galones, tomándose los 
picos que hay para cubiertas de buques. Por el cabotaje llegaron 323 
bocoyes. 
Miel de abejas.—En la actualidad tiene regular demanda: es tá escasa 
y su precio de 3 1(2 rs. g a l ó n , sostenido.—Del campo solo llegaron 600 
cuarterolas de Canas í y 11 de Santa Cruz. 
Tabaco.—Durante la quincena no sufrieron a l te rac ión los precios del 
torcido pero todos los indicios son de que s u b i r á n mas en vista de la 
buena demanda que tienen.—Del en rama no hay mucho y se hacen 
pocos embarques. ;• 
Los cambios han seguido un movimiento constante de alza , aunque 
á ú l t ima hora el papel sobre L ó n d r e s ha aflojado, sin ÜUC esto sea sin 
embargo, indicio de mayor baja , toda vez que la esportacion es lenta 
y los compromisos con los mercados estranjeros , por las enormes i m -
portaciones de tiempos anteriores, pueden aun no estar zanjados. 
Cotizaron (60 dias). 
Lóndres , 11 3(4 por 100 premio. 
Madr id , 3, 3 1(2 i d . ¡d. 
Cádiz, id . i d . i d 
Barcelona, i d . i d . i d . 
Paris, 1(2 i d . i d . 
Nueva-York, i d . i d . 
Nueva-Orleans, corto, 2 , 2 1(2 i d . i d . 
Tenemos que comunicar á nuestros lectores una noticia de la mayor 
importancia. La apertura del imperio del Japón á las naciones estranje-
r a | , es boy un hecho consumado, y la có r t e de Yedo, antes tan absoluta 
como la de Pek ín en su sistema de esclusion respecto de los estranjeros, 
es en el dia la-primera en buscar su alianza y en reclamar un puesto en 
el gran concierto pol í t ico del Occidente. 
El Japón ha concluido tratados sucesivamente con los Estados-Uni-
dos de Amér i ca , la Inglaterra , la Holanda y la Rusia, y luego el empe-
rador ha hecho saber á las d e m á s naciones m a r í t i m a s que desea contraer 
con ellas iguales lazos de amistad y de comercio. Hasta el Por tuga l , 
aunque inspiraba recelos por causa de las torpezas de sus antiguos m i -
sioneros, es tá llamado á disfrutar de iguales ventajas. 
Ya la Rusia y los Estados-Unidos han establecido un cónsul general 
en uno de los puertos de ese imperio, y por medio de nuevos tratados 
han estendido las coucesiones acordadas á sus nacionales. 
Estos tienen, pues, la facultad de residir en los puertos de Simoda y 
Hakodadi, y pueden establecerse en ellos de un modo permanente. En su 
consecuencia, varios negociantes hacen sus preparativus para instalar 
factor ías en esos dos puntos p r ó x i m a m e n t e . 
Los japoneses forman el pueblo mas adelantado del Asia Oriental, y 
esperan con impaciencia el dia en que se hallen entabladas nuevas r e í a 
clones entre ellos y la Europa. E l comercio europeo tiene, pues, en esos 
lugares, un porvenir hermoso. Los japoneses tienen ya vapores y un te-
rafo eléctr ico entre Yedo y una residencia de verano del emper ador. 
La tierra es m u y fértil y da bril lantes producciones, que el Japón de-
s e a r á cambiar por los productos europeos. A d e m á s se fabrican en el i m -
perio sede r í a s , telas estampadas y armas blancas, porcelanas mas busca-
das que las de la China, muebles de laca de un trabajo magníf ico, pieles 
preparadas, etc. H o y los baques americanos, holandeses, ingieses y r u -
sos, es tán admitidos á comerciar en Nangasaki, en Hakodadi y en Simo-
da; los obs tácu los que eil otro tiempo se opusieron al tráfico, han des 
aparecido en gran par te , pues y a no hay que dar n i presentes n i re-
henes. 
Los occidentales pueden practicar libremente su r e l i g ión ; pueden es-
tablecerse en el J a p ó n , con sus mujeres y sus hijos, y comunicar con los 
i n d í g e n a s y las tripulaciones de los buques admitidos en los puertos; 
por ú l t imo , y a solo del tiempo y de la costumbre debe esperarse el des-
arrol lo de las relaciones comerciales, pues el J apón ha entrado def ini t i -
vamente eu la vida internacional, y no le está permitido sustraerse alas 
obligaciones que impone. 
Nos prometemos que la guerra actual contra la China produci rá efec-
tos no menos decisivos, y que todos esos antiguos imperios as iá t icos se 
a b r i r á n en breve a l comercio y á las ideas del Occidente. 
Nada importante tenemos que comunicar a nuestros lectores acerca 
de nuestra patria por lo que respecta á su estado comercial. La s i tua-
ción del Banco de España , asi como la de la mayor parte de los de la 
P e n í n s u l a , con t i núa ofreciendo escelenlos y seguros resultados, de lo 
cual nos felicitamos sinceramente. La a tenc ión públ ica estos dias la ha 
absorbido ú n i c a m e n t e la i n a u g u r a c i ó n verificada, del Canal de Isabel 11 
y de la cual nos ocupamos estensamente en otro lugar de este n ú m e r o . 
A é l , pues, remitimos á nuestros lectores, no sin consignar antes un 
nuevo t r iunfo de nuestra industr ia nacional , s i , como (peemos son 
exactas las noticias que nos han comunicado. 
Parece que las grandes llaves venidas de Inglaterra para las grue-
sas c a ñ e r í a s que se han de colocar en las calles de Fuencarral y Ancha 
de San Bernardo, han sido desechadas por los ingenieros por no haber 
resistido á las pruebas á que deb ían sujetarse y no estar arregladas á 
los pianos aprobados. En vista de esto, se han encargado otras nuevas á 
las fábricas de Sargadelos, en Gal ic ia , en donde han sido elaboradas 
las siete que funcionan admirablemente desde el depósi to del Campo d » 
Guardias á las puertas de Bilbao y Fuencarral. También en la t u b e r í a 
de hierro han obtenido las mismas fábr icas de Sargadelos igua l venta-
j a sobre la de alguna fábrica inglesa que ha dado malos resultados. 
Sab íamos que el hierro de Sargadelos ha sido reconocido por el mas 
superior para la fabr icación de cañones en la fábrica nacional de T r u -
b ia , pero i g n o r á b a m o s que la mano de obra se hubiese nivelado con 
las mas adelantadas de Europa , como parece indicar la noticia que pu-
publicamos. 
Hé aqui ahora algunos ligeros apuntes sobre las principales l í neas 
fé r reas que se hallan en cons t rucc ión en nuestra P e n í n s u l a . 
Camino de hierro de Madr id á Zaragoza. Se han abonado todas las 
espropiaciones de los terrenos ocupados en la sección de Madrid á Gua-
dalajara ; y de este ú l t i m o punto á Zaragoza se han concluido los espe-
dientes de espropiacion. Se trabaja en las esplanaciones, arreglando los ' 
desmontes y terraplenes, acopiándose materiales para las obras de fá-
brica. La cons t rucc ión de los puentes sobre el A b r o ñ i g a l , Jarama'y To-
rote , c o n t i n ú a con actividad , ocupándose en los trabajos de ambas sec-
ciones, por t é r m i n o medio al d i a , 2,916 hombres, 108 carros y 186 ca-
b a l l e r í a s , j 
Camino de hierro de Zaragoza á Barcelona Se emplean en la espla-
nacion , obras de fábrica y vía , 7,726 operarios, 752 carros y 921 ca-
b a l l e r í a s . Se ha concluido la escavacion del estribo derecho del puente 
de L é r i d a , asi como los cimientos de la cuarta pila donde hay ya colo-
cadas tres hileras de s i l le r ía ; en el túne l de Llebra solo faltan diez me-
tros de perforación ; el de Talladas es tá concluido; en el de Torre l la 
faltan veinticuatro metros ; el puente de Reinas se ha concluido en e l 
mes de m a y o , asi como los tramos de madera del de Uafadoll; cu los de 
L l o r t , Bnsadell y Sanana, se construyen los preti les, y los arcosdel 
ú l t imo es tán p róx imos á su conc lus ión . La estación do Mamosa se hal la 
en sus obras á tres metros cincuenta cen t íme t ros de a l t u r a ; las obras de 
fábrica en et embarcadero de m e r c a n c í a s se hallan concluidas. S e g ú n se 
ve de esta b r e v í s i m a r e s e ñ a , reina la mayor actividad en la l í nea . 
Camino de hierro de A r é v a l o á Segovia. Se ha concedido á la d ipu -
tación provincia l de Segovia la au to r i zac ión para completar los estu-
dios de esta l í n e a , destinada á un i r con el camino de hierro,del Norte. ' 
Camino de hierro de Santander. Cont inúan con la mayor actividad 
los trabajos de esplanacion que se ejecutan á la vez por tres v ías . Estos 
dias han llegado á aquel puerto material de hierro destinado á la cons-
t rucc ión de puentes y traviesas de pino para v ia . 
Camino de hierro de Córdoba á Sevilla, En el mes de mayo se han 
esplanado 6 k i l ó m e t r o s , 20 metros, y solo faltan para la es í ' lanacion 
completa de la l ínea 37 k i l ó m e t r o s , 250 metros. Tanto en esta como en 
las obras de fábr ica , via y accesorio, se trabaja con asiduidad ha-
biéndose empleado por t é r m i n o medio en cada dia 2,131 hombres 170 
carros y 525 caba l l e r í a s . 
Camino de hierro de Sevil la á Jerez. Faltan p r ó x i m a m e n t e 30 k i l ó -
metros para la total esplanacion de los 104 que mide esta •via. Hay aco-
piadas 70,600 traviesas y 143,720 barras-carriles, empleándose d iar ia -
mente en los trabajos, por t é r m i n o med4>i, 1,343 hambres: 15 carros y 
442 c a b a l l e r í a s . 
Camino de hierro de V i g o á Oporto. Como complemento de esta l í -
nea, pueden consideiarse las grandes obras del malecón del puerto de 
V i g o , en cuyos cimientos se trabaja sin descanso , y el camino de c i rcu-
lación , cuyas obras e m p e z a r á n en breve, dando ocupación á m u l t i t u d 
de braceros que hoy se hallan sin trabajo. 
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Camino de hierro de Puerto Real á Cádiz . Tiene esplanados 18 k i l ó -
metros de los 28 que componen la l inea; 1,000 traviesas y 1,500 bar-
ras-carriles acopiadas; se ocupan diariamente en los trabajos 390 hom-
bres , 10 carros y 100 caba l l e r í a s . 
Una de las varias concesiones de lineas f é r r ea s debidas a l celo de 
las Cortes consti tuyentes, fué la de Aranjuez á Henarejos, pasando por 
Tarancon y Cuenca. La importancia principal de esa linea consis'te en 
dar impulso á uno de los mas ricos criaderos de c a r b ó n de piedra , ade-
mas de facil i tar la estraceion de maderas de cons t rucc ión que encier-
ran los estensos pinares de la s e r r a n í a de Cuenca. Parece que se forma-
r á en breve la empresa que l ia de construir esa v í a , merced á la pa r t i -
cipación que toman en ella varios capitalistas catalanes. 
E l secretario de la Redacción, EDGENIO DE OLAVARRIA. 
REVISTA DE L A QUINCENA. 
En el orden cronológico de esta revista y en importancia 
artística, aunque no en importancia social, está como primer 
acontecimiento de la quincena la llegada de las aguas del Lo-
zoya á esta muy heroica villa de Madrid. 
Desde los tiempos de Carlos I I I se habia sentido ya en Ma-
drid la necesidad imperiosa de dotar á la población de un cau-
dal de aguas suíiciente; y desde entonces datan los principales 
proyectos encaminados á este objeto. Como los muchos años 
de despotismo transcurridos han introducido la costumbre per-
niciosa de no hacer nada sin permiso é iniciativa del gobierno, 
y como en España los gobiernos en general han carecido de es 
ta especie de iniciativa, nada pudo conseguirse hasta después 
de veinticuatro años de sistema mas ó menos constitucional» En 
1848, los ingenieros D. Juan Rojo y D. Juan Ribera, hicieron 
los estudios convenientes y publicaron una memoria decidién-
dose por el aprovechamiento de las aguas del Lozoya. Desde 
aquella memoria al principio de la ejecución de las aguas pasan 
tres años. En 1851, el gabinete Bravo Murillo abrió una suscri-
cion nacional para llevarlas á cabo y se comenzaron; pero los 
sucesivos gabinetes, escaseando las consignaciones, y algunos 
apenas dignándose visitar los trabajos, pusieron mas de una 
vez á prueba la paciencia de los ingenieros. La suscricion no 
habia producido lo suficiente: el gobierno no daba lo ofrecido; 
y las obras del canal habrían tenido que paralizarse por faltado 
fondos, si las Córlts constituyenles reunidas en el bienio pro-
gresista de 1854 á 1856, no hubieran votado todos los recur-
sos necesarios. Desde entonces á la paralización y al abandono, 
siguieron la animación y el estimulo, y dos años después de 
haber terminado sus tarcas aquellas Córtes de un modo tan 
desgraciado como estrepitoso, podía inaugurarse la llegada á 
Madrid de ese elemento de vida y de prosperidad á cuya ad-
quisición tan eficaz y principalmente contribuyeron. 
Esta obra honra á todos los ingenieros que han tomado par 
te en su construcción, y singularmente al director D. Lucio del 
Valle. Falta aun una gran parte del trabajo parala distribución 
de las aguas en lo interior de la población; empresa de que po-
drá formarse una idea calculando que pasará de veinticinco le-
guas de estension la tubería necesaria para llevar el agua á to-
das las calles y casas. Estos trabajos, no menos notables por 
que los cubra la tierra, están bajo la acertada dirección del en 
tendido ingeniero I). José Morer. 
El acto de la entrada de las aguas en el gran depósito del 
Campo de Guardias se celebró el 24 del pasado , á presencia de 
lacórte y de la villa, aquella, rodeada de los ministros y corpo-
raciones, esta, acompañada de un inmenso pueblo de todas cla-
ses. A las seis de la tarde, la galería que precede á la escali 
nata por donde debían venir las aguas, estaba iluminada; en 
frente se alzaba un altar, y al rededor del depósito se había 
colocado la música. 
La reina y toda la comitiva de convidados, después de re 
correr las galerías,^se colocaron en sitio conveniente; se le-
vantaron las compuertas; y las aguas, bendecidas por el arzo-
bispo de Toledo, se precipitaron por la escalinata estendiéndosc 
luego por las dilatadas naves del depósito. Entonces se cantó 
un himno á toda orquesta por artistas preparados al efecto, y 
en seguida retirándose la córte á la casa administración, co-
menzaron los discursos. De estos y del himno haremos gracia 
á nuestros lectores, contentándonos con decir que terminados 
con sus correspondientes vivas oficiales, se arrojnron al pueblo 
medallas de cobre y plata que tienen en una cara el busto real 
y en la otra la leyenda: Inauguración del canal de Isabel I I : 
24 de junio de 1858. 
No se había acabado aun el acto. Junto á la puerta en que 
termina la calle Anchade San Bernardo se habían levantado una 
gran fuente y un pabellón. En este se colocaron la córte y los 
convidados; y sallando de aquella el agua á una altura prodi-
giosa, volvió á caer en menudas partículas formando con los 
rayos de la luz eléctrica, colocada en la puerta, un espectáculo 
vistoso y fantástico. Gran rato estuvo la absorta multitud con-
templándola y ha debido estar mas de quince días el depósito 
abierto para la inmensa concurrencia que no habiendo podido 
satisfacer su curiosidad en el primer momento, ha acudido á 
contemplar de cerca esta maravilla del arte. 
Con esta solemnidad artística ha coincidido una solemnidad 
científica. La academia de la Historia se ha reunido para la re-
cepción del nuevo académico D. Juan Manuel Monlalvan. El i -
gió el Sr. Monlalvan por tema de su discurso, la índole de la 
institución monárquica en el pueblo visigodo, tema que se 
presta á grandes desarrollos y á eruditas disertaciones, no. 
siempre del agrado de nuestros monárquicos por escelencia. 
Seguramente debía ser muy distinta de la de los tiempos mo-
dernos la índole de aquella institución que permília cojer á un 
rey, aunque fuera de los buenos como Wamba, afeitarle la ca-
beza y meterle en un convento sin que la sociedad ni el Esta-
do peligrasen. Contestó á este discurso el Sr. D. Pedro Gómez 
de la Serna, entendido jurisperito; y después el Sr. D. Pe-
dro Sabau, secretario de la Academia, leyó una prolija noticia 
de las actas y tareas literarias de la corporación en el año tras-
currido. 
Según esta noticia, la Academia ha publicado en el año úl-
timo varios números del Memorial histórico español; una bellí-
sima obra sobre la Condición social de los moriscos, causas y 
efectos de su espulsion, escrita por D. Florencio Janer, con ele-
vado espíritu de imparcialidad y crítica; una Memoria del se-
ñor conde de Clonard sobre Idumentaria española, ó sea his-
toria de los trajes usados en nuestra patria en los antiguos 
tiempos; otra Memoria deD. José Caveda sobre el reinado de 
Cárlos IV y el tomo 48 de la España Sagrada, obra que por la 
muerte de su continuador D. Juan de Cueto, habrá de enco-
mendarse á otro académico. Asi mismo ha comenzado á impri-
mirse la Coíecciou de antiguas Córtes, de la cual se han reuni-
do ya un gran número de cuadernos originales; y la Acade-
mia se ha entretenido algunos días en discutir sobre puntos 
históricos mas ó menos controvertidos. Quéjase el señor secre-
tario, y nosotros nos lamentamos con él, de que estas sesiones 
no sean públicas: ¿pero por qué no lo son? ¿No tendrán alguna 
culpa en este secreto délas discusiones los señores académicos? 
¿0 es que el gobierno ha creído que podrían verterse ideas 
peligrosas por los individuos de tan ilustre corporación? 
Y á propósito de ideas peligrosas, una vez que ya ha cam-
biado la situación y que ha sido nombrado director de instruc-
ción pública el Sr. Moreno López, nos parece que se derogará 
cierta vergonzosa órden dada á la Universidad sometiendo á 
una censura de teólogos todo discurso que hubiera de pronun-
ciarse en público. Contra esa órden deberían haber protestado 
los catedráticos, como atentatoria á su decoro, respetándola, 
pero no cumpliéndola, y en realidad creemos que no la han de 
haber cumplido; pero ella existe y el sentido común está pi-
diendo á gritos que se derogue. 
¿Conque, en efecto, es verdad que ha cambiado la situación? 
Nuestros lectores quizá se creyeran con derecho á recibir des-
de las primeras líneas esta agradable noticia; pero hemos pre-
ferido conducirle á ella por grados para evitar los resultados 
de una sorpresa demasiado brusca. Es verdad , la situación no 
es la misma que hace quince días cuando publicamos la última 
revista, ó por mejor decir, tiene marcadas tendencias á no ser 
la misma, á ser lo contrario de lo que era el mes pasado, aun 
cuando hoy todavía puede decirse que no ha esperimenlado 
variación ninguna esencial. Cierto que subsisten todas las le-
yes é instituciones que la piedad de los neo-católicos ha bos-
quejado para consuelo de esta sociedad española en que vivimos 
que tenemos la Constitución de 1845 á medio formar, y medía 
ley de imprenta y una semi-ley de presupuestos, y unas leyes 
de desamortización y otros escesos, suspendidas desde úllimos 
de 56, y varias otras cuestiones é instituciones penrfíenfes; pe 
ro en cambio, no tenemos ministerio Isturiz y en su lugar ha 
venido á encargarse del timón del Estado un ministerio presi-
dido por el general O'Donnell. 
La noticia de la subida de O'Donnell al poder ha caído co-
mo una bomba sobre la gente neo-católica del país , que ya te-
nia dispuestos, según dicen , los ingredientes de la fusión di-
nástica: los neo-católicos se han encontrado bombardeados: 
chacun á son tour. Pues, como íbamos diciendo, estos brevajes 
dinásticos que se nos preparaban, son los que han apresurado, 
según se cuenta, la entrada de D. Leopoldo O'Donnell á for-
mar gabinete. Como los vicalvaristas han estado dos años se-
guidos con una paciencia de Job esperando el día de ser lla-
mados , y con accesos periódicos de confianza y desconfianza, 
el público, cuando oía decir: «Va á ser llamado O'Donnell,» 
soltaba buenamente la carcajada. Pero llegó el día 30 de junio, 
cuarto aniversario de la batalla de Vicalvaro, y á la misma 
hora en que aquel aniversario se cumplía, el general O'Don-
nel juraba su cargo de presidente del consejo. En pos de él 
prestaron juramento los Sres. Negrete, como ministro de Jus-
•ticía; Salaverna, Hacienda , y ei marqués de Corbera , de Fo-
mento; y dos días después el Sr. Calderón Collantes {t . Satur-
nino) tomaba posesión de la cartera de Estado, quedando en 
Marina y Gobernación los Sres. Quesada y Posada Herrera, mi-
nistros del gabinete Isturiz. Del nuevo ministerio, los señores 
Calderón Collantes y Salaverria, son los individuos mas avan-
zados en ideas liberales; y el menos avanzado parece el señor 
Posada Herrera; por lo cual no sería estraño que si no pudie-
ra andar al paso acelerado que necesitan llevar las cosas, se 
quedase en el camino. Porque dicen que el general O'Ddon-
nell y sus demás compañeros están muy decididos, resuelta y 
definitivamente decididos á mostrarse muy liberales; y sí esto 
es verdad, tienen mucho, muchísimo que andar en este terre-
no. Van pasados ocho días y hasta ahora no han andado nada; 
pero todavía no es tarde. El camino estaba obstruido y ha sí-
do preciso qUe el hacha y la pala de los gastadores empiecen 
Por ^brozar lo : acaso, acaso en algunos puntos será menes-
ter la escoba. Una vez desembarazado el campo , colocados los 
destacamentos en puntos convenientes, vigiladas las alturas 
para evitar una sorpresa que podría ser funesta , puestas guar-
niciones en las plazas mas fuertes, se emprenderá, dicen, el 
movimiento con paso rápido, firme y seguro. La música irá 
delante marcando el compás, presidida por varios periódicos, 
afamados maestros de capilla; y aun si hubiéramos de creer to-
do lo que se promete, no estaría muy lejos de tocar en ocasio-
nes el himno de Riego. 
¡Qué dichosos serian á veces los hombres si no tuvieran 
memoria! Decírnoslo porque muchos que nos han preguntado 
si será verdad que el general O'Donnell va á hacer algo bueno, 
no habrían dudado de que lo hiciese sino fuera por ciertos re-
cuerdos importunos que no es tiempo ahora ni tratamos de evo-
car , porque no solo no queremos apartar á nadie de las bue-
nas disposiciones que pueda tener en provecho de la libertad, 
sino que hicimos también de darle el menor prelesto para de-
sistir de ellas.. Por nuestra parte, tenemos confianza, no tan-
to en los hombres, porque los hombres suelen dar muchos 
chascos , cuanto en los acontecimientos y en su lógico encade-
namiento; y después de haber tomado el pulso á los aconteci-
mientos , nos atrevemos á decir que la hora en que ha de ver-
se resplandecer de lleno el sol de la libertad, está mas cerca 
de lo que hace unos dias hubiéramos creído, y esto precisa-
mente por la subida del general O'Donnell al poder. El general 
O'Donnell , no obstante las brigadas de gastadores que ha en-
viado delante , y se dice que piensa enviar en forma de des-
tituciones y nombramientos, ha de encontrar gravísimos obs-
táculos en su camino; y si se nos dijese que caerá y que de-
trás de él se ha de desbocar la reacción, no lo juzgaríamos 
improbable. Pero aquí el dilema, entre cuyos dos cuernos que-
dan encunados los neo-católicos y retrógrados. ¿Lanzáis del 
poder á O'Donnell y os desbocáis? Iréis á parar al mar de la re-
volución. ¿No le lanzáis? Continuará su marcha; y una vez res-
tablecido el verdadero régimen constitucional, os tocaremos 
el himno de Riego, himno que no es esencial para este régi-
men , poro que en España ha sido uno de sus caractéres este-
rioros. Que si O'Donnell cae del poder, el neo-catolicismo se 
desboca, es para nosotros indudable, porque entonces la reac-
ción vendrá con mas fuerza que nunca y creerá poder realizar 
lo que no se ha atrevido á hacer hasta ahora. También es pa-
ra nosotros seguro que si el general de Vicálvaro logra soste-
nerse , ha de marchar adelante , porque el marchar adelante os 
su única condición de existencia, dado que no puede estar co-
mo el alma de Garibay. La política de Garibay ha podido sus-
sistir por unos días durante los difuntos ministerios Armero é 
Isturiz; pero por la muestra so ha visto que no es verdadera-
mente política que conduzca á nada, ni aun á la consolidación 
do un ministerio. 
Por esta razón croemos que simultáneamente con la varia-
ción de los altos empleados influyenles en la política , deben 
adoptarse medidas como la adoptada últimamente para la rec-
tificación de las listas de elecciones. que atraigan al nuevo 
ministerio la benevolencia do los partidos liberales, únicos que 
pueden sostenerlo, los cuales se encuentran hoy en una situa-
ción especiante, sin atacar porque esperan , pero sin defender 
porque tomen y recuerdan. 
Estos cambios repentinos en la política, dicen los periódicos 
que pasan por bien informados, que no han alterado la resolu-
ción tomada por la córlo do hacer un viaje á la cueva de Co.va-
donga, al sepulcro de Santiago y no sabemos sí á algún otro 
santuario mas. Hay quien fija el 18 de este mes para la parti-
da; pero de aquí al 18 hay muchos dias, en los cuales pueden 
scungir acontecimientos que hoy no prevemos. Como el 25 es la 
fiesta del apóstol, patrón de España, se cree que en caso de 
efectuarse el anunciado viaje, la córte estará ese día en Galicia. 
Do todos modos, en Santiacro se prepara, entre otras cosas, una 
gran esposícion agrícola de los productos de las cuatro provín-
víncías gallegas, que no dudamos ofrecerá grandes resultados. 
La provincia de Cádiz ha celebrado, no ha mucho , en Jerez, 
otra esposícion que se ha hecho en tensiva á los productos de 
la industria y las artos, en la cual, aunque sin gran concurren-
cia, ha brillado el ingenio de los indústriales y artistas anda-
luces. 
' E l impresor Rivadeneira ha dado á luz el tomo 45 do la B i -
blioteca de Autores españoles. Este tomo es el segundo de la 
colección de autores dramáticos contemporáneos á Lope de Ve-
ga, que está formando con tanta discreción y tan acertado j u i -
cio el señor Mesonero Romanos. Comprende las comedias de 
Mira de Mescua, Velez de Guevara, Godinez, Enciso, Herrera 
Bermudez, Salas Barbadíllo, Solorzano, Villaizan, Coello, Men-
doza y Pérez do Monlalvan ; y va precedido de curiosas noti-
cias biográficas y críticas. Otra publicación que merece men-
cionarse es el Catálogo general de las antiguas monedas autó-
nomas de España, formado por el señor Cerdá de Villarostan 
con noticia de sug leyendas, tipos, símbolos y pueblos á qué 
corresponden. El señor Cerdá ha hecho un trabajo muy con-
cienzudo, y , en nuestro concepto, ha adelantado algo y ha 
abierto el camino para adelantar mucho sobre las investigacio-
nes de Erro, Larramondi, Zuñfga, Sostini, Grotefend, Sauloy, 
Boudard y otros que han ilustrado los alfabetos ó la numismá-
tica de Iberia. 
El señor Pastor Díaz ha escrito con el título De Villa-her-
mosa á la China una novela que está llamando la atención por 
su estilo brillante muchas veces., nervioso siempre y correcto, 
y por la verdad de los caractéres y lá profundidad de los con-
ceptos. Encontramos, sin embargo, en ella demasiada filosofía 
para una obra de amena literatura, y la hallamos mas propia 
de los tiempos de Goethe que de estos tiempos: esta para nos-
otros no es una falta, pero acaso lo será para muchos lectores. 
Ultimamente, haremos mención de laHistoria de los tratados, 
convenios xj declaraciones de comercio entre España y las demás 
potencias, dada á luz por don Eustaquio Toledano. Esta obra 
forma un volumen de unas 300 páginas en que se hallan reu-
nidos por su órden histórico, y acompañados de comentarios 
críticos del autor, todos los datos indispensables para el cono-
cimiento de las relaciones mercantiles que oficialmente ha teni-
do España con las demás potencias hasta mediados de 1858. 
A pesar de las novedades políticas, es grande la emigración 
para las provincias del Norte. Según nos escriben de Arnedillo, 
estos famosos baños, de cuyas aguas minero-medicinales se 
cuentan tantos prodigios, prometen estar concurridísimos. El 
Cabañal apenas puede ya ofrecer alojamientos. A Biarritz le 
disputará este año gran número de aficionados la régia espedí-
cion á Asturias. 
La junta de Damas encargada de proporcionar instrucción 
á los niños huérfanos y pobres, nos obsequió la otra noche con 
una función artístico-campestre, disponiendo un concierto en 
el jardín del Tívoli, cedido á este efecto por su dueño. En este 
jardín se reunieron, para formar un pequeñoparaiso, los acentos 
de la música y del canto , el perfumo de las flores, los rayos 
de la luz y los esplendores de la belleza, que os otra especie de 
luz. Los billetes estaban algo caros para los tiempos que cor-
ren; pero á buen bocado buen grito; y luego, el fin benéfico á 
que se destinan estos fondos, haría ligero cualquier sacrificio, 
si ya no le hubieran quitado todo su peso los demás poderosísi-
mos, naturales y artificiales, humanos y sobrehumanos atracti-
tivos que hemos mencionado. 
Después de Bruschino hemos visto en el teatro de la zarzue-
la Casado y soltero. La Giralda, Un pleito. E l alférez y Un 
caballero particular; y después de esto no nos queda mas que 
ver hasta la temporada de otoño en que se instalará la nueva 
empresa bajo la dirección do Salas. La que ha terminado me-
rece elogios por la actividad que ha desplegado en sus úllimos 
tiempos. 
Casado y soltero, es un arreglo hecho por el señor Olona 
de un original español que á su vez fué en tiempos mas remotos 
traducción de un original francés. Y á la verdad que el argu-
mento no parece del género á que son tan aficionados los fran 
ceses. Estos nos suelen presentar con demasiada frecuencia los 
maridos chasqueados por sus mujeres; y en la Zarzuela Casado 
y soltero vemos, por el contrario, una mujer chasqueada por su 
marido. La cosa, como se ve, muda de especie y es mas acep-
table , sobre todo para los maridos. La música del señor Gaz-
tambide contiene graciosas melodías, que sino arrebatan, sus-
penden. La Soriano y Caltañazor, la Mora y la Murillo desem-
peñaron bien sus respectivos papeles. 
La Giralda es una ópera cómica, también traducida en su 
letra y además trasplantada en su música , la cual era lo único 
que se habia quedado por allá, pues que el libreto había espe-
rimenlado desde 1850 dos traducciones, una con el título de 
E l marido duende, comedia, y otra con el de .-Imor y misterio, 
zarzuela representada precisamente en la temporada última. 
El público aplaudió la música y la ejecución de Murillo, y no 
se cuidó de lo demás ni de los demás. 
E l pleito , juguete chistoso y vivo de los señores Campro-
don y Gaztambide, fué ganado con costas por Salas que desem-
peñó su papel á las mil maravillas. La Mora cantó un ária que 
gustó mucho. 
El alférez, es la primera producción do los señores Viedma 
y Nuñez Robles, poeta y músico. Esta unión de Apolo con 
Euterpe ha producido un bonito enjendro, cuyos padrinos han 
sido la Zamacois é Hiruola. 
El Caballero particular del Sr. Frontaura es una chistosísi-
ma gacetilla puesta en música. El público no cosa de reír desde 
las primeras escenas hasta las últimas, y aplaude con justicia 
el feliz ingenio del autor. 
A la compañía dramática del Circo ha sucedido una compa-
ñía do zarzuela que nos ha dado primero la Pata de cabra pues-
ta en música. Esta obra, demasiado |rasnochada, no ha gustado 
al público; y por mas que parezca que ha ganado la antigua 
comedia do mágia con las armonías que agrega el Sr. Oudrid, 
nosotios croemos que ha perdido. Algo mejor ha salido el Viz-
conde de Letorieres, traducción de una pieza francesa que en 
sus tiempos fué novela, y novela que traducida al español, vió 
la luz publica en los folletines del Eco del Comercio allá por los 
años 44 ó 45. El argumento interesa un poco; hay situaciones 
cómicas y chistosas y música agradable, algunos de cuyos tro-
zos se hacen repetir siempre. De la ejecución no hablemos: la 
Morera gustó porque canta bien , y Fernandez fué aplaudido 
precisamente por lo porfoctísimamente mal que cantaba; los 
domas se encuonlran entre estos dos estreñios, inclinándose 
mas del lado de Fernandez, sin tener dotes cómicas. Hagamos, 
sin embargo, mención honoríficadecierla graciosa actriz encar-
gada del papel de sastra que presenta las mas felices disposi-
ciones. 
La compañía de Novedades se ha desecho, y para la próxi-
ma temporada se reorganizará sobro la base del joven actor 
Delgado y de una actriz de mérito, nueva en Madrid, la Llanos 
Valentín. Valero dará algunas representaciones en el teatro de 
Jovellanos. También se ha organizado en el Circo do Paul una 
compañía do verso en que figura la Bagá. Los ejercicios her-
cúleos no han vuelto á reproducirse. 
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